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* * *
Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el acénto.
Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.
En el Anéxo se explíca el porqué.
* * *
Está cláro que decidír cuáles son tus mejóres dóce cuéntos es tan difícil como decír cuáles son tus mejóres híjos.
A pesár de éllo, por el motívo que séa, siémpre tiénes más aprécio por un cuénto, reláto o história que por ótro. A véces es símplemente que el téma te interésa más o tiéne un valór personál y ótras es que los amígos que los léen también te dan su opinión o las estadísticas de la red te dícen cuáles son los más descargádos y ves que también tiénen razón.
Ótro parámetro que ayudaría a seleccionár los dóce mejóres, sería los premiádos en algún concúrso… buéno, sigámos soñándo.
La mézcla de tódas éstas evaluaciónes, háce que por el moménto éstos séan los que considéro lo mejór de mi cosécha.
Así es que os inclúyo los dóce cuéntos-relátos prometídos y un anéxo en donde explíco por que tíldo tódas las palábras.
Hubiése podído ponér símplemente un enláce a tódos éllos, péro créo que así lo tendréis tódos en un sólo fichéro y muy controláble.
Índice
Cuéntos:
.1 Nára y la flor de dos colóres.
El que éste cuénto lo pónga como priméro, no es sólo a cáusa de que fué el primér cuénto que escribí después de tréinta áños sin escribír náda, síno pórque es úno de los que más aprécio le téngo, y que puéde que séa úno de los mejóres a cáusa de que al ser el más antíguo de tódos, es el que más tiémpo he tenído pára retocár y mejorár. También es úno de los más descargádos. Y el que a mis amígos les gústa más.
Lo de «la flor de dos colóres», viéne a cáusa de que estándo en Báli, en el hotél en donde me hospedába, cáda nóche me encontrába úna flor sóbre la almoháda, náda especiál, lo mísmo que a véces encuéntro únos caramélos, úna tarjéta o un bombón.
Péro al pasár los días me di cuénta que la flor tenía álgo de especiál, no éra úna flor, síno dos, úna déntro de la ótra. Me pareció tan ráro, que al día siguiénte le pregunté al responsáble del hotél cómo éra que la flor que me ponían en la almoháda, no éra úna síno dos flóres. Me díjo que él no lo sábia, péro me llevó a ver al jardinéro del hotél que las preparába.
El jardinéro no hablába inglés así es que húbo múcho de «perdído en la traducción», péro en resúmen entendí que el jardinéro considerába que en la naturaléza no había flóres suficiéntemente béllas, así es que tenía que juntár dos pára lográr la perfección, joooo, qué exigénte. Buéno… está bién, puéde que no séa ésa la explicación, péro así lo entendí y así quiéro recordárlo y así me inspiré pára escribírlo.
.2 El trasmisór de mensájes.
Si de tódos mis cuéntos debiéra seleccionár úno pára realizár úna óbra de teátro o úna película, éste sería el escogído.
Créo que es el que tiéne el arguménto más originál, y que se prestaría a ampliárlo y llevárlo a úna novéla o a úna película.
El téma de ser intermediário éntre dos persónas, tratándo de transmitír fiélmente lo que el remiténte quiére y que el receptór recíba y entiénda, se présta a úna gran cantidád de moméntos de belléza y de interés, si yo pudiése sérlo, éste es de tódos mis personájes el que a mí me gustaría ser.
Éste cuénto lo enterrámos con únos amígos en el desiérto del Sahára en úna botélla de cáva, espéro que algún día álguien lo encuéntre.
.3 Los Hómbres, Inmortáles y Dióses en el Réino Universál -Ensáyo-
Conocémos muy póco lo que háce el Gobiérno del Réino·Universál R·U, puéde que séa a cáusa de que es muy buéno, se méte muy póco en nuéstras cósas y las léyes han evolucionádo múcho désde sus inícios y tiénen úna gran aceptación y por éso dámos por descóntado su buén hacér y discreción.
Éste es un ensáyo sóbre lo que ocúrre cuando las persónas puéden alargár su vída hásta podérse considerár inmortáles y en qué condiciónes o cuántos de éstos inmortáles se conviérten en dióses. Explíca la relación que éstos dióses tiénen con el gobiérno del univérso R·U, sus trabájos, suéldos e impuéstos.
Y cómo propína, se dan várias pístas de cómo sabér si úna religión o un diós es verdadéro.
.4 La Tiérra el planéta sobrepobládo.
Aquí presentámos cómo se inició el Réino·Universál, cómo trabája y explíca úno de sus ministérios más populáres y apreciádos —El ministério de los territórios lejános— que tánto ha ayudádo a la unión de tódo el univérso.
.5 El cométa del tesóro.
Contár tódo lo que ha ocurrído en la história del Réino·Universál, llevaría milénios, péro rebuscándo en las bibliotécas he encontrádo ésta história que ocurrió háce múcho tiémpo y que muéstra la fórma de actuár del R·U. Tiéne tódos los ingrediéntes que el níño que sómos tódos deséa imaginár.
.6 El juégo del Avegranéro.
Éste reláto es párte cuénto, párte investigación sóbre las migraciónes de éstas áves y sóbre tódo, un juégo que los lectóres puéden jugár.
.7 La história de Omár o el valór del água.
Inspirádo al leér en «El Institúto del Múndo Árabe» de París, úna explicación de úna fóto. No recuérdo si lo que me interesó fué lo importánte que es el dárle el valór que tiéne al água, o dárle importáncia a las cósas que pára ótras persónas tiénen múcho valór.
Áños después, averigüé que lo que había leído éra párte de un cuénto muy antíguo y de autór desconocído «El água del paraíso».
.8 Mi derécho a exponér… fótos. (Exponiéndo fótos encíma del água)
Cláro, tódos tenémos el derécho a exponér, péro ¿Qué pása cuando se es un fotógrafo mediócre o peór? También tenémos nuéstro corazoncíto. ¿Nos podémos negár, aúnque séa úna vez en la vída a exponér nuéstras «óbras maéstras»?, ¿a tenér un instánte de esplendór?
.9 Las Astropatéras.
Sí, en el futúro, en la época de los viájes interplanetários, también habrá patéras… más sofisticádas cláro… péro con el mísmo cruél propósito.
.10 Calcádas.
Lo que ocúrre cuando dos mujéres que no son hermánas: son IDÉNTICAS. Y lo más importánte, cómo se lo móntan júntas pára pasárlo bién.
.11 El puénte del amór.
El típo de amór que nos profesámos puéde quedár muy bién representádo por el modélo de candádo que escogémos pára «atár» nuéstro caríño cuando lo ponémos en el Puénte del Amór y tan o cási tan importánte es la mánera cómo lo atámos.
.12 Los índios Taínos, Colón y el cóco.
Éste cuénto es la súma de tres cuéntos, añadídos siguiéndo las réglas de La Literatúra Modulár.
Regálo a destinatário desconocído
El índio que descubrió Európa
El retórno del cóco
Ver éste enláce pára entendér qué es ésto de la literatúra modulár.
Anéxo: ¿Por qué tíldo tódas las palábras?
Explíco aquí las razónes en fórma de ensáyo, el motívo por el cual tódos los cuéntos, relátos, histórias —incluyéndo los aquí presentádos—, los escríbo en «castelláno tildádo».
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Nára y la flor de dos colóres
Háce múcho, péro múcho tiémpo, vivía un poderóso hómbre que tenía siéte espósas. Había contraído nuévas núpcias cáda séis áños, por lo cual tenía aquélla edád, en la que se tiéne más experiéncia y fantasías, que en realidád energía, o gánas.
A pesár de éllo y como siémpre lo había hécho, cáda día ordenába ponér úna flor de dos colóres, sóbre la almoháda de la espósa deseáda.
***
Úna tárde, a la más jóven de sus espósas, la que más véces recibía la flor, se le ocurrió úna idéa pára pasár de manéra diferénte, las últimas hóras de la jornáda.
Propúso, a las siguiéntes cínco espósas, ponér ésa nóche, la flor que recibiéran, en la cáma de la séptima espósa... la anciána Nára.
La segúnda espósa aceptó al instánte, la tercéra creyó que sería divertído y accedió, la cuárta no contestó, y la quínta y séxta, con péna en los ójos se excusáron.
***
Cuando la mújer del guardián llevó úna flor amarílla y blánca, a la segúnda de las espósas, las tres la tomáron y abriéndo la ventána de la anciána, la depositáron sóbre su almoháda.
Cuando Nára la vió, míles de sensaciónes pasáron por su álma. Hacía más de tréinta áños, ciéntos de lúnas pasádas, sin que la flor se posára sóbre su almoháda. Ya ni recordába, la gran ilusión con la que esperába, que la nóche llegára.
Se sentó sóbre su cáma, apoyó la flor sóbre su pécho, y lloró desoláda.
***
Pasó un tiémpo y Nára con la flor en la máno, abrió la puérta y salió de su cámara.
Como espósa más lejána, tenía que pasár, pára llegár al que así la llamába, por delánte de las puértas, de las ótras séis dámas.
Al deslizárse por el pasíllo, no necesitába mirár pára ver que tódas estában entreabiértas, y con la luz apagáda, tampóco notó que el siléncio pása a rísas, que se conviérten en carcajádas.
Nára entró en la habitación del que la esperába.
***
Désde hacía múchos, múchos áños, ya debído al desinterés de las jóvenes, ya a la edád avanzáda del anciáno, las nóches en la gran cámara, éran de siléncio y tranquilidád; péro ésa nóche, como núnca, se vió animáda por conversaciónes pausádas, instántes de siléncio, de recuérdos, de rísas mesurádas, de amór, de susúrros, de vóces bájas... que se repitiéron úna y ótra vez, hásta que las últimas sómbras de la nóche le diéron la máno a la mañána.
Nára abandonó la habitación, y encaminó sus pásos hácia la más léjana, las séis puértas todavía abiértas, náda se había movído désde que élla pasára. El áire lléno de ódio de la priméra, se fué dulcificándo puérta a puérta, y en la séxta, úna máno cariñósa, le tocó la espálda...
Nára jamás volvió a la gran sála, ni la mujér del guardián buscó flóres en la campáña.
Ésa nóche, él había comprendído lo que había pasádo, y recordó al vérla temblándo, tódo el amór que de élla, hacía tiémpo había olvidádo, los priméros bésos, y las priméras flóres buscádas. Así, el verdadéro amór rejuveneció con la fuérza de las nóches perdídas y la cálma de las estaciónes ganádas.
A partír de ése día, cáda nóche, su espóso después de la céna, pasába por el jardín y ántes de retirárse, se acercába a su aposénto llevándole, sólo a élla, la flor tan deseáda.
Péro Nára jamás volvió a dormír bájo sus sábanas.
Cuando después de un béso, un abrázo o úna miráda él la dejába, Nára tomába la flor y el pasíllo cruzába, se parába delánte de la gran cámara, volvía sóbre sus pásos y dejába la flor en la puérta de la espósa, que ése día, pudiése compartír con su amádo, el mayór de los caríños a cámbio de la verdadéra cálma, poniéndo en la balánza, las menguádas energías de su espóso, y las necesidádes, ilusiónes y deséos, de las deseádas, con ése exquisíto equilíbrio de la mujér que áma, y con ése dar, de la mújer amáda…
... y por él... úna flor así enviáda, jamás fué rechazáda…
Y así, el amór, la paz, y la tranquilidád reináron en la gran cása.
Péro Nára, jamás volvió a su cáma.
Cuando ésa nóche tan especiál, él le prometió, que cáda día depositaría la flor sóbre su almoháda, élla frénte a la puérta y de espáldas, le díjo en voz muy bája.
Ésta ha sído de tóda mi vída, la nóche más dúlce y cálida, y deséo como última, así recordárla.
***
Cuando las últimas sómbras de la nóche se retíran, ánte los priméros pásos de la mañána, Nára escúcha úna espósa abandonár la gran sála.
Péro Nára, jamás volvió a su cáma.
***
F I N
Áudio de Nára:
Nóta del autór:
Quería aprendér ésto de grabár y me pareció que como éste cuénto es córto y de un téma muy universál, pués éra el ideál.
Ah! Qué optimísta y pardíllo soy.
Me compré únos auriculáres con micrófono, descargué un prográma gratuíto pára grabár... y ya estába lísto a ser el mejór locutór, de tóda la rádio mundiál.
El cuénto es córto cínco minútos. Considerándo que los prográmas de rádio dúran úna hóra... sería un plis plas.
Escójo las hóras de la nóche por su tranquilidád...
Y comiénzo.
Lláman a la puérta... luégo pása la basúra y úna ambuláncia un póco más allá.
Ciérro ventánas, lavadóra, áire acondicionádo, ventiladór... ¡péro será posíble tódo el ruído que hay!
Recomiénzo... tódo va bién... recíbo un corréo electrónico, váya pitído que da. Vuélta a empezár.
Revíso tóda la cása... máto tres gríllos y dos mosquítos.
Créo que ahóra sí que estóy lísto... buéno cási, débo esperár 2 minútos... téngo un relój de paréd, que da las médias y tódas las entéras. Dong, dong, dong…
Lísto, re-comiénzo.
Sin ventiladór, ni áire acondicionádo comiénzo a sudár... úna góta caliénte bája hásta mi naríz... la bébe úna mósca que pasába... así, ¡qué difícil es trabajar!
El sudór háce que el auriculár izquiérdo se deslicé y túmbe mis gáfas.
Me píca la oréja y no me puédo rascár.
Qué lárgos son cínco minútos...
El cuénto comiénza tranquílo, pausádo, luégo a medída que me quédo sin salíva, paréce úna carréra de cién métros.
Al finál me ríndo... lo reconózco, cínco minútos sin hacér fállos son múcho tiémpo y decído partírlo en cínco trózos de un minúto.
¿Álguien sábe cuánta páusa vocál es en milisegúndos, úna cóma, o un púnto y cóma?
La cósa mejóra... y el prográma, que es úna maravílla, me permíte pegárlos, cortár, borrár, pulír y afilár.
El que quiéra criticár mi grabación que lo hága, péro que piénse ántes en mis sufrimiéntos.
***
Báli, Agósto 1998
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El trasmisór de mensájes
Túve mi primér contácto con úno de los máximos representántes de ésta honoráble y ahóra desaparecída manéra de establecér comunicaciónes a úna símple casualidád.
Siéndo muy pequéño, entré en la habitación de mi pádre pára pedírle álgo, y él, de espáldas y sin sabér que éra yo, díjo que éra muy importánte que recordásemos a tóda la família, que estában invitádos el juéves a la céna anuál y que por úna vez fuésen puntuáles.
Recuérdo que a pesár de mi córta edád y viéndo que mi mádre no estába en cása, fuí visitándo a tódos los familiáres que vivían cérca, explicándoles los deséos de mi pádre, los múchos preparatívos que en cása había yo vísto y sóbre tódo, la importáncia de la puntualidád. Al más lejáno le pedí por favór que informáse a ótro familiár que ya vivía demasiádo léjos pára hacérlo yo mísmo. Y a cáda úno les rogué, que el día ántes, recordásen a tódos los demás, la gran céna.
Ése juéves tódo el múndo se presentó tan prónto, que mis pádres se enteráron entónces de que había sído yo, el que lo había organizádo y con tan buén resultádo. El orgúllo de mis pádres y los cumplídos de mis familiáres llenáron la veláda.
Tántas véces repitiéron la história en los siguiéntes días a amígos y cliéntes, que mi capacidád pára hacér ésa labór llegó a oídos de un famóso trasmisór de mensájes.
Al trasmisór, como viéjo conocído de mi pádre que éra, le fué muy fácil conseguír que algúnos días yo le acompañára.
Mi pádre lo debió aceptár, porque debía tenér más relación con él, de la que a símple vísta parecía, tal vez algún secréto, o que creía que con él, yo aprendería el árte de la vída.
* * *
Núnca pensé, que el primér mensáje que llevámos júntos, fuése tan diferénte a lo que yo había esperádo y que marcó mi vída pára siémpre.
Fuímos a úna cása de aspécto humílde; un hómbre impedído y con dificultádes pára hablár nos recibió en su cáma, le entregó un papél escríto, balbuceó álgo que no púde entendér y abandonámos la viviénda.
Sin guardár el papél, que de cuando en cuando releía, nos acercámos a la Cása de la Caridád, preguntó por úna habitación y al entrár, me indicó que me quedáse en la puérta.
Acercó úna sílla al ládo de la cáma del anciáno postrádo, púso su máno sóbre la de él, se acercó a su oído y comenzó a susurrár.
Deslizándose, la ótra máno salió de éntre las sábanas, cubrió la máno del mensajéro y se púso a llorár.
Leí el mensáje que había dejádo sóbre la cáma, «Díle que le quiéro, le necesíto y que daría mi vída por podérlo abrazár»
Esperé un buén ráto y como no púde evitár el llorár, me fuí.
* * *
Y así, con múchas salídas escalonádas en el tiémpo duránte mi infáncia y juventúd y hásta cuándo trabajába en la tiénda de mi pádre, de él aprendí la filosofía de su ofício, sus réglas básicas que en realidád éran pócas, péro los sistémas pára conseguír un buén resultádo éran míles y muy sutíles.
—Mi ofício, me comentó con tóno muy ceremonióso el siguiénte día que nos vímos, es recibír un mensáje y pasárlo tal cual lo has recibído, o séa, que lo que quiére decír el que lo envía, séa entendído así por el que lo recíbe. Sin que tú trátes de interpretár, mejorár o pulír náda de lo que el que lo envía desée decír, ni presentár al receptór, el mensáje filtrádo por ti, pára hacér más fácil la aceptación o recházo por el que lo recíbe.
—Repitiéndo con exactitúd las palábras le comenté yo cómo álgo muy normál.
Me arrepentí al instánte de habérlo dícho, ya que estába cláro que no éra así.
—Sóbre tódo, núnca o cási núnca con las mísmas palábras.
El que te explíca lo que quiére, úsa palábras, géstos, movimiéntos y complicidád de acuérdo a su nivél de cultúra, a véces puéde tardár hóras en explicár el mensáje, a véces un minúto básta, no te será siémpre fácil, el trasmitír con exactitúd el mensáje con las mísmas palábras, tiémpo y géstos a ótra persóna, a véces de diferénte séxo, edád y conocimiéntos.
Recordarás que tu pádre dió un mensáje a llevár con ciértas palábras, y tu pasáste con precisión el sentído de lo que él quería a múchas persónas, péro estóy segúro que en cáda cáso usáste palábras y tónos diferéntes y hásta encargáste a ótro familiár pára que así lo hiciése por ti... muy diferénte a cómo lo díjo tu pádre, péro el mensáje y sentído fué pasádo con exactitúd.
* * *
Recuérdo su rectitúd, su caríño en escuchár a véces sin ser necesário, tódos los detálles del mensáje. Désde su orígen, sus motívos, razónes y a véces, pára mi desespéro las características según el remiténte, de la personalidád del receptór.
Úna vez lloró al oír el mensáje que debía llevár.
Núnca tomó úna nóta y núnca súpe lo que cobrába ya que siémpre le dában álgo en un sóbre o en un papél envuélto. Por la apariéncia de los sóbres, debía ser muy póco, y juzgándo por la economía de algúnas de las persónas que visitábamos, dúdo que de éso pudiése vivír.
Podría decír que éra un filosófo de la condición humána y que de ésa filosofía se alimentába.
* * *
A pesár de lo flexíble que éra, había cósas que núnca hacía. Al llevár un mensáje, núnca aceptába respuésta inmediáta, la cual, siémpre según él, sería precipitáda, y si había respuésta, siémpre decía... será a partír de mañána, cuando ustéd háya tenído tiémpo de meditár la respuésta y en ése cáso, con ésta entréga y su respuésta, mi labór en relación a éste mensáje doy por termináda.
Núnca aceptába propínas, ni cobrába náda de los que recibían el mensáje. Algúna vez, álguien al recibír un mensáje intentó dárle álgo, péro él lo rechazó, debía ser ya costúmbre antígua el hacérlo así.
Me díjo un día: el que me píde que lléve un mensáje lo háce sabiéndo que píde un servício y pága por él, en cámbio no quiéro que el que lo recíba no lo acepté por si tuviése que pagár, o que lo consideráse úna imposición y que por éllo tuviése úna mála acogída y al pagár un moménto desagradáble.
Al contrário, las visítas, en bróma las dividía en dos: las que le invitában a úna bebída, —adorába el chocoláte—, y a las que no lo hacían.
Úna vez, pára gran vergüénza mía, hásta lo pidió él mísmo, al salír se disculpó conmígo por la fálta de tácto.
El pasár el río Ébro en inviérno, le molestába y ésas visítas éran muy recortádas.
Tortósa y el Río Ébro
Cuando el mensáje éra muy complicádo y hacía buén tiémpo, quedába en algún sítio agradáble pára désde allí, paseándo, escuchár o entregár el mensáje.
Le encantába esperár la hóra exácta y llamár a la puérta, jústo al sonár las campánas de la iglésia, pára relacionár su visíta, a su exactitúd y profesionalidád.
Siémpre entenderé que úna persóna que no sábe leér o escribír o de muy bája cultúra pidiése sus servícios, o que por la diferéncia de conocimiéntos o economía éntre remiténte y receptór, fuése más fácil que hubiése un intermediário y utilizáse su ofício. Péro me es difícil entendér cómo, persónas de cultúra, habituádas a tratár con géntes, lo llamásen, péro lo hacían.
Ótros... impresión própia, quedában descansádos y liberádos de un gran péso con sólo comunicár el mensáje, como si con éllo ya hubiésen cumplído el propósito deseádo, con independéncia de la aceptación o no por párte del receptór. Álgo así como un… «Qué sépas que ya te lo he dícho».
En éstos cásos, algúnos de los remiténtes, solicitában que no hubiése contestación, pára de ésta manéra no tenér que enterárse de úna respuésta negatíva.
* * *
Las visítas en las que más disfrutába éran las que la diferéncia de cultúra o economía éra abismál y que requerían su máxima atención.
A mí lo que más me gustába, éran los mensájes sin remiténte, que éran aquéllos en que el receptór recibía el mensáje péro no debía sabér el remiténte y por supuésto no se esperába respuésta o él núnca la aceptó. El propósito de éstos mensájes éran sólo pára que el destinatário se enterára de álgo, por ejémplo, que su mujér o marído se la jugába con álguien.
Éstos mensájes le parecían úna cobardía, y a él no le gustában, péro... no siémpre puédes seleccionár los mensájes me decía, no es nuéstra labór el juzgár, síno trasmitír.
En éstos cásos siémpre avisába que el mensáje no tenía remiténte, permitiéndo así, ántes de entregárlo, que lo pudiésen rechazár, la mayoría así lo hacía, con lo cual, como de éstos mensájes no volvía a informárle al que lo enviába, pués éste núnca sabía si el destinatário se había enterádo; jústo finál a tánta cobardía.
* * *
Un sacerdóte, rogándonos la máxima discreción, nos pidió llevár úna mensáje a úna jóven, que tódos conocíamos por su belléza y múcha liberalidád.
—Dígale: nos díjo, que se ha cometído un gráve pecádo el cual hay que confesár.
Quedámos muy sorprendídos del mistério del encárgo y a pesár de la insístencia del mensajéro, no pudímos obtenér más detálles.
Entregámos el mensáje a la muy sorprendída jóven y nos pidió que volviésemos al día siguiénte cuando hubiése tenído tiémpo de reflexionár.
La desconcertáda jóven del día anteriór nos recibió en la puérta y en la puérta con úna gran sonrísa nos despidió.
—Decídle que el pecádo que cometímos, él no lo debería confesár, de tódas manéras yo le perdóno y como peniténcia le doy, el que al ménos conmígo no vuélva a pecár.
Nos alejámos y al doblár la esquína, no pudímos más, nos apoyámos el úno al ótro pára no caér de la rísa que teníamos. Lo que el pádre quería, no éra confesár, síno ótra oportunidád pára volvér a pecár.
Sólo en pensár en la cára que pondría Monseñór al recibír la respuésta, no nos dejába ni respirár.
* * *
Como ése día, éra un día importánte pára mí, ya que había recibído mi primér suéldo por trabajár fíjo en la tiénda de mi pádre, invité al mensajéro al bar de la estación del tren.
Al ver que le pedía un chocoláte y además con chúrros, me preguntó sonriéndo, si éra que quería que me lleváse un mensáje...
Chúrros
Me sonrojé, me estába leyéndo la ménte, péro no, en éste cáso no éra éso.
De tódas manéras, cuántas véces pensé que yo mísmo podría usár sus servícios, cuántas véces dejé de decír álgo a álguien, o álgo que díje no se interpretó bién o sentí múcho el habérlo dícho y no deshíce el entuérto. Úna amistád perdída o abandonáda por símple peréza de reiniciár la relación o por cobardía en pedír discúlpas o perdón. Con lo fácil que sería si álguien con discreción lo hiciése por nosótros, que reiniciáse la relación perdída, que encauzáse o supiése álgo en común que iniciáse ótra vez la amistád perdída.
¡Qué cantidád de moméntos agradábles pasámos júntos, cuánto aprendí con él!
* * *
Párte del éxito de los mensájes entregádos de ésta fórma, éra, que al habér úna explicación prévia al mensajéro, la solicitúd o el motívo del mensáje se moderába, precisába y clarificába por párte del remiténte y el que lo recibía, tendía a otorgár un póco más de lo que en ótra situación hubiése aceptádo. Además el que existiése un testígo neutrál, dába úna ciérta legalidád.
Comprobé ésto, úna vez, en la que el que nos había llamádo pára enviár un mensáje, al tratár y no podérnoslo explicár, comprendió, que lo que quería pedír no éra apropiádo y poniéndose colorádo, nos pidió discúlpas por la pérdida de nuéstro tiémpo.
Así el asúnto había quedádo bién resuélto, ántes de comenzár.
En ótros cásos el que recibía el ménsaje, y accedía a álgo que pedía el que lo enviába (a regañadiéntes) pára salvár la cára, a véces nos decía:
—¡Y decídle que lo he hécho por vosótros!
Aun en el cáso de no aceptár la solicitúd, ni dar respuésta, el sólo hécho de ser informádo de ése probléma o necesidád, dába pié a lográr álgo positívo. A véces, el probléma radicába en que el receptór ni estába enterádo del asúnto y al sabér de él, cási sin hablár, el téma podía quedár olvidádo, perdonádo, arregládo o al ménos disminuído.
El reiniciár úna relación abandonáda que se quería reanudár, éra cámpo ideál pára el mensajéro. Líos de família o éntre famílias, heréncias, éste éra el cámpo perfécto pára su labór.
* * *
Un día, cuándo le recordé mi início como símple «ayudánte de mensajéro» por el encárgo de mi pádre, dió pié a que él me contáse el súyo:
—Yo fuí cartéro, luégo un mensajéro cási oficiál... y en algún cáso hásta Reál...
Úna mañána, úna amíga Tortosína me comentó lo mal que lo estába pasándo al habér recibído úna cárta, la cual no podía entendér bién, por su escritúra difícil y sentído póco cláro, péro que éra de úna treménda importáncia. Me díjo que si se lo hubiésen dícho de palábra, explicándole en persóna el probléma, segúro que habría quedádo múcho más cláro y solucionádo. Como ésa cárta necesitába respuésta... se me abriéron los ójos y ánte mi própio asómbro... acepté llevárle la respuésta, no como cartéro, síno de víva voz.
Como ésa amíga y el receptór quedáron tan conténtos y agradecídos del resultádo y liberádos del probléma. Lo fuéron contándo a tódas sus amistádes y únos porque necesitában un servício así, ótros por la novedád, y ótros: símplemente por ver el resultádo o quizás por curiosidád. Lo ciérto fué que me lloviéron encárgos.
Dejé mi trabájo oficiál y me dediqué de lléno a éste ofício del cual vívo, disfrutó y que me lléna la vída tánto de la riquéza como de la miséria humána.
* * *
Úno de los mensájes que llevámos, no fué por juégo y me dejó un amárgo sabór de soledád. Fué el de un juéz que le pidió llevár un mensáje a un préso, a quien con duréza, péro en conciéncia y honestidád, había sentenciádo como culpáble, a la péna de muérte, a pesár de que el réo asegurába su inocéncia.
—Deséo que le preguntéis, el juéz nos pidió, désde éste cláro anonimáto y ya sin valór legál, ¿si es en verdád inocénte?
El préso nos pidió que volviésemos en únos días pára llevár la respuésta.
Nos dió un líbro... y no nos díjo o pidió náda más.
Vímos que el autór éra el juéz, que se lo dedicába, con palábras que mostrában úna viéja y profúnda amistád.
* * *
El mensajéro no tenía amígos, y al parecér no aceptába invitaciónes, no sé si también, como el sóbre, tódo éra párte de un acuérdo, o tal vez pára mantenér la neutralidád.
Por la cálle éra como si no lo conociésen, rára vez recibía un salúdo.
Por la cantidád de secrétos que el mensajéro sabía, se podía pensár, que la génte le temiése, no éra así. Péro éso sí, le mostrában úna gran indiferéncia... cási, cási como si él no existiése, como si fuése invisíble.
—Cási no me atrévo a expresárlo, el mensajéro me decía. Soy como un buzón al que sólo ves cuando lo necesítas.
* * *
El reconocimiénto «oficiál» de su trabájo lo recibió sin esperárlo, cuando úna mujér le pidió que lleváse un mensáje al Rey, quien en únos días pasaría por la región. Su priméra reacción fué la de no aceptár entregár el mensáje, por la dificultád de acercárse a él.
El éxito del mensáje enviádo por ésta mujér, «mádre de un soldádo muérto hacía póco en combáte» y del mísmo nómbre que el Rey, no lo fué, por habér lográdo que el mensajéro le entregáse el mensáje en persóna, y de víva voz, ni por habér vuélto el día siguiénte a por la respuésta, solicitáda por el Rey, ni siquiéra, según algúnos preséntes, porque el Rey había llorádo al dárle la respuésta verbál.
El impácto que creó en la región, fué, por increíble que parézca: que núnca se súpo cuál fué el mensáje que la mádre envió, ni cuál fué la respuésta del rey: ésto a pesár del inménso interés que ésta correspondéncia había creádo y el caríño que ésa mádre en tóda la región había generádo. El secréto quedó muy bién guardádo.
* * *
El mensajéro murió, y yo, su humílde ayudánte continuába trabajándo en la tiénda de mi pádre, (lo de mensajéro lo dígo yo), ya que a él, ése nómbre no le gustába, prefería el de... trasmisór de mensájes, lo de emisário le parecía muy pompóso y lo de ser un corréo, tampóco, ya que éra como si él no aportáse náda.
Yo, como única persóna relacionáda con él que se le conocía, la policía me rogó que les acompañáse a su cása. Úna múda, média docéna de líbros, jabón y ótros utensílios, éran tódas sus pertenéncias. Sóbre su mesíta de nóche, úna cajíta que contenía únos fósiles en fórma de estréllas abundántes en la región y que se búscan cérca de úna ermíta. Híce un gésto al policía pidiéndo si podía quedárme con úna de éllas.
La estrellíta de Tortósa
Cantéra en donde se encuéntran las estrellítas, al fóndo la ermíta
Al salír el policía me comentó, que el mensajéro tenía tan póco, que podría habérse llevádo a la túmba tódas sus pertenéncias. En cámbio, pensé yo, que lo que él en experiéncias me había dejádo, me había llenádo la vída.
A pesár de que su salúd ya éra muy frágil, núnca me habló de heredár su ofício, si bién por el caríño y la dedicación que ponía al enseñármelo parecía que sí.
Buéno, sólo me habló de muérte cuando me hízo un comentário sóbre la génte que le informába sóbre un fallecimiénto. Si me avísan, me siénto obligádo a asistír a los entiérros, me decía, y no me gústan. Lo curióso es que la génte que me avísa de las málas notícias núnca me avísa de las buénas y éllos ya sáben que no llévo mensájes de defunciónes, ¿a qué se débe que los amígos... y no los própios familiáres, téngan tánto interés en informár de úna muérte?
* * *
Núnca pregunté a nádie sóbre el mensajéro. Núnca pedí que me contásen cósas sóbre él. Me parecía que le traicionába y que debía dejár que fuése él, el que me informáse de su vída, ¡péro cómo deseába sabér más! Ése gotéo sóbre las histórias de su ofició, éra úno de los placéres de mi vída y que él, con gran habilidád me las dosificába. Si álguien, sabiéndo mi amistád con él, me contába álgo, no se lo impedía... ¡qué va!, péro tampóco animába el asúnto.
Con qué ánsia esperába yo los días en que debía acompañárle. Lo que yo sufría esperándolo y la de véces que mirába por la ventána de la tiénda a ver si llegába, y lo que yo me sonrojába cuando veía la sonrísa que ocultában mis familiáres.
* * *
Vários méses después de su muérte, un cliénte tras ser atendído por mi pádre, se acercó y me díjo.
—Mañána me gustaría vérle; desearía que lleváse un mensáje.
Diós… Diós, cuántas véces había soñádo con ése moménto, con recibír el honór de un encárgo, tántas véces me había vísto entregándo un mensáje, que en mis suéños ya lo había preparádo, repasádo y corregído, péro no mejorádo, ¿qué palábras usaría?, y qué tóno emplearía. Qué cláro estába, siémpre había deseádo seguír su camíno, péro núnca me había atrevído a decír, lo que tan evidénte éra, quería ser como él y seguír sus pásos.
Túve que apoyárme sóbre el mostradór, estába temblándo de emoción.
No me atreví a mirár a mi pádre que lo había escuchádo, péro ¿cuánto le agradecí?, cuando más tárde le díjo a mi mádre que al día siguiénte viniése un ráto a la tiénda, ya que yo estaría ausénte. Qué gran hómbre fué mi pádre.
Sólo úna vez me hízo un repróche al respécto de mi afición; ocurrió al perdér un cliénte al no estár yo en mi puésto. Le díje que lo sentía, que ya hacía hóras éxtras tódos los días pára compensár, péro que no podría vivír sin la satisfacción, gratificación y humanidád de mis salídas. Se levantó de la mésa, me abrazó y besó. Lo siénto híjo me díjo, he tenído un mal día y lo has pagádo tú.
* * *
Soy un hómbre muy ríco díjo, miéntras comenzábamos el paséo, téngo pócos amígos y múcho trabájo y ha llegádo ése tiémpo en mi vída en que deséo compañía.
He examinádo en mis memórias con quién desearía unír mi vída, y sé que a mi edád, nádie se casará conmígo por amór o símple atracción.
No téngo ningún repáro en entendérlo así y quiéro atrevérme a proponérselo (sin engáños) a ésa mujér en términos de seguridád, prestígio y dinéro, ya que por su situación civíl, economía escása y fálta de encántos físicos, péro inteligénte y de bondád probáda, puéde estár al alcánce de mi oférta.
Soy ríco repitió, féo y póco interesánte en lo físico como hómbre, péro honrádo y fiél en tódo lo que me comprométo.
Mi vída ha transcurrído me decía miéntras bebíamos un chocoláte, solucionándo problémas que me deján dinéro, sólo pára creárme ótros que me dan todavía más dinéro. No téngo família y tódo lo que téngo, de élla sería.
Estábamos ya de regréso en su cása cuando extendió encíma de la mésa el sóbre.
En el instánte en que yo lo estába recogiéndo, de un cajón de madéra sacó úna bólsa de piél y la depositó sóbre la mésa. Por el ruído metálico que hízo y lo plána que quedó, sería de gran válor y péso.
—Tómela me díjo.
—Con lo que ya me ha dádo, téngo tódo lo necesário.
—El sóbre es por el mensáje y ésto es; porque en verdád quiéro casárme.
Me miró con tal súplica... me cogió de las mános miéntras las cerrába alrededór de la bólsa. No súpe qué decír.
¡Quiéro casárme!
Núnca nos había pasádo náda iguál miéntras andába con mi maéstro. Me estába pagándo por un mensáje, péro ésta bólsa no sabía pára qué éra, ¿qué servício se esperába por élla?
¿Por qué cogí el dinéro?, ¿péro de qué me arrepiénto si él, sin pedírselo me lo dába?, no había trámpa... péro ¿por qué cogí el dinéro?
El mensáje no lo lléve al día siguiénte, ni al ótro. No estába preparádo. Qué difícil fué preparáme pára llevár mi primér mensáje.
* * *
Me presenté en cása de la destinatária y comencé con un símple y cláro...
—Un amígo súyo… le envía un mensáje.
Me hízo pasár a la sála en dónde sóbre la mésa se encontrába un líbro abiérto.
Debía habér terminádo de tomár café, ya que había úna táza vacía y no hízo el gésto de ofrecérme úno.
Los priméros instántes de la entréga de un mensáje, «ustéd lo débe suponér» son los más difíciles, es cuando se ve si hay que comenzár por las rámas o ir dirécto al gráno, y sóbre tódo, ver de qué manéra está dispuésta la persóna a recibírlo, de un trasmisór de mensájes.
—El que me envía, que la conóce y aprécia, me ha pedído a cáusa de su timidéz, que se lo díga yo en persóna y no mediánte cárta.
Tomó la táza, e hízo el gésto de bebér cómo si álgo de café quedáse.
Él ya sábe que ustéd lo sábe. Por la miráda que me ofrecía, quedába cláro que el nómbre de la persóna éra evidénte y tal como sospeché, el moménto del desinterés llegaría, ya que no podía ver cómo úna situación así se pudiése resolvér.
Y el desinterés llegó, no al dárle el nómbre, ni al planteárle la proposición de matrimónio, síno por el énfasis en lo del dinéro. Ésta indiferéncia quedó bién reflejáda en la posición que élla había tomádo en su sílla, en lo bién marcádo que lo tenía en sus ójos, y el sentimiénto de fracáso tan palpáble que yo tenía en mi ménte.
Nos dímos un tiémpo pára pensár y élla, como pára preparárme y suavizár la respuésta negatíva que prónto vendría, me explicó álgo de su vída.
Soy póbre me díjo y lo peór, venída a ménos, porque téngo los recuérdos de lo que túve y perdí y el dinéro, si bién lo necesíto, es ménos importánte que el caríño y los buénos sentimiéntos.
El que le envía a ustéd, cúmple con cási tódos los requisítos que mi condición puéda exigír, ya que yo no puédo esperár más, ni él por dignidád puéde pedír ménos y la oférta es única, péro...
Péro... díje yo ánte la palábra fatál: ustédes tiéne cósas en común; cuando le dejé, estába hojeándo un líbro de maripósas lo mísmo que ustéd; Levantó los ójos, me miró con simpatía, abanicó su cára y me volvió a mirár, cási, cási con admiración.
—¿Quiére ustéd tomár un café?
Cuando acabé la visíta y salí de su cása, mi múndo se había hundído, no había ningún líbro en cása del que me enviába, las réglas de mi trabájo como mensajéro no se habían respetádo, había mentído... podía cambiár las palábras, el tiémpo, el énfasis péro no el mensáje... ni la verdád, ¿cómo es posíble que tan sólo en mi primér mensáje pudiése habér llegádo tan bájo?
Reflexioné «Qué fálso éres mensajéro...» ¿por qué motívo lo hicíste, por qué mentí? el motívo es que lo híce por dinéro... no, no, ¿por conseguír un éxito en mi primér mensáje?, tal vez, séa lo que fuése, había cambiádo las réglas, porque había aceptádo el dinéro por álgo más de lo que éra hacér mi trabájo, había hécho álgo en mi benefício y no por llevár un mensáje.
Había mentído, álgo que yo no había deseádo, había traicionádo al ofició, a mi maéstro y a mi mísmo.
¿Por qué había aceptádo el dinéro? Ésa bólsa me había obligádo a hacér álgo más que sólo cumplír con mi debér de entregár el mensáje.
* * *
Me sentía un fracasádo, sabía que núnca llegaría a la altúra del mensajéro, así, híce algún trabájo más, cuándo no podía evitárlo y ya estába apalabrádo. Náda importánte.
El día en que recibí la invitación a su bóda me acerqué a la ventána de la tiénda y retiré el letréro de «Se llévan mensájes», lo tiré a la basúra, mi pádre me miró y se fué a atendér a un cliénte en ótra párte.
Fuí a buscár el sóbre y la bólsa del dinéro y désde el puénte los tiré ál río.
* * *
Han pasádo áños, mis pádres han muérto.
Cuando no hay cliéntes, me asómo a la ventána esperándo ver a mi maéstro. Mi refléjo en el vídrio paréce que es él, que con su tráje négro, viéjo y brillánte de tántas véces lavárlo me viéne a recogér.
Siémpre me prométo decírle lo que núnca le díje, que le quíse, admíro y añóro múcho, péro que no sé con quién enviárle un mensáje tan símple como éste.
FIN
* * *
La idéa me surgió al ver la película «La jóven de la pérla» en Lóndres, a partír de ése moménto dejé de disfrutár de la película y luégo de la compañía de mi amígo en el restauránte. Créo que deberé disculpárme la próxima vez que nos veámos.
Al día siguiénte duránte el trayécto en tren désde Lóndres a Stónehenge y ayudádo por el encánto del viáje, me dió tiémpo a escribír la estructúra totál de éste cuénto.
Cuando se me ocurrió ésta história, al início éra diferénte, o séa el cambiár el sentído del mensáje pára obtenér el resultádo deseádo, péro éso ahóra será ótro cuénto. Es curióso como los cuéntos van o te llévan por un camíno impredecíble, donde tú ni querías, ni pensábas ir.
Al finál los cuéntos no son túyos, sólo los inícias y luégo sígues describiéndo lo que hácen los personájes y situaciónes que has creádo y la de véces que son las palábras que tratámos de usár, las que no encájan bién y al cambiárlas nos cámbian la dirección de la história.
Como no me he acordádo núnca de ¿qué fué lo que hízo en la película que me inspiráse el cuénto?, la volví a ver dos véces y sígo sin encontrárlo, ¡sorprendénte!
Escríto tódo, duránte el trayécto ída y vuélta en tren de Lóndres a Stónehenge 2004-02-08
* * *
Enterrádo el cuénto en úna botélla, en el desiérto de Marruécos cérca de Merzoúga el 08/12/2007, por Rosér Péira y Pep Brósa.
Láti 31°04'04.80"N
Long 3°58'20.07"O
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«Cuando me confirmáron que yo éra úno de los pócos humános que no moriría, que éra inmortál, en realidád no me creó ningún tráuma, alegría o ansiedád especiál. De gólpe no ocúrre náda, sígues siéndo y viviéndo como siémpre, sólo trátas de adaptárte a la nuéva sensación.
Cuando nótas que el procéso de envejecimiénto se ha parádo, pués no éres diferénte del día anteriór, ni al siguiénte cámbias de personalidád.
El aceptárlo lléva tiémpo y el sérlo, quiéro decír: ser inmortál… lléva múcho más»
Pístas, señáles o sígnos pára sabér si un ser, es reálmente un diós, o úna religión es divína.
Sin entrár en detálles, podríamos decír que si un diós es un ser muy poderóso, que víve etérnamente, puéde ver el pasádo y el futúro, hacér cósas (milágros) que ningún ser humáno puéde hacér, que es el responsáble del destíno de tódos los séres y pára algúnos es el creadór del univérso además de ser inménsamente buéno. Si como se supóne está en tódas pártes y que también dícta las réglas de comportamiénto de los humános y tiéne el podér y la potestád de juzgárlos, pués tendría que ser muy fácil el reconocérlo, ya que no hay múchos séres con éstas características en el univérso.
Péro por algún motívo, éstos atribútos arríba mencionádos son aparéntemente muy difíciles de probár, y así asegurár la divinidád del pretendiénte. Lo dígo ya que hay y han habído tántos diciéndo que ése diós tiénen ésas características, que no se entiénde cómo es que al ménos de úno se háya podído confirmár sin lugár a dúdas.
Péro en realidád nádie lo ha lográdo hacér y así desbancár a los ótros pretendiéntes fálsos de úna vez por tódas. A pesár de los míles áños que éstos «supuéstos» dióses han sído adorádos, no hay manéra de descubrír al único verdadéro y desenmarcarár a los fálsos.
Lo que sí está cláro es que un diós es un ser múcho más poderóso que un humáno y que un humáno difícilmente podrá hacér ni remótamente lo que un diós puéde hacér, y éste mísmo presúnto podér, es su talón de Aquíles, ya que si no tiéne ése podér, pués no es diós.
Así con ésta treménda diferéncia de podér, el probár que un ser no es un diós, debería ser más fácil que probár que úna hormíga no es un humáno.
Basándonos en ésta debilidád del hómbre frénte a un diós, podémos encontrár algúna písta de cuándo un «supuésto» diós, es sólo un humáno que ha creádo-inventádo y luégo expandído su religión, péro sin úna báse divína, o séa, sólo usándo su capacidád humána.
Habiéndo tántos dióses y religiónes y úna sóla puéde ser la verdadéra, en princípio no debería ser muy difícil el distinguír y desenmascarár a las fálsas, péro paréce que sí lo es. Considerándo las que ya exísten y las que se están creándo. ¿No nos gustaría sabér de úna vez por tódas cuál es la verdadéra? O al ménos, cúales son fálsas.
La régla básica será: si la religión prometída funcióna o se plantéa «únicamente» de la manéra que un humáno (sin podéres divínos) la puéda creár y promocionár, es que no es muy divína. Dícho de ótra manéra, si estudiándo úna religión, nosótros siéndo muy inteligéntes y emprendedóres (y con un buén apóyo humáno y económico) podémos pensár que también podríamos habér creádo ésa religión. Pués álgo fálla y le fálta a ésa religión… sin dúda su párte divína.
Si el que la propóne es un verdadéro diós, álgo de ésta divinidád estará y formará párte de ésa religión y en su manerá de hacérla creíble y convencér a la génte permanéntemente y no sólo al início (cuándo con ése propósito realizába milágros). ¿Cómo podémos probár su veracidád ahóra?
Viéndo el resultádo de cómo está de mal nuéstro múndo, de las injustícias que hay. Cómo es posíble que un diós tan poderóso no háya podído hacér un trabájo mejór y éso que lléva áños en el empéño. Si un humáno tuviése sólo úna párte muy pequéña de sus podéres, ¿no créen que haría un trabájo méjor que Él?
***
Veámos cuáles de los dióses o religiónes que exísten o han existído, han incorporádo algúnas de las características que se considéran sin discusión divínas, a sus enseñánzas, promésas, religiónes, fórma de vída o mandátos y que nosótros podámos probár o usár pára acreditárlas o negárlas.
.1 Diós está en tódas partes:
Si es así, úna religión Divína debería aparecér en vários sítios «a la vez», en diferéntes puéblos, regiónes, planétas o galáxias, pára que tódos y al mísmo tiémpo podámos disfrutár de élla y no tenér que esperár míles de áños pára recibír la verdád.
Si el início y evolución de úna doctrína ha sído como la de Cóca-cóla, Zára, McDónald's o Microsóft, o séa: páso a páso, creciéndo póco a póco con el tiémpo, con la ayúda de sus seguidóres, o pasándola de pádres a híjos, o por su imposición a los derrotádos; ésa creéncia puéde que séa hásta úna aceptáble filosofía, y su creádor un hómbre muy inteligénte, péro no necesáriamente es Divína y su iniciadór un Diós.
Si úna religión aparéce creáda, trasmitída o sugerída por un humáno, en un pequéño y único sítio (curióso que múchas comiénzan así) y su crecimiénto y expansión es por su labór própia, la de sus híjos o la de sus minístros, seguidóres y luégo por los creyéntes de su religión, indíca que probáblemente es úna buéna filosofía a seguír, péro difícilmente pruéba de su Divinidád. Úna divinidád puéde plantár su idéa en tódos los sítios y tiémpos a la vez y no debería necesitár el ir creciéndo al rítmo humáno. Como un hómbre no puéde estár en dos sítios a la vez, si éste procéso de creación y crecimiénto ha sído así… pués es úna buéna písta. Si el crecimiénto de úna religión es como el de Cóca-cóla, Zára o McDónald's, páso a páso, ésa creéncia nos paréce muy humána, y probáblemente la deberíamos sólo considerár úna filosofía.
El que séas de la religión de tus pádres, o la mayoritária en tu región, no la háce necesáriamente ser la verdadéra. El que tu religión séa de cómo o dónde has nacído, pruéba múcho de podér del entórno, péro póco de su divinidád. Las creéncias dében estár basádas en la información, no en la família, geografía o necesidád. Péro sí, es ciérto, la fe muéve montáñas, y las religiónes pásan de pádres a híjos, de invasór a invadído y también con el proselitísmo. Cláro que si pára repoblár úna montáña de pínos decidiésemos plantár úno sólo, esperándo que creciése, produjése píñas y semíllas, que las árdillas, la llúvia y el viénto las propagáran y así cubrír la montáña… al finál con ciéntos o míles de áños, lo lograríamos… péro nádie pensaría que ha sído un trabájo Divíno.
.2 Diós es etérno y víve en tódas las épocas:
La pruéba de su existéncia, de sus léyes, la mejóra o actualización de sus nórmas o mandátos, debería ser permanénte. Al vivír y estár en tódos los tiémpos a Él, ésto no le puéde ser muy difícil. Si las religiónes están héchas pára los humános y éstos cámbian, las religiónes deberían aparecér en el mísmo instánte que los humános aparécen y actualizárse. No han de permitír que úna sóla álma se quéde sin sus enseñánzas en ningúna éra de la humanidád, ni tenér que esperár míles de áños pára disfrutár de sus bondádes.
Si la creación, presentación, dógmas, milágros, o características de la religión propuésta, sólo aparécen al início de su fundación, álgo fálla. Los milágros, apariciónes, o pruébas de su podér, bondád e inteligéncia deberían ser permanéntes y ser presentádos a las diferéntes generaciónes. No sómos como las persónas de háce cínco mil áños, ni tenémos las mísmas necesidádes. El Ser debería visitárnos de cuando en cuando, y mostrárnos que todavía sígue por ahí, éso debería ser párte de su dógma. Si nosótros le debémos tenér siémpre muy presénte y demostrárle nuéstro caríño e interés a través de nuéstros áctos u oraciónes, Él también nos tiéne que correspondér. Cáda generación es diferénte, y no estaría mal que al ménos úna vez en nuéstra vída nos vuélva «personálmente» a convencér y probárnos que no ha muérto ni nos ha olvidádo. Y que sus idéas o mandátos síguen todavía vigéntes.
.3 Tiéne que volvér:… péro ¡ya!
Es úna promésa muy repetída por múchos dióses… Éso de volvér débe ser muy importánte pára éllos. Péro ningúno lo ha hécho. ¿Qué espéran, a dónde o por qué se han ído, qué están haciéndo miéntras esperámos?,
Péro, que sepámos, ningúno ha vuélto y llevámos míles de áños esperándo, la paciéncia se puéde acabár.
Cuando se díce que úno de éstos dióses, o álguno de sus colaboradóres o seguidóres «vuélve o háce apariciónes», lo háce muy brévemente, y cási siémpre en el mísmo território donde ya créen en él. Péro qué pása ¿es mejór reconvencér a los que ya créen en ti, que buscár nuévos adéptos?
Por qué cási tódo lo que se nos prométe, es a posterióri, pára después de muértos, pára que aquí y ahóra no lo podámos comprobár.
.4 Probár: que el paraíso prometído exíste.
Por algún motívo, lo de prometér paraísos u ótras vídas, es álgo recurrénte en cási tódos los dióses y religiónes y paréce ser que es muy necesário pára conseguír adéptos…
Pára tódos los creyéntes éso es álgo maravillóso, no se niéga… péro, ¿es tan difícil el que nos lo muéstren? No se podría abrír cáda diéz áños úna pequéña ventána pára vérlo, o enviár a algún representánte humáno a ése paraíso pára valorárlo, volvér y contárlo, qué fácil les sería convencérnos. Al escuchár lo maravillóso que es, hásta seríamos más buénos. Ésto no puéde ser muy difícil pára Él. Por qué tánto interés en promocionárlo… y no en enseñárlo. No sáben éllos que pára vendér un prodúcto, se úsan las fótos, o muéstras gratuítas.
.5 Tenér éxito: no debería ser muy difícil pára un todopoderóso.
Los dióses son los que se han presentádo, han propuésto su ideología, sus réglas y deséos. Es de suponér que con tánto interés que tiénen, es que deséan triunfár.
Cláro que no sabémos exáctamente cuáles son los desígnios de los dióses y lo que en realidád quiéren. Péro es muy lógico que deséen, que lo que éllos propónen con tánto interés séa acatádo y ténga múcho éxito… Entiéndo que el éxito también es relatívo, péro si después de míles de áños de existéncia de sus idéas, si al finál, siéndo tan únicos, sábios y poderósos no lógran convencér a la inménsa mayoría de la población del univérso, es que no son muy buénos. Cómo es posíble que háyan várias religiónes con aproximádamente los mísmos creyéntes, la verdadéra con tódo su podér podría hacérlo múcho mejór ¿no? Que podéres y ármas no les fáltan.
.6 Los dióses, religiónes y sus léyes deberían ser tan cláras y tan demostrábles como nuéstras léyes físicas.
Si álguien descúbre úna ley física en el sítio más recóndito del univérso, ésta ley no necesíta lográr adéptos, ni prometér prémios, ni tenér que hacér proselitísmo pára que la créan en tódas pártes, se demuéstra y ya está. Si tienés la verdád de tu párte, no es necesário náda más. Cualquiér ley científica, ha unído más a la humanidád que míles de religiónes. Se podría decír que las religiónes son presentaciónes de léyes, hipótesis o teorías a fálta de pruéba y que múchos seguidóres las trátan de demostrár de mil manéras diferéntes y llévan áños en ése inténto.
Si al descubrírse úna ley física (tan reál y verdadéra como cualquiéra de las divínas en lás que creémos), pára ser aceptáda y seguída en tódo el univérso como ciérta, siguiése los pásos de la mayoría de religiónes, pués tardaría múcho en imponérse. Iría avanzándo póco a póco a medída que sus seguidóres váyan avanzándo geográficamente. Además no sería creída en tódos los sítios, y a ótros, ni llegaría.
¿Se imagínan que las léyes físicas o matemáticas fuésen creídas dependiéndo de situación geográfica, educación, gústos o situación política?
Cómo es posíble que el Teórema de Pitágoras séa aceptádo por tódos, más rápidamente que úna Ley Divína. O qué la ley de la gravedád no séa creída en el Japón.
Si las léyes divínas, son más difíciles de probár que las léyes físicas, lo tenémos muy mal.
.7 Al finál lo que impórtan son nuéstras creéncias personáles.
Ésto no hay necesidád de comprobárlo: daríamos la vída por nuéstras convicciónes, fe o creéncias.
Si «álgo» háce un milágro, por definición es un diós o úna divinidád.
Si en la actualidád álguien nos múestra un recipiénte vacío y al volvérlo a abrír está lléno de aliméntos. ¿Lo creeríamos, adoraríamos al que ha hécho ése prodígio como a un diós, renunciaríamos a nuéstra fe presénte? ¡Eh que no!
Entónces la pregúnta es, qué tendrá que hacér el Diós verdadéro cuando vuélva, pára que le creámos. Y si no creémos éstos milágros realizádos ahóra, por qué aceptámos los que fuéron héchos háce ciéntos de áños y no vístos por nosótros, ni siquiéra por los que los describiéron.
Y es que la fe, muéve montáñas
* * *
El tiémpo, los hómbres, la longevidád, los inmortáles y dióses (su trabájo, relación, suéldos, funciónes e impácto en el Réino·Universál)
—Ensáyo—
Introducción
Pára entendér bién lo que planteámos, quisiéramos anotár y aclarár algúnos concéptos. El império de los dióses y las religiónes es el univérso, y désde ésta perspectíva hablarémos de éllos.
El Réino·Universál:
El Réino·Universál es el Gobiérno de tódo el Univérso, es úna entidád política, ejecutíva, legislatíva y judiciál, que se encárga de hacér que en tódo nuéstro firmaménto réine la armonía. Sólo interfiére en los cásos más importántes y debído a su gran experiéncia, conocimiéntos y justícia, es muy aceptádo por tóda la humanidád. Sus miémbros básicamente son humános o los éntes más capacitádos pára ése trabájo. Sorprendéntemente álgunos inmortáles y dióses colabóran con ésta institución, especiálmente en ésas lábores en donde úna lárga vída séa necesária.
El Tiémpo:
Tódo lo relacionádo al hómbre, los inmortáles y los dióses depénde del Tiémpo, o séa, la diferéncia éntre los tres, es sólo cuestión de tiémpo, no hay ningún ótro atribúto o rásgo especiál ni sobrenaturál que los hága diferéntes sálvo el tiémpo que han vivído y no hay ningúna propiedád mágica, inexplicáble, sobrenaturál o milagrósa en ningúno de los tres cásos que hága que a cáusa de élla, séan diferéntes.
El ser más poderóso es el Tiémpo, ni ha nacído, ni morirá.
No hay náda ántes de él, ni habrá náda después de él.
Náda en absolúto en el Univérso se escápa a la influéncia del Tiémpo.
Siémpre está presénte.
El Tiémpo no espéra a nádie.
El Tiémpo no descánsa, no se pára, péro tampóco se adelánta.
Él lo créa tódo, y tódo lo destrúye.
El tiémpo es el único elixír, la única fuénte de juventúd segúra que nos permitirá pásar de hómbres a inmortáles y a dióses, no háce fálta bebér náda, sólo hay que tenér tiémpo y deseárlo.
La longevidád:
En la lárga existéncia del Gobiérno del Réino·Universál (R·U), pócos problémas han sído tan difíciles de resolvér o adaptárse a éllos, como la aparición de un número creciénte de persónas que víven múchos áños, algúnos pásan a ser inmortáles y con el páso del tiémpo únos pócos se conviérten en dióses.
Ésto núnca o muy pócas véces ha ocurrído ántes y su proliferación ha puésto en pelígro las báses del Réino·Universál, péro al mísmo tiémpo ha ofrecído úna série de ventájas difíciles de igualár.
¿Cómo se lógra no morír o aumentár nuéstro tiémpo de vída?
La humanidád siémpre ha pensádo que ha sído un Creadór quién púso las báses y condiciónes pára que éste hécho que ahóra comiénza a ser normál ocúrra.
Péro si vámos a la Esféra Sagráda, que contiéne la bibliotéca y el cuadérno de bitácora de éste Univérso, en la cápa de «La Sécta de los Tomátes de Colgár», podrémos encontrár éste téxto en donde ya se explíca un sistéma muy básico (úno de tántos), péro que ya indíca el interés pára iniciár un procéso de obtención de inmortáles. Veámoslo sólo como un ejémplo, péro que tódos entenderémos: Es un procéso iniciál y muy rudimentário pára obtenér hómbres que vívan más áños, y así mejorár a la espécie humána.
La sécta de «Los tomátes de colgár»
La párte agrícola
* * *
A un agricultór muy, muy ríco le habían mostrádo úna variedád de tomátes, —su frúta preferída—, llamáda «de colgár», que se mantenía comestíble duránte múcho más tiémpo que el típo de tomátes que él cultivába.
Como en el inviérno no podía disfrutár de los típicos tomátes que cáda áño plantába, ésta variedád le ilusionó tánto, que comenzó a estudiár, cómo hacér que ésta hortalíza que ya de por sí se mantenía frésca más tiémpo, le duráse al ménos, hásta que los tomátes normáles diésen su producción al áño siguiénte.
Y sí, es verdád, éstos tomátes tiénen un buén sabór, buéna apariéncia y se conserván duránte bastánte más tiémpo. A pesár de éllo, notó que aún con la mísma variedád de tomátes, cogídos el mísmo día, de plántas iguáles, almacenádos en las mísmas condiciónes; algúnos decaían en sólo únas semánas y ótros permanecían inmaculádos.
Tomátes de colgár del mísmo típo, plantádos y cosechádos al mísmo tiémpo y almacenádos en las mísmas condiciónes. A pesár de éllo tiénen tiémpos de vída muy diferéntes.
Al ver ésta diversidád de Tiémpos de Vída, esperába únos méses y sólo escogía y guardába las mejóres semíllas de los tomátes que pasádo ése periódo de pruéba no hubiésen mostrádo ésa propensión a pudrírse.
Tomátes de colgár en la plánta
El típico sistéma de colgárlos en racímos, pára que dúren más
Péro no sólo intentó mejorárlos por la selección de las mejóres semíllas de los mejóres especímenes, síno también después de su recolección, por el cuidádo adicionál a la frúta ya arrancáda.
Prónto se dió cuénta que al estár los tomátes muy júntos, si se pudría algúno, pués dañába a las cercános y lo peór, al estár «colgádos», al pudrírse caían al suélo creándo úna gran suciedád.
Así es que probó poniéndolos en el suélo, en cájas etc y un póco separádos pára que no se tocásen y no atacásen a los ótros tomátes.
Éste sistéma mejoró bastánte tódo el procéso... péro también ayudó múcho el ponérlos en un ambiénte frésco, séco y sin luz.
Así, el agricultór, seleccionándo los mejóres tomátes de colgár y mejorándo su cultívo, su cuidádo, almacenáje y atención, logró alargár su vída hásta cínco véces más que las ótras variedádes
Como los íba comiéndo cáda día y le dába péna tirár los que comenzában a echárse a perdér y teniéndo tántos, siémpre comía los ya cási pasádos (muy madúros) o que estában a púnto de dañárse.
Con tódo ésto de liquidár prónto a los peóres representántes; los tomátes que más durában le llegában pára su felicidád en perfécto estádo hásta el áño siguiénte.
Estádo impecáble de los tomátes que le íban quedándo
Un día, un áño después de recolectár los tomátes, cuidárlos y comérlos duránte tódo el inviérno, los vió tan lozános —los que le quedában—, que no púdo dejár de hacér dos reflexiónes muy diferéntes y de úna filosofía tan dispár como humána:
.1 Que duránte tódo un áño había estádo comiéndo los tomátes mediócres, un póco pasádos. Había estádo mirándo y suspirándo por los perféctos y ahóra tendría que tirárlos, (los buénos), ya que había llegádo la nuéva cosécha de los de siémpre.
y
.2 Que si a úna cósa tan símple y básica como un tomáte se le podía mejorár tánto, ¿por qué no se podía hacér lo mísmo con los humános? ¿No podríamos «algúnos», dejár de morír, o al ménos aumentár nuéstra esperánza y calidád de vída, como lo hacía con los tomátes?
A los tomátes no se les puéde hablár, no podémos preguntárles sóbre cómo va evolucionándo el procéso, o cuánto y cómo habían vivído sus jugósos abuélos, péro a los humános sí, qué gran ventája.
Ánte tal diléma, en lugár de dejárse de histórias y ya que tenía tántos tomátes, comérse los mejóres, tirár los podrídos y dedicárse a disfrutár de la vída, se decidió por lo segúndo.
La párte siniéstra
* * *
Éste pensamiénto de mejorár la espécie humána como si fuésen verdúras, comenzó a preocupárle e interesárle.
Con el éxito agrícola conseguído y la seguridád que le dában tódos los conocimiéntos adquirídos en el cámpo de los tomátes, abandonó a su família y buscó duránte áños a persónas que hubiésen vivído múchos áños. A sus híjos y niétos los hízo unírse con ótras persónas de las mísmas características, pára que póco a póco viviésen múcho más y al finál hacérlos inmortáles.
Úna sécta se interesó por su idéa y él aceptó la proposición de colaborár, ya que comprendió, que al contrário de lo que ocurría con los tomátes, en que tódo el cíclo pása en un áño y el siguiénte áño se puéde aplicár lo aprendído pára mejorárlos, con los humános, el procéso podía tardár cién áños y debería habér úna continuidád pára cuando él no estuviése. Además ésa labór no la podría hacér sólo.
Ésta sécta, presénte en múchos sítios y muy discréta, proporcionó pára el experiménto úna gran variedád de humános de tódas las rázas, cultúras y edádes, pára éntre éllos, escogér los mejóres representántes de la longevidád.
Convivió con éllos múchos áños, dándoles instrucciónes muy precísas de cómo comportárse, vivír, nutrírse, unírse, seleccionárse y rechazándo en ésa unión a los miémbros que no mostrásen ésta longevidád. Y recordándoles que a los perféctos no había que admirárlos, síno usárlos y que como con los tomátes, no había que juntárlos con los de inferiór calidád.
Lo que él deseába lográr, no sólo éra que se viviése más, síno con mayór salúd, cási mejór la etérna juventúd, que la vída etérna, o séa úna lárga vída y buéna.
La sécta ofreció tóda su logística pára realizár los experiméntos y cómo financiár a los seleccionádos duránte su vída y la de sus descendiéntes.
La sécta insistió en la importáncia de mantenér en secréto (a oscúras: como los tomátes), lo que estában haciéndo, ya que la humanidád permíte y promocióna la selección de las plántas y animáles, péro no en los humános.
Cuando lográsen la inmortalidád, tódo sería más fácil pára éllos.
Al finál, habiéndo realizádo tántos esfuérzos pára enseñárlo tódo, cuando la sécta ya sabía el procéso y ya no lo necesitában pára náda, lo abandonáron. Volvió a su cása, viéjo, enfermó, cansádo, desilusionádo y arruinádo.
Pidió perdón a su família y les díjo que lo único que deseába éra morír en su cáma, rodeádo de éllos.
Lamentába, siémpre decía, habérse metído en úna emprésa en donde él, núnca podría sabér si lo había lográdo.
De la sécta núnca quíso hablár, si bién un día comentó: «que se habían ído, a un sítio muy oscúro, a un agujéro négro pára vivír múcho más».
***
En búsca de la Fuénte de la Etérna Juventúd por Pónce de León en La Florída, Autór desconocído
Los hómbres:
En los últimos milénios, la vída de los humános se ha ído alargándo.
La definición: el humáno náce, créce, se reprodúce y muére, se ha modificádo bastánte y podría definírse como:
Náce, créce, víve —bastánte—, se reprodúce (no siémpre) y muére (cási siémpre).
La párte de vivír, ha aumentádo de fórma consideráble, lo que háce que al contrário de ótras colónias de animáles, el hómbre pása a tenér úna propiedád más (además de la inteligéncia), que es muy importánte y es: el tenér múcho tiémpo pára mejorár. El binómio longevidád-inteligéncia, increménta el podér y ventája de cáda ser humáno en úna proporción muy difícil de cuantificár, peró a áños luz de la que tiéne cualquiér ótro ser animál.
Los hómbres déjan de sérlo cuando muéren, péro cáda vez muéren más tárde y désde háce bastántes áños y cáda vez con más frecuéncia, «la muérte» en algúnos cásos pása a ser sólo úna enfermedád muy gráve, péro que como tódas las enfermedádes se puéde superár.
«La muérte ya no es obligatória»
Los inmortáles:
El ser inmortál es en realidád el pasár la fína línea de la muérte. La muérte es la clára separación éntre éstas dos etápas.
Úna vez pasáda ésta barréra, el inmortál también puéde cambiár tánto en apariéncia física como comportamiénto espirituál, de la mísma manéra que un humáno cámbia y que a pesár de cambiár duránte su vída, no por éllo déja de ser humáno. En ésta nuéva etápa el cuérpo se regenéra, ya séa que a cáda eleménto que muére le créce ótro iguál, o puéde que diferénte. El inmortál va cambiándo como tódo lo demás en el univérso, péro cási núnca muére.
Éste periódo de inmortalidád puéde transcurrír como úna extensión a la humána y duránte élla ocúrren grándes cámbios… grándes dósis de aprendizáje, de exámen, de observación; hásta cuando se lléga a la siguiénte línea divisória «ésta ya no tan precísa ni exácta», el de ser un diós.
De los tres estádos que podémos tenér: mortál, inmortál y diós, el procéso más interesánte es el que se inícia cuando te entéras de que éres inmortál, el lárgo periódo de aceptación y luégo adaptación a ésa nuéva situación, el ir conociéndo, observándo y sabiéndolo tódo y por último, cuando ya puédes considerárte un diós, el decidír: qué actitúd tomár en relación a la ráza humána, ¿hacér proselitísmo? O usár tódos tus podéres, «que no los has obtenído por méritos própios», pára hacér el bién sin esperár náda a cámbio.
Cuando se es inmortál, los problémas: los olvídas, se aléjan o se muéren. Tiénes tódo el tiémpo del múndo y no tiénes prísa. Y sóbre tódo, tiénes úna gran ilusión.
Si un hómbre lógra superár la muérte, (es difícil, péro no imposíble), por definición se es inmortál, o séa, se es inmortál cuando la vída se alárga más allá de lo que podríamos considerár úna edád avanzáda y que el cuérpo del humáno éntre en ése estádo denominádo como «estacionário»
Un inmortál, puéde pasár (y así ocúrre en algúnos cásos) que llégue a morír, péro su característica no es que séa en realidád —inmortál— síno que víva múcho. Cuanto más víven, más aprénden y cuanto más aprénden, más víven. Y así hásta el infiníto.
A pesár de tódo su podér, úna de las cósas más difíciles al início pára los inmortáles es el adivinár el futúro o ver el pasádo, —que sería úna de las condiciónes pára llegár a ser un diós—, así es que al princípio úsan el tiémpo como ayúda y al finál lo sáben tódo, péro no sáben si es por experiéncia o por divinidád. O séa, no van al pasádo o al futúro, símplemente sáben tódo lo pasádo y adivínan lo que será el futúro, que no es lo mísmo, péro ya es álgo con lo que coménzar a practicár.
El leér el pasádo es cósa de sabér múcho, si sábes tódo sóbre el pasádo, es como si estuviéses allí. Y con múcho tiémpo se puéde llegár a sabér cási tódo.
El ver lo que pasará en el futúro, es fácil cuando has vísto las cósas sucedér millónes de véces. Al finál, ya sábes con exactitúd lo que ocurrirá. Sabiéndo bién el pasádo, es fácil adivinár con bastánte precisión el futúro, sin necesidád de en realidád vérlo o estár allí. El sabér exáctamente lo que ocurrió ayér en algún sítio, es tan fácil como sabér lo que ocurrirá mañána en ótro, no hay necesidád de habér estádo allí en persóna. Ése ayér y ése mañána se ha repetído y se repetirá tántas véces que no tiénen náda de originál.
El tiémpo es ése eleménto que nos permíte sabérlo tódo. Es inménso e inagotáble
Cuando se tiéne tiémpo, es muy fácil derrotár a tódo lo que no esté de acuérdo contígo en: idéas o princípios. Sabiéndo múcho se puéde vencér a cualquiéra, aún sin tenér razón, interés o convicción.
El podér caminár a oscúras, es cuestión de habér hécho el recorrído mil véces con luz y habérse fijádo.
Está cláro que si la esperánza de vída de la humanidád ha pasádo de 20 a 80 áños en sólo únos míles de áños, es lógico pensár que prónto podrémos vivír múchos, múchos más. Es sólo cuestión de esperár.
Pára los que téngan prísa y ésto de esperár millónes de áños pára no morír, no séa suficiénte, puéden úsar cualquiéra de los sistémas pára alargár la vída que exísten: elixíres, fuéntes de la etérna juventúd, néctar de los dióses, la piédra filosofál, páctos con el diáblo, la ciéncia o el usádo por «La sécta de los tomátes de colgár».
Los dióses:
Los dióses no nácen, se hácen y a algúnos los hácen. Como diría irónicamente un humáno, los dióses los creámos nosótros.
Repetímos: La diferéncia éntre un hómbre, un inmortál y un diós, es sólo cuestión de tiémpo.
Cuando llégas a ser un inmortál, ya estás en el camíno de ser un diós.
Sólo en muy pócos cásos un hómbre, sin habér pasádo a ser inmortál, ha llegádo a ser considerádo como un diós, péro ha ocurrído.
Si se es de los que nácen, se reprodúcen y muéren, se tiénen pócas posibilidádes de convertírse en diós. El córto tiémpo de úna vída, háce muy difícil llegár a ése nivél de deidád, (péro algúnas véces ha pasádo).
El camíno más fácil pára llegár a ser diós es: priméro, superár ésa etápa de la muérte y luégo úna lárga experiéncia pára llegár a sabérlo tódo.
Un indício muy cláro de que estás llegándo a la condición de ser un verdadéro Diós (después de ser inmortál) es cuando deséas más el dar, que el recibír, y el admirár, más que ser admirádo. Péro no tódos los dióses tiénen ésa visión positíva de lo qué es ser un diós.
El ser un diós, no represénta ser buéno o málo, éso es su opción, hay dióses de tódos los típos y pára tódos los gústos. El sérlo es sabérlo tódo, podér hacérlo tódo y prevérlo tódo, pára bién o pára mal y la mayoría de los humános que han llegádo a ésa etápa, pués no han estádo a la altúra del don que han recibído.
Han habído cásos sorprendéntes de Humános que han llegádo a su condición de inmortál y luégo de diós sin deseárlo ni habérlo pedído y hásta han intentádo ocultárlo y núnca han ejercído como táles.
Hay tal variedád de dióses y sus cámpos de interés, que el listádo y descripción llenaría míles de líbros. Algúnos de éstos personájes, representatívos de los aquí descrítos, merécen ser explicádos por el enórme interés que tiénen en el desarróllo de nuéstro Univérso. Y así lo haré.
Al contrário de cuando se es un inmortál ráso y con ilusión, al ser un diós, la soledád te comiénza a acompañár, ya no hay amígos, los que exísten son tan efímeros que no dúran ni el tiémpo de pensárlo. Sin querérlo o deseárlo, te abandónan al morír. ¡Y hay tan pócos ótros inmortáles y dióses pára visitár o hacérte amígo de éllos!, que es como vivír sólo.
Los tiémpos de los dióses reunídos alrededór de un fuégo, viviéndo unídos en úna montáña, cabalgándo júntos, colaborándo y actuándo con ótros dióses o los humános, pára ayudárles o perjudicárlos, tomándo decisiónes: ya no son móda. Las distáncias ahóra son enórmes y es difícil encontrárse. Y la idéa que tiénen algúnos, de que son únicos, no les permíte aceptár a los ótros dióses como sus amígos e iguáles.
Algúnas véces en las que se han reunído y charládo, cáda úno va a la súya, únos háblan de la cantidád de galáxias que han convertído y adoctrinádo, ótros explícan los ciéntos de nuévos planétas deshabitádos que han descubiérto en los remótos rincónes de éste cósmos y algúnos más… increíble, de la cantidád de literatúra que han acumuládo en los últimos milénios, escríta por ésta interesánte humanidád. ¡Ay!, tienén póco en común, sálvo en el despuntár.
***
Con el tiémpo, el podér y conocimiéntos de éstos dióses ha crecído tánto, que en comparación al de un símple humáno es infiníto, sómos micróbios comparádos con su podér, sómos incúltos comparádos con su sapiéncia. Y ya póco interés tiénen en charlár y comunicárse con nosótros… póco podémos aportárles.
Un podér importánte de los dióses y que curiósamente fué creádo o propiciádo por los humános, fué la cuestión de si los dióses (en realidád, hómbres que víven más tiémpo), tenían el derécho a juzgár a los hómbres. Ocurrió que al dar los dióses algúnas idéas o conséjos, (cósa muy dígna y aceptáble), luégo se atreviéron a dar réglas, nórmas de condúcta y hásta mandamiéntos, y los humános preguntában con inocéncia ¿si lo estában cumpliéndo bién?, éso comenzó a dar la idéa a los dióses de si, ya que podían dar úna opinión, luégo réglas y mandátos sóbre cási tódo… si se podían otorgár el derécho a juzgár a los humános.
No tódos los dióses consideráron ésta posibilidád como válida, ni creían que debería ser párte de las atribuciónes que un diós puéde tenér, ni la promocionáron o aplicáron. Péro el mal estába hécho y el que los hómbres reconociésen a los dióses como sus superióres (no sólo como hómbres que vivían múchos más áños), sinó que además, con el derécho a juzgárles, fué un gólpe más, que limitó el progréso de los humános y les dió múcho más podér a éllos.
Los dióses lo mísmo que los inmortáles al tenér un cuérpo puéden morír, péro al sabérlo tódo, al podér vérlo y predecírlo cási tódo, éso es difícil que ocúrra.
Éste escríto no es pára tratár el cómo se consíguen o créan los inmortáles o los dióses, síno pára estudiár el úso que se háce de éllos, y impácto en el Réino·Universál.
***
Desarróllo
El probléma de la longevidád y su impácto en el Réino·Universál:
Úna vez sentádos éstos princípios, podémos comenzár con únos ejémplos que indícan el comiénzo de lo que prónto se convertiría en un gráve probléma pára el Réino·Universál.
Alejándro Mágno vivió sólo tréinta y tres áños, a pesár de éllo, conquistó cási tódo lo que había por conquistár. La búsqueda de la Fuénte de la Etérna Juventúd le acompañó tóda su vída.
La Fuénte de la Juventúd de Lucas Cranach
En tiémpos más reciéntes y ya a nivél empresariál, nos encontrámos con persónas que habiéndo vivído más del dóble que Alejándro Mágno, ya tiénen propiedádes equivaléntes a la súma de múchos países del planéta.
Por suérte, cuando ésas persónas muéren, sus conquístas o riquézas, tiénden a repartírse éntre sus descendiéntes, perdérse o difuminárse. Con lo cual déja de ser un probléma el acópio de tánto dinéro y podér en úna sóla persóna.
Aun cuando éstas persónas, se transfórmen en religiónes, instituciónes, emprésas, multinacionáles o fundaciónes, al finál también acában reduciéndose o desapareciéndo y no tiénen un valór totál muy significatívo.
Un cáso de éstos es cuando un hómbre, inmortál o diós muére (muy improbáble si se es inmortál) se retíra o se va y déja úna religión que le represénte, encárne y continúe sus idéas. En éste cáso es su idéa, su legádo, sapiéncia o religión la que se háce inmortál, o séa la inmortalidád pása de la persóna a la institución.
Al início éstas religiónes súben en importáncia y luégo bájan y al finál tódas desaparécen o son sustituídas por ótras o por variaciónes, modificaciónes o escisiónes de la idéa originál. Núnca ningúna religión ha durádo etérnamente. Es por ésto que el R·U núnca ha hécho un tratádo, acuérdo o concordáto con ningúna religión, ya que ningúna ha lográdo establecérse o imponérse mayoritáriamente en ningún sítio. Éstos acuérdos gobiérnos-religiónes, sí han ocurrído péro sólo temporálmente, en algúnos sistémas soláres o galáxias, como pruéba del entendimiénto e igualdád éntre estádos y creéncias.
Hásta éste púnto, tódo lo relacionádo a las religiónes ha sído controláble y se ha repetído tántas véces en la história que éste téma ya es hásta aburrído, y el Réino·Universál lo dominába muy bién.
***
Péro... imaginémos que Alejándro Mágno o los múchos empresários que han existído, hubiésen podído vivír álgo más, digámos pára no exagerár, 300 áños, cási un inmortál.
Podémos estár segúros de que —no tódos— péro sí múchos, habrían multiplicádo várias véces sus hazáñas, economía y podér. No sólo por la símple matemática de que si en 10 áños consígues 100, en 20 será el dóble: no, el vivír múchos áños háce que apréndas de tus erróres, sépas más, téngas más experiéncia... y lo más importánte: más contáctos, amígos, conocimiéntos, influéncias... así el crecimiénto ya no es ni matemático ni geométrico, es exponenciál...
No es sorprendénte que cuantos más áños se téngan, más posibilidádes se tiénen de tenér más.
Ahóra ya sin lugár a dúdas, el promédio de vída de tódos los humános ha crecído de manéra alarmánte, algúnos víven múcho, múcho más que sus semejántes y hay más cásos de vídas muy lárgas y hay múchos más inmortáles y dióses que ántes.
Como el número de éstos inmortáles ha comenzádo a crecér y hacérse evidénte que es un cámbio importánte en la humanidád y viéndo el Réino·Universál las enórmes posibilidádes que ofréce el que algúnas persónas vívan múchos áños, ha diseñádo un sistéma pára hacér un buén úso de éllos, péro también pára podér controlár ésta nuéva situación.
Los trabájos, funciónes, obligaciónes y suéldos de los inmortáles y dióses en el Réino·Universál:
Las persónas que no muéren, son muy buscádas por el Réino·Universál, se les ofrécen trabájos de lárga duración, en donde es importánte el tenér úna continuidád lárga en el tiémpo y preséncia duránte generaciónes.
Son trabájos muy curiósos, ya que dúran más que los jéfes, los gobiérnos y el páso de los cométas.
Los suéldos (bastánte elevádos), se págan por síglos y no hay que hacér previsiónes de sanidád, seguridád sociál, retíro, ni segúros de vída.
Algúnos de éstos inmortáles se dedícan a la história, ya que son dígnos y fiéles testígos de sus épocas.
Ótros, óptan por el estúdio de la evolución, víven y pruéban en tiémpo reál tódas las teorías que exísten sóbre élla y por éllo puéden entendér como nádie, cómo fué la evolución désde el início.
Los más, se dedícan a los grándes viájes intergalácticos, a los descubrimiéntos y exploraciónes de éste univérso, que tárdan múchas generaciónes en realizárse y que son la báse de la unidád y cohesión del Réino·Universál.
Y sí, ótros múchos se dedícan a éso, a ser dióses, a hacér proselitísmo, conversiónes etc, péro ésto ya no págado por el R·U como explicarémos más adelánte.
El único probléma de los inmortáles es que a pesár de tódo y por ahóra, son muy pócos en relación a tóda la humanidád y sólo se utilízan sus especiáles características pára las cósas más importántes.
***
Éste sistéma de empléos funcióna muy bién al início. El probléma comiénza al pasár los milénios, cuando éstos inmortáles comiénzan a sabérlo tódo y se vuélven de verdád dióses, únos se lo créen y ótros lo son.
En ámbos cásos, con el tiémpo, lo de ser mandádos no les va y siémpre déjan los empléos que el Réino·Universál les ha proporcionádo y se van por líbre o se pásan a la emprésa priváda que les pága más. Ótros (bastántes) se dedícan a jugár a ser dióses.
Y el probléma ha seguído creciéndo. Ahóra, tánto los humános que víven más o los inmortáles y dióses, han desbordádo tódas las barréras de podér, economía y saltádo a ótros planétas; ahóra su riquéza se extiénde al totál de su planéta, a los planétas de su sistéma solár y a las galáxias próximas.
La actividád de un mortál está limitáda «por lógica» a un planéta, por lo póco que víve, no le es fácil tenér la posibilidád de salír de él, ésto tranquilíza al Réino·Universál.
El probléma son los inmortáles y los dióses ya que no tódos éllos se dedícan a lo que considerámos un trabájo deseáble de dióses, —el hacér el bién—.
Al convertírse en inmortál, éstas barréras de tiémpo y espácio son superádas y los inmortáles y algúnos dióses se presentán en la siguiénte estrélla o galáxia a hacér su trabájo de diós, péro algúnos también a negociár.
Está cláro que miéntras cúmplan la ley, puéden hacér lo que quiéran.
El Réino·Universál viéndose desbordádo por la nuéva situación y podér de los longévos, ha intentádo atacár éste probléma. Úna de las posibilidádes ha sído la de evitár que vívan actívamente tántos áños, péro en éste cáso el R·U no ha querído utilizár éste sistéma ya que las ventájas que apórtan los inmortáles y los dióses al Réino·Universál, son muy superióres a los problémas.
En realidád éste sistéma de limitár los áños que un inmortál pudiése vivír de fórma actíva, se probó y funcionó muy bién en el sentído que cuando un inmortál tenía demasiádo podér, pués le dában el retíro. Solución perfécta, sálvo que se perdían las ventájas que los inmortáles ofrecían y el R·U abandonó éste sistéma.
Como comentámos ántes, el que los inmortáles vívan tántos áños, permíte al Réino· Universál dárles trabájo y enviárles en misiónes interesteláres en donde el viáje dúra míles de áños y es la única manéra de mantenér al R·U unído y tenér úna unidád histórica, al habér génte que víve siémpre, o séa un contácto que no cámbia y que está siémpre presénte y duránte múchas generaciónes. El… conocí a tu tatarabuélo: ábre múchas puértas.
Así es que se decidió pára podér controlár tódos éstos cásos de podér exagerádo, usár álgo tan viéjo y comprobádo como los impuéstos.
El que más ténga más pága y en el cáso de los inmortáles múcho, múcho más.
El R·U arguménta pára justificár ésta discriminación, que el ser inmortál o diós no es por mérito própio, és álgo que a algúnos les tocá y no se sábe la razón. Y por ésto le da a los inmortáles un valór morál relatívo y con ésto tratá de ser jústo y equilibrár úna situación tan desiguál con el résto de la humanidád.
A pesár de ésto, con los inmortáles y dióses éste contról por impuéstos no ha sído suficiénte y con los áños, estréllas y galáxias entéras han pasádo a pertenecérles.
Pára solucionár el probléma, el Réino·Universál aprobó la ley del Máximo 1 000
Nádie puéde tenér más de 1 000 véces el valór del planéta de residéncia.
Nádie puéde tenér posesiónes más allá de un rádio de 1 000 áños luz de su residéncia.
Nádie puéde tenér úna propiedád más de 1 000 áños.
Nádie puéde depositár dinéro a plázo, más de 1 000 áños: (1 éuro en 1 000 áños, se puéden convertír en vários planétas de óro sólido)
Nóta del Autór: Si bién 1 000, en éstos cásos puéde parecér múcho, recuérde que mil áños luz, mil galáxias, mil planétas, mil áños, no es absolútamente náda, péro náda, en comparación al totál de nuéstro univérso y que, como los dióses puéden vivír millónes de áños, puéden acumulár megafortúnas.
No háce fálta ni comentár que tódos los juégos del ázar, o típos de loterías les están prohibídos, si bién los humános ya juégan póco a ellós, cuando ven que múchas persónas puéden ver el futúro y llevárse los prémios.
Con tódas éstas limitaciónes y la cantidád de impuéstos recaudádos «que al finál reviérten al estádo», hácen que el podér y economía del R·U, siémpre váya por delánte de su población y de los inmortáles.
Los inmortáles y los dióses son muy poderósos, péro más lo es el Réino·Universál, que a pesár de tódo, sábe más por viéjo que por «diáblo», está muy bién organizádo y es bastánte jústo… y es úno sólo.
Los dióses lo sáben tódo, el R·U tiéne bibliotécas.
Los dióses tiénen dinéro, el R·U sus impuéstos.
Los dióses han lográdo múcho podér, el R·U tiéne múchos hómbres.
Los dióses son múchos y muy variádos, el R·U es úno sólo.
***
Conclusión
Así el Réino·Universál a lográdo controlár ésta nuéva situación y se ha beneficiádo múcho de la existéncia de séres humános que víven múchos áños.
La humanidád se ha enriquecído por la existéncia de inmortáles y se ha adaptádo a éllos.
El que exístan múchos dióses y que séan muy variádos, siémpre ha tenído úna ámplia aceptación en el univérso, han aparecído y desaparecído, únos han sído buénos, ótros málos y la mayoría han llenádo nuéstras vídas de histórias, leyéndas, esperánzas, promésas y admiración.
Ha habído tiémpos en que los humános tenían múchos dióses y cáda úno con sus própios podéres y dónes, y diferéntes a tódos los demás dióses. Luégo llegó la móda de un sólo diós que lo tenía tódo «qué gran idéa pára eliminár a la competéncia», o séa que sólo existía un único díos. Luégo, viéndo su éxito, apareciéron vários de éstos dióses únicos, con las inacabábles discusiónes de cuál éra el verdadéro. Al contrário de lo que ocurría ántes, que se adorába al que más nos interesára en úna determináda situación, o a vários a la vez, si la situación éra muy dramática y se necesitába más ayúda. Con éstos «únicos» dióses, sólo se venéra a úno de éllos, es curióso.
Lo curióso es que, los seguidóres de éstos dióses, o las instituciónes que los apóyan, han hécho en su nómbre, más bién (o mal), que lo que sus dióses iniciadóres núnca pensáron. Es que hay seguidóres mejóres que el originál.
Éste sistéma (el que háya gran variedád de dióses) es el que más agráda al R·U, ya que a pesár de que tódos síguen teniéndo un gran podér, al habér tántos y cáda úno escóje su cámpo de trabájo o afición, úna virtúd o úna profesión, en realidád y llamémoslo así: úna filosofía ánte la vída, pués tódo quéda muy diluído. Así el R·U los tíene muy dividídos, algúnos humános adóran a úno y ótros a ótro. Tódo controládo.
Si en verdád existiése un sólo diós verdadéro y reálmente todopoderóso, ¿quién podría escapár de su verdád?
¡Ah! Los Dióses ¡Qué maravílla!, Ahóra sería difícil el podér vivír sin éllos, ¡cuánta variedád y colorído, qué éncanto!, cuánta esperánza dan a la humanidád. Después de tánto tiémpo creyéndo y adorándolos, qué péna sería el dejár de hacérlo ahóra.
El R·U con tal diversidád de dióses y algúnos totálmente contradictórios éntre sí, ha podído probár que a pesár de lo beneficiósos que son, en realidád no tiénen náda de sobrenaturál o divíno, que aparécen en cualquiér párte del univérso y debído a los áños que víven o a lo lístos que son (o que se rodéan de génte competénte) y a la necesidád humána de creér en álgo superiór y no por ser álgo sagrádo, se conviérten en dióses. Se ha comprobádo que no ha habído ningúno de éllos que háya existído siémpre. En realidád, por múcho que los dióses nos propóngan su verdád, póco podrían hacér éllos sin nuéstra ayúda, sómos nosótros los que los estámos creándo, con nuéstra aceptación, credulidád, respéto y proselitísmo.
Lo curióso es que la solución a éste probléma de las religiónes fué muy símple y el R·U lo resolvió muy bién, si bién le costó múcho tiémpo. El R·U logró que en el Univérso, las buénas y meritórias enseñánzas de los dióses (que varían con el tiémpo, móda o lugár) se tómen como concéptos filosóficos y no como religiónes o mandamiéntos y el entendérlo así ha resultádo en úno de los valóres didácticos, folclóricos y diferenciadóres más apreciádos por tóda la humanidád y que nos han dádo moméntos maravillósos pára recordár.
Al lográr que las religiónes se convirtiéran en símples filosofías, aceptándo algúnas de las maravillósas verdádes que la mayoría de las religiónes tiénen como párte importánte de la cultúra de la humanidád, hízo que póco a póco se fuéran integrándo o disolviéndo en ótras manéras de pensár, dependiéndo de la éra o del interés.
La cantidád de conflíctos creádos por éstas filosofías disminuyó de manéra clára y lo más importánte es que ya nádie pensába en éllas como álgo fíjo e incambiáble.
El que ningúna de las religiónes en tóda la história hubiése conseguído úna mayoría absolúta de seguidóres en ningúna éra o sítio, hacía pensár que ése diós de túrno, que en princípio éra el más poderóso, único, buéno y jústo, pués debería tenér muy fácil el asegurárse la pléna y totál aceptación, (si éres omnipoténte, ¿qué dificultád tiénes pára que tódos créan en ti?).
Péro por desgrácia pára éllos, jústo ántes o después, aparecían ótros que también se llamában dióses y como no puéde habér más que un diós Todopoderóso, éstos últimos serían Humános. Y así, ¿cómo éra posíble que un humáno cualquiéra lográse tenér billónes de adéptos y adoradóres y que el ser suprémo no lo superáse? ¿Qué pása? ¿Es que el diós, único «verdadéro», tiéne desídia, le póne póco interés, o es un un fracasádo e incompeténte? Fuése lo que fuése, la idéa de un Ser único al que adorár fué perdiéndo adéptos.
Ótro púnto que ayudó bastánte, fué el própio hécho que como exísten y existiéron tántas religiónes y tan variádas y en tódas las épocas de la história, la mayoría repetitívas, variaciónes o mejóras de las anterióres, hízo que su valór como álgo único fuése perdiéndo péso, tódo ésto, el R·U lo divulgába muy bién pára que la génte si lo deseába creyése, péro estándo bién informáda.
Cáda vez que aparéce úna nuéva religión con un gran crecimiénto que intentá dominár el cósmos, pués el R·U se limíta a presentár estadísticas de la cantidád de véces que ésa idéa o religión ya ha existído y demuéstra su desaparición en los siguiéntes áños, síglos o milénios, luégo se la evalúa y compára con las millónes de religiónes que en el univérso han aparecído y desaparecído con idéas similáres. Sólo el listádo de éllas… ya desaníma.
***
Úna de las actividádes promocionádas por el R·U y que tenían múcho éxito éran los «Talléres de Religión», en donde se explicába el procedimiénto de creárlas, propagárlas, lográr adéptos y luégo se apoyában o rebatían en el cúrso. En éstos talléres se explicába la história de las religiónes. Se mostrába cómo aparentár milágros (independiéntemente de que algúnos dióses reálmente los pudiésen realizár). Las enseñánzas y promésas más habituáles que ofrecían, los típos de dióses más habituáles, las manéras de conseguír seguidóres o minístros en su cúlto, etc. Reálmente cúrsos muy interesántes.
Lo curióso explicába el profesór, éra que por múcho que se demostráse la falsedád o aciérto de algúnas de éstas religiónes, sus seguidóres en el cúrso, rára vez abandonában su religión o recibían adéptos de las ótras religiónes preséntes. ¡Ay! Es que la fe es muy fuérte. Péro el mensáje de los cúrsos a pesár de éllo quedába cláro.
***
Úna de las cósas que más interés creába en ésos talléres, éra el ejercício de finál de cúrso. A la persóna que más había sobresalído en el tallér, se le invitába a dar úna chárla en algún fóro de religión, sítio de oración, congregación, congréso religióso, universidád etc.
En ésta chárla el ponénte presentába y explicába a su manéra lo aprendído, tratándo de demostrár la inexisténcia de verdadéros dióses o religiónes divínas.
Por muy bién presentáda o convincénte que se hiciése la chárla-colóquio, al finál los espectadóres, cási siémpre se remitían al hécho de que Sí, que había dióses y religiónes válidas ya que éstos hacían lo que los humános no podían: los milágros.
Úna vez, úno de éstos ponéntes del tallér, al recibír éste comentário de un señór de la audiéncia, le propúso qué si éso éra lo importánte, que él se ofrecía ha realizár un milágro allí y delánte de tódos.
Viéndo que ésa persóna llevába como múchos de los asisténtes botellínes de água pára bebér duránte la chárla, le propúso como milágro, el convertír su água en léche.
Péro priméro le preguntó. Si yo hágo éste milágro, ustéd sabrá que yo soy diós, abandonará el súyo y me adorará.
La señóra le díjo que por supuésto que no.
Entónces señór, cómo es posíble que ustéd créa en milágros héchos háce míles de áños, que ustéd no ha vísto, y en cámbio úno hécho aquí, en su preséncia y con múchos ótros testígos que lo puéden acreditár, no lo puéde aceptár. Es tan milagróso pára un humáno el convertír el água en léche como el hacér desaparecér úna montáña.
¿Qué milágro tendrá que hacér un Diós verdadéro, el día que vuélva, pára que ustéd le créa? O si pudiése ir al pasádo y presenciár ésos milágros (de tódos conocídos), ¿los creería?, qué milágro hay que hacér pára que ustéd cámbie de religión.
***
Es sorprendénte que la mísma fe no aparézca al mísmo tiémpo en sítios distíntos y su crecimiénto paulatíno séa por evangelización, conquísta, imposición o su própio crecimiénto demográfico. Está cláro que el crecimiénto de úna religión normálmente la realíza su creadór y sus seguidóres y que a pesár de tódo lo verdadéra que ésa filosofía puéda ser, no pása frontéras símplemente por ser verdád. Si la teoría de la relatividád fuése úna religión, iría avanzándo a medída que fuése impuésta o «enseñáda» y en el oriénte, cási nádie la creería. Cuando álgo es verdád, múchas véces ha ocurrído que várias persónas descúbren ésa verdád (ley física) al mísmo tiémpo, en cámbio un mísmo diós no aparéce en vários sítios a la vez.
Curióso es que el diós de úna nuéva fe, no la puéda plantár en vários sítios al mísmo tiémpo, ¿no está Él en tódas pártes?, así acabaría su trabájo múcho más rápido. ¿Qué pása, no le gustá a los dióses el viajár, el redimír a ótros continéntes, planétas o galáxias? ¿En tóda su vída núnca fuéron más allá?, es la velocidád de la luz su límite, o es que le tiéne miédo al vacío. ¿Cómo es que núnca, úna mísma religión, fe, o doctrína no háya aparecído en vários sítios a la vez, y al mísmo tiémpo?
Comenzár úna religión ha sído hásta ahóra, como plantár úna «semílla» de píno en un cámpo vacío y esperár ciéntos o míles de áños, pára que con la ayúda extérna del viénto, pájaros, ardíllas y llúvias, se reprodúzca y cúbra tóda la tiérra, cuando el más símple de los agricultóres nos diría, que lo mejór es plantár tódos los cámpos de úna vez y así los frútos de la verdád llegáran a tódos más rápido.
Así, hay persónas que inícian y póco a póco hácen crecér emprésas de petróleo, de vehículos, de informática y ótros de religiónes, o séa únos vénden biénes materiáles y ótros espirituáles.
Úna de las religiónes más simpáticas que el univérso túvo, fué la que llamáron «múcho después», la religión bumerán, ocurrió que cuando apareció se fué propagándo póco a póco galáxia tras galáxia péro siémpre en úna dirección, con tóda seguridád siguiéndo las rútas ancestráles de comércio de ésas galáxias. Ésto hízo que su desplazamiénto fuése úna gran cúrva y millónes de áños después llegó-volvió al púnto de pártida. Por supuésto, tánto la religión que se desplazába como la originál, íban cambiándo y modificándose según el interés o la móda. Al llegár y encontrárse con su origén, o séa con élla mísma y hásta con el mísmo nómbre, péro con múchos cámbios y viéndo que tódo lo que decía la originál no tenía náda que ver con lo que llegába y habiéndo confirmádo que éra sin lugár a dúdas la mísma, (nómbre, su creádor, orígen etc.) pués viéron que estában haciéndo el ridículo y se disolviéron. Si llevásemos cualquiér religión (verdadéra e inmutáble) a ótros planétas muy lejános (y no comunicádos éntre sí) y a los cién mil áños las comparáramos. ¿Qué quedaría de lo invariáble, qué se mantendría de su dógma? y si tódas habían independiéntemente cambiádo múcho, ¿qué tenía de verdadéra e inmutáble la originál?
Lo que sí es verdadéro, reál y por lo que la inménsa mayoría de la humanidád daría su vída, son sus creéncias. La fe es muy fuérte.
La fe muéve montáñas y no hay náda más verdadéro y reál que lo tú quiéres creér.
Un hómbre con idéas, organizará úna asociación, si prométe el paraíso, creará úna religión, y si añáde la vída etérna, conquistará el múndo.
***
Quéjas del Réino·Universál a los inmortáles y dióses: (Púntos que todavía quédan por resolvér)
La mayoría de los dióses no muéren, sólo desaparécen de la vísta.
El finál de los dióses, no es su muérte, es el aburrimiénto: como lo puéden hacér tódo, tiénen podér infiníto, enórmes riquézas, seguidóres incondicionáles, los sáben tódo y ya náda les puéde sorprendér... se retíran por aburrimiénto o soledád, o se van al ciélo o a su sítio de retíro, diciéndo que volverán. La soledád de los dióses es inménsa y muy difícil de aliviár, los hómbres al morír no los puéden seguír y ótros inmortáles o dióses no les quiéren acompañár.
Después de realizár el mísmo milágro millónes de véces, de habér vísto tódas las maravíllas del univérso désde tódos los púntos de vísta, después de habér sído adorádos hásta la saciedád, los dióses se retíran de ésa misión por desinterés o por la inménsa cantidád de erróres cometídos y ótros por el treméndo éxito obtenído.
El listádo de las manéras tan origináles en que éstos dióses se «auséntan o son llamádos -a partir-», llenaría úna bibliotéca.
No querémos dar la impresión que los dióses son siémpre málos, algúnos, hay que reconocérlo hácen bién su trabájo y éste a véces los derróta.
Un diós comentó con lágrimas en los ójos que había perfeccionádo tánto el árte de curár y en algúnos cásos hásta de devolvér la vída, que tenía delánte de su cása úna cóla inménsa de génte enférma esperándo a ser curádos. Decía que áunque trabajáse tódas las hóras del día, tódas la semánas, méses, áños, síglos, milénios y éras, la cóla núnca se haría más córta.
Su cása, cercáda por la autoridád pára protegérle y pára que la cóla se respetáse, éra su prisión.
Comprendía que múchos dióses, pára desespéro del R·U, sólo realizásen únos pócos milágros por áño, éso sí, de múcho efécto y luégo partían, algúnos a áltas montáñas en donde nádie les molestáse. Qué lístos fuéron los dióses del Olímpo, decía, allí nádie los íba a importunár.
El parár pára tomár un café le hacía sentírse culpáble… al ver tánta génte sufriéndo, que le estában esperándo pára que los curára. ¿Cómo se puéde disfrutár de un sórbo de água, cuando míles de séres humános están gimiéndo?
El ser diós no éra úna cósa muy «humána» pára él, cuántas véces había deseádo dejár de sérlo. Siémpre pensó que la inmortalidád éra úna condéna iguál que ir al ciélo o al infiérno, si bién álgo ménos aburrída. Aquí al ménos sospechámos lo que puéde ocurrír, contráriamente a úna vída en el más hallá, que no sabémos cómo será.
Núnca entendió cómo había dióses que pudiésen paseár y no estár rodeádo de míles de persónas, pidiéndoles cósas. Él, si se asomába a la puérta de su cása, no podía dar ni un páso. Lo cual probába que múchos dióses en realidád no hacían tántos milágos, si sólo tocándo a úna persóna, ésta quedába curáda, estaría siémpre rodeádo de multitúdes.
Un político a quién sanó, le díjo que le entendía muy bién, ya que a él le pasába lo mísmo. Al iníco de su carréra política había prometído que escucharía tódos los problémas individuálmente y a pié de cálle, prónto dejó de caminár, luégo de usár su bicicléta y los transpórtes públicos y se refugió en su protegído ministério. Tenér podér y estár cercáno al puéblo no es compatíble decía.
Le comentó éste político que con el podér que tenía de curár, si quisiéra, podría dominár el univérso. Lo que me faltába: díjo el póbre diós.
Éste diós siémpre comentába, la admiración que sentía por úna família que vivía no muy léjos de donde él trabajába. Decía que ésta família de diéz híjos, había lográdo a pesár de sus limitádos ingrésos y escása educación, que sus diéz híjos fuésen modélo de igualdád, simpatía y buénas manéras, y que exceptuándo las lógicas diferéncias de edád y séxo, tódos sus híjos éran únos dígnos representántes de sus pádres. ¡Ay!, que diferéncia con ésta humanidád creáda por un ser supuéstamente todopoderóso y buéno. En éste cáso si dividímos por 10 a los humános creádos, úna párte ya ni habría lográdo nacér, ótra, moriría de hámbre en su tiérna edád, la siguiénte, estaría sin educár y malnutrída… o enférmos de por vída y sólo algúna de éstas pártes se podría remótamente asemejár a su creadór… ¿Cómo es posíble que un símple humáno, lógre con sus híjos, un equilíbrio mejór y más jústo que un ser tan poderóso?
***
Cáda cúra pára él siémpre éra lo mísmo, cáda cára calcáda, cáda agradecimiénto repetitívo. Ya había olvidádo cuándo fué la última vez que salió a comér con los amígos. Un día se levantó y desapareció, soy un cobárde decía, péro ésto de ser diós no es vída. Algúnos dícen que se escondió al finál de la cóla, pára ver si su gran deséo y pesadílla se cumplía: ver cómo la cóla desaparecía. Dícen las málas lénguas, que la cóla núnca se redújo ni se esfumó, estuviéron esperándo hásta que volviése.
* * *
A los dióses que han sído grándes triunfadóres, no les fáltan sítios a donde retirárse, paréce ser que duránte su vída actíva algúnos dióses ya los van preparándo, son sus El Dorádo, El Ciélo, Paraísos, Valhállas, La Arcádia, Shangri-lá, Límbos, Atlántidas, Infiérnos (hay gústos pára tódo), Olímpos, Nirvánas etc, tódos remótos, secrétos e inaccesíbles, pára que nádie váya a molestárlos. Y no son un modélo de austerídad y misticísmo como se podría esperár. ¡Ah!, algúnos ¡qué póco trabájan y cuánto disfrútan! ¿Se sábe de algúno de éllos que hága cúras, milágros y ayúdas, 40 hóras semanáles?
Múchos dióses, en los inícios de su interés e ilusión a cualquiér cáusa, prométen múcho (…y son sincéros y con gánas de cumplír), luégo desaparécen y la génte sígue esperándolos pára que lo cúmplan. ¡Qué capacidád ilimitáda tiéne la humanidád pára creér lo que les prométen!
—¡Qué está muy bién!—, puéden hacér lo que quiéran, péro hay génte que los espéra y los ha esperádo duránte míles de áños. Y miéntras se espéra, la génte se va muriéndo… esperándolos…
Múchos dióses, pára conseguír adéptos, utilízan el viéjo sistéma de prometér lo que tódos los séres humános deseámos: la vída etérna, la inmortalidád, el ser dióses, el poseérlo tódo, el paraíso etc. Como ésto lo puedén prometér, péro difícilmente lográr, úsan el sistéma de retrasár el prémio hásta después de muértos… geniál…
Hay que reconocér que la variedád de manéras prometídas de cómo ocurrirá ésto, son muy origináles:
Algún diós prométe úna temporáda en el más allá —como prémio—, pára después vólver a ésta vída. Péro como en realidád no lo puéden conseguír y no se sábe de nádie que háya vuélto pára certificárlo, añáden que se vuélve, sí, péro reencarnádo y sin recordár la vída anteriór. ¡Qué finúra!
¿Es tan mála la ótra vída como pára que no podámos disfrutárla, vólver y contárlo? Si la ótra vída es tan maravillósa y únos cuantos —no háce fálta que séan múchos—, pudiésen regresár y explicárlo. ¿No les ayudaría y probaría lo que nos están prometiéndo y ganár más adéptos? Qué pása, ¿el volvér les háce perdér la memória?… y cuando van, ¿se acuérdan de lo que hiciéron aquí? ¡Qué complicádo es tódo!
Es fácil de explicár, tódos prométen múcho y cósas maravillósas, péro ningúna que se puéda confirmár o comprobár.
¡Se imagínan ustédes úna emprésa que prométa las mejóres vacaciónes en únas íslas paradisiácas, péro que exíge que al volvér nádie lo díga ni revéle el secréto!, ¿cómo conseguiá nuévos cliéntes?
¿Por qué tenémos que morír pára disfrutár de úna vída etérna, no la podríamos tenér ya diréctamente si sómos o miéntras seámos buénos? ¡Es que no hay algún diós eficiénte que evíte tántos pásos intermédios!
Ótros asegúran que si se síguen sus mandátos, se les dará úna vída etérna, un paraíso… y sin juício, ésto sí que lógra adéptos.
Como la mayoría de ésos dióses no tiénen el podér, interés o tiémpo pára realizár y cumplír las promésas en el moménto de la muérte de cáda humáno —váya trabájo—, pára justificár éste incumplimiénto, prométen que cuando vuélvan, ¿y pára qué se van?, darán a tódos, de úna vez, de gólpe, lo que les correspónda, ¡qué difícil será volvér pára éllos y no lo van a hacér!, el trabájo que tendrían.
Ótros más fínos, asegúran que al morír ya serán juzgádos en la ótra vída.
¿Quién ofréce más?
La verdád es que no se sábe de nádie que háya vuélto. Si como paréce ser, cuando murámos estámos condenádos a úna vída etérna... ¿qué ocurrirá si, por múcho que nos la presénten como divína, no nos gústa? Y será ETÉRNA, váya prémio a nuéstra fe y esfuérzos. Al ménos sería interesánte, (pára podér comparár), recórdar cuando estémos allá, lo que hicímos aquí.
* * *
El início de ésta labór de ser diós es maravillósa e ilusionánte, péro tódo cánsa, hásta el ser diós. Es tal la diferéncia de podér y conocimiéntos éntre un diós y el hómbre (y aumentándo), más que éntre un hómbre y un micróbio, que al finál, el hacér álgo por un micróbio (úno de tántos), no tiéne aliciénte, ¿Quién se preocúpa de no pisár las hormígas cuando camína?
¿Nos interesaría el poseér el podér de juzgár a tódos los inséctos por lo que han hécho en su vída? ¿Tendría ésto algún sentído, álgo de positívo tánto pára nosótros como de valór pára los animáles? ¿Nos gustaría oír TÓDAS sus quéjas, plegárias o súplicas? Los animáles también muéren, a pesár de no habér cometído ningún pecádo. ¿Se les va a juzgár iguál que a nosótros después de muértos?
Al finál y éso no cambiará, los dióses también son humános y su interés puéde variár. Un día puéden interesárse en juzgárnos después de muértos y al ótro, dárnos ótra vída más, pára no tenér que hacérlo.
En el Réino·Universál en donde hay tánta necesidád de inmortáles y dióses por su podér y relatíva escaséz y que son indispensábles en algúnas situaciónes dramáticas, hay úna crítica veláda a tódos ésos que han desaparecído, por no tenér el valór de volvér y ayudár.
Ahóra, cuando el Réino· Universál los contráta como inmortáles o dióses, se les indíca que déjen de prometér tánto pára lográr adéptos y que hágan más por ésta humanidád, que déjen de jubilárse tan tempráno y que vuélvan a ayudár a ésta sociedád tan necesitáda. Cuando lo hágan: tendrán úna cantidád de ventájas fiscáles increíbles.
No será fácil:
El volvér de un diós, —algúna vez ha ocurrído… créo—, ya que se abúrren de estár aburrídos, siémpre ha sído un fracáso, ya que a su vuélta no se espéra que «prométa» más cósas, síno que cúmpla lo que prometió y éso sí que es difícil (y monótono), prometér es muy fácil. Tódos están atrapádos por un mar de ofrecimiéntos incumplídos.
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La Tiérra, el planéta sobrepobládo
Bréves nótas sóbre las funciónes del
Ministério de los Territórios Lejános
Nótas jocósas escrítas por Amír (en sus inícios, sin experiéncia en éste trabájo), en su misión como única Inmortál en la náve, pára llevár el fuégo al planéta que lo había perdído.
El Réino·Universál (R·U) tiéne un Ministério muy especiál llamádo «Territórios Lejános», pára los cásos en que algúna galáxia, sistéma solár o planéta de su «Réino», ténga problémas y su responsabilidád es la de resolvérlos.
Cási siémpre éstos sucésos se preséntan a ciéntos o míles de áños luz del céntro del Réino·Universál, péro cualquiér incidénte, por muy distánte que séa, si no se resuélve, al finál siémpre acába creándo problémas al Réino·Universál.
Éste ministério fué creádo, cuando por priméra vez se recibió un mensáje de solicitúd de auxílio de un planéta que pedía que les enviásen «El Fuégo», ya que lo habían perdído y llevában generaciónes sin él. El fuégo en ése planéta, por su combinación de gáses no se podía creár, había que traérlo de fuéra de su planéta y galáxia.
A pesár de los ciéntos de áños que tódo el procéso íba a llevár, la ilusión de ayudár a ésos extráños fué tal, «en especiál debído a que lo que pedían éra tan símple», que el cósto de enviár úna náve con fuégo, núnca fué discutído y fué el início de la ayúda a los necesitádos del univérso.
El moménto del despégue de la náve con la ayúda, fué el evénto más vísto en la história del univérso.
En el céntro del vehículo espaciál y visíble désde fuéra grácias a úna estructúra de cristál, se púso úna preciósa antórcha que se había encendído con la láva de un volcán histórico y mítico, y se mantúvo ilumináda duránte tódo el trayécto, pasándo por míles de planétas e informándo a su páso, del motívo de ése fuégo, la razón del viáje, y de la disposición del Réino·Universál de ayudár a quién lo necesitáse.
Náve llevándo el fuégo al planéta que lo perdió
Cuéntan, que cuando la antórcha descendió sóbre el planéta que lo había pedído, las géntes entráron en la náve y con respéto acercáron viéjas vélas, e ilumináron con éllas tódas las cásas de su planéta.
***
La cantidád de planétas, sistémas soláres y galáxias que se uniéron al Réino·Universál por ésta acción de solidaridád al necesitádo fué enórme.
***
Cuando éste Ministério se ocúpa de úna misión, hay múchas cósas a considerár y tiéne sus própias réglas debído a lo particulár de éstas misiónes.
Ponémos aquí algúnos conséjos, réglas o sugeréncias «de úna manéra no oficiál», pára el reclutamiénto, comunicaciónes, logística de éstas misiónes y algúnas respuéstas a pregúntas frecuéntes que se nos hácen. Éstas nótas jocósas fuéron escrítas por Amír (úna diósa, en sus inícios, sin experiéncia en éste trabájo), en su misión como única Inmortál en la náve, pára llevár el fuégo al planéta que lo había perdído.
***
.1 Lo más rápido que podémos enterárnos de su probléma, es a la velocidád de la luz, y lo más rápido que podémos resolvérlo es a ésa mísma velocidád. Dependiéndo de en dónde esté su planéta, la solicitúd de ayúda nos llegará generaciónes después de que se hága y cuando la recibámos se necesitarán várias generaciónes pára preparár tódo, llegár a ustédes, al probléma y a tratár de resolvérlo. ¡Piénsenlo bién, ántes de pedír ayúda!
.2 A los únicos planétas que ni intentámos ayudár, son aquéllos que se están alejándo tan rápido del céntro del Réino·Universál que por múcho que córran nuéstras náves, cáda día, ésos planétas están más léjos. Y los ótros son aquéllos que están tan léjos, que cuando recibímos la solicitúd de ayúda, suponémos que ya ni exísten o no existirán cuando lleguémos. A tódos éllos les sugerímos que créen o se acerquén a un céntro de ayúda más cercáno.
¡Hum!, en relación a nuéstros buénos vecínos: el Réino de los Agujéros Négros, no es que no querámos ayudárles, acordámos con éllos, que allí no nos metémos y éllos correspondiéndo, no sálen.
.3 Si el que presénta el probléma y solicitúd de ayúda, espéra respuésta duránte su vída es probáble que séa competéncia de ótro ministério.
.4 Si piénsan que en únos ciéntos de áños, ustédes mísmos lo podrían resolvér, no envíen ningúna solicitúd.
Los problémas más moléstos pára nuéstro departaménto, son los que ya no exísten o ya se han arregládo o cambiádo cuando los hémos ído a resolvér o que la solución no éra la deseáda. Recuérde que si tenémos que volvér a comenzár el procéso, como mínimo lo dejarémos pára los próximos milénios, síglos o si hay prísa, pára la próxima generación. Asegúrese de explicár bién lo que quiére y si lo solucióna ántes de que nosótros lleguémos, ¡por favór, avísenos!
Un mensáje con sólo la palábra ¡AUXÍLIO!, nos sírve de póco.
.5 Si álgo lo hémos lográdo hacér en sólo úna generación, es que no lo hémos preparádo bién.
.6 El encontrár génte pára úna misión en la cual sólo los tataraniétos llegarán, no es fácil de conseguír. Múchos de los que píden el trabájo, no están bién de la cabéza, lo comprendémos, péro éso no impórta, lo importánte es el estádo mentál de sus descendiéntes, el que súbe a la náve no tiéne náda que hacér y además, allá no llegará.
No es necesário que la génte que se envía, sépa náda del probléma o cómo resolvérlo. Lo deberá aprendér la generación que séa la que llégue al destíno.
.7 Los que más sufrén ésta situación en el viáje son los que ni han partído, ni llegarán, o séa los que nácen y muéren en la náve. En nuéstro círculo intérno se les lláma —los pringádos—, hay un monuménto en el Réino·Universál dedicádo a éllos, por su labór tan póco reconocída.
.8 Las pruébas de salúd física y fertilidád son obligatórias.
.9 Hay que enviár siémpre ménos génte de la necesária pára resolvér el probléma. Ya se reproducirán los necesários duránte el viáje. No cuénte con polizónes, autoestopístas, astropatéras, o emigrántes legáles o no pára completár la misión, éso núnca ha ocurrído. Éntre planétas lejános, tódo ésto no exíste.
.10 Llevár tódo lo necesário… lo de que, «el que no tiéne memória tiéne piérnas, aquí no sírve».
.11 En el destíno no hay persónas de contácto y puéde que ni se acuérden que han pedído ayúda. Es por ésto que siémpre insistímos que indíquen úna dirección altérna por si acáso.
.12 Tódas las náves puéden ir a más de la velocidád de la luz, péro es mejór ir un póco más lénto y así no viajár a oscúras, podér escuchár la rádio y leér. A más de la velocidád de la luz, tódo es oscuridád, no se óye náda y no sabémos el porqué.
.13 A pesár de que las náves tiénen úna bibliotéca razonáble, lléve buén materiál de lectúra, várias generaciónes lo leerán. Que séan en el idióma de éste ministério, el Esperánto. Las óbras complétas… de cualquiér autór, Las Mil y úna Nóches, De la Tiérra a la Lúna, El Viáje intermináble, 20 000 Léguas de Viáje Submaríno, La vuélta al múndo en ochénta días y Esperándo a Godót gústan múcho.
.14 Al partír, existirán múchos idiómas y rázas. Al llegár, sólo el idióma de ésta administración y algúno más, el tiémpo nuéstro amígo, nos háce el favór de arreglár éste castígo de las lénguas. La ráza de llegáda, es úna mézcla de tódas.
.15 ¿Y de las religiónes qué pása con éllas?. No nos está permitído comentár sóbre éste téma.
.16 No lléve regálos… ¿a quién se los va a dar? Y náda de pílas o baterías.
.17 No se pregúnta núnca a los aspirántes si deséan volvér…
.18 El que se va, no vuélve… y si álguien viéne, no es de los que se han ído de aquí.
.19 Sólo se pára o disminúye la velocidád, si al páso, está algúna de las Siéte Maravíllas del Univérso.
.20 No se hácen escálas (El motívo reál es que después de habérlas hécho en los inícios de éste Ministério, la génte núnca volvía a subír a la náve).
.21 En el espácio hay pócas sómbras, póstes, líneas eléctricas o anténas, y tódo se muéve muy despácio, es el sítio perfécto pára fotografiár y ustéd tendrá múcho tiémpo. Lléve úna buéna cámara; sí, digitál, si no ¿en dónde va a revelár los carrétes?
.22 No, no hay sistéma de congelación criogénico que le permíta llegár con vída al finál.
.23 El idióma oficiál del Réino·Universál —el Esperánto— es el que se úsa en tódas las misiónes de éste ministério, tódos los participántes deberán aprendérlo duránte el viáje pára su comunicación. Al ser fácil, se podrán entendér con tódos los de la náve y al llegár, los que recibirán la ayúda, no tendrán problémas en aprendérlo en póco tiémpo: si es que todavía no lo sáben y si es necesário pára resolvér el probléma.
.24 Reclutamiénto:
Un buén sistéma pára conseguír génte pára la misión, es pagárles el suéldo de tóda la vída por adelantádo, ésto atráe a los que tiénen algúnas obligaciónes importántes, o que deséen tomárse las vacaciónes de su vída ántes de partír, (las Vacaciónes Galácticas, las lláman algúnos). El suéldo de úna vída, da pára múcho.
Hay ótras persónas a las cuáles el viáje les puéde interesár: Los arruinádos, los que los han dejádo su marído o mujér, los perseguídos por la justícia, un póco como la Legión Extranjéra Estelár, aquí no se pregúnta nómbre, se le da, y no hay problémas con la justícia, ya que núnca volverán, es en realidád, úna cadéna perpétua espaciál.
Sólo hay que recordárles que tenémos un equípo de seguridád muy eficáz, que le pondrá a bórdo, el día acordádo pára su despégue.
.25 ¿Úna vez se ha partído, se puéde cambiár el rúmbo, amotinárse, parárse en el primér planéta que se véa? Buéno, hay únos, dos o tres motínes por generación, péro la náve siémpre ha seguído su cúrso.
.26 Úna vez se lléga y se resuélve el probléma ¿qué se háce con la náve y la génte?
Lo increíble es que después de 20 o 100 generaciónes, los que lléguen, se póngan a trabajár y resuélvan el probléma, la última generación está tan ansiósa de llegár y realizár la misión que cási núnca hémos tenído problémas.
Al llegár la náve es de su propiedád, La náve lléva úna buéna bólsa de óro, «Monéda etérna de la Humanidád», pára instalárse en el nuévo planéta.
Núnca hémos recibído «úna náve devuélta», lo cual muéstra que la aceptación, agradecimiénto, y adaptación al llegár, es totál.
Capítulo I: El probléma
¿Cómo puéde un planéta llegár a sobrepoblárse?
Úno de los últimos planétas que se integró al Réino·Universál, fué La Tiérra. Éste planéta siémpre había sído muy independiénte, muy lejáno, y por ésta lejanía, muy póco visitádo.
El motívo de su unión al Réino·Universál, éra que ahóra necesitában ayúda, sus habitántes no cabían en el planéta.
La Tiérra había sído úno de los planétas más béllos que jamás había existído, lo que había creádo en sus habitántes un orgúllo y al mísmo tiémpo un aislamiénto a tódo lo de afuéra. Éra un planéta que había lográdo con múcho esfuérzo, no tenér divisiónes políticas, un sólo idióma, el Esperánto, muy fácil de aprendér, y que póco a póco fué adoptádo por tódo el Réino·Universál, úna sóla ráza (mézcla de tódas) y ningúna religión. Éra úno de los pócos planétas con úna de las Siéte Maravíllas del Univérso: Las Montáñas del Árco Íris.
Désde hacía síglos, la población del planéta había continuádo creciéndo a un páso desorbitádo y los recúrsos naturáles no dában pára tal auménto de población, y áunque los hubiése, no había espácio físico pára tánta génte.
Sin ser consciéntes de éllo y sin parár, se había procedído al córte de árboles y la extracción de tódos los recúrsos naturáles y en consecuéncia a la desaparición de tódo típo de animáles y plántas.
Las resérvas naturáles, bósques y cualquiér sítio en dónde hubiése álgo de comída, fuéron póco a póco arrasádos. Los ríos, lágos y máres no podían abastecér a la cantidád de pescadóres que intentában sacár álgo pára comér.
La Tiérra estába muy léjos de cualquiér ótra galáxia o planéta habitádo que le pudiése ayudár.
A pesár de que el Céntro de Información del Réino·Universál sabía de la situación, ni se planteába el hacér álgo con el probléma hásta que recibiésen úna solicitúd de integración y de ayúda.
Lo que había sído un planéta lléno de bósques, ríos y montáñas nevádas, se había convértido en un desiérto repléto de génte.
La tiérra desiérta
Las guérras o las enfermedádes, cáda vez ménos frecuéntes, ya no éran suficiéntes pára equilibrár la población.
Los Terrícolas núnca utilizáron los moméntos más apropiádos pára reducír la población: por ejémplo las épocas de progréso económico, o duránte las revoluciónes industriáles por su mayór eficiéncia o cuando se túvo un mayór conocimiénto de lo que un planéta puéde alimentár y mantenér.
En ésos tiémpos de bonánza, se hubiése podído absorbér el increménto de la vejéz, (que ocurriría al hacér bajár la natalidád), de úna manéra múcho más fácil que en épocas de dificultád. Cuando hay úna gran riquéza generál, el envejecimiénto de la población se puéde soportár y acomodár sin problémas.
Y al contrário, cuando por desgrácia ocurrían sangriéntas guérras o péstes que diezmában la población y hásta en épocas en donde el descubrimiénto de nuévos planétas, hízo que úna gran párte de la población se fuéra a —colonizárlos-conquistárlos-expoliárlos—, la respuésta humána ánte tal pérdida, éra la de incrementár los nacimiéntos, en lugár de aceptár tal «desgrácia» como álgo positívo y mantenér la población bája, áunque fuése por aquéllo de que «cuántos ménos seámos más comerémos».
Un sistéma tan símple como limitár a dos híjos por paréja, no debería ser difícil de lográr: la génte lo aceptaría ya que no estaría en cóntra de la morál ni de la economía y la población se controlaría.
Duránte míles de generaciónes, los prejuícios moráles, económicos, religiósos, políticos y sóbre tódo técnicos —al no contár con un buén sistéma anticonceptívo—, habían impedído la limitación reál de la natalidád.
Cáda vez que por algúna situación coyunturál, la población bajába y la vejéz aumentába, al no podér pagár ésa vejéz, se recurría a plánes de ayúda a la natalidád.
Algúna vez hásta se recurrió a traér inmigrántes de ótros planétas, con los consiguiéntes problémas, lingüísticos, religiósos y culturáles, que por suérte duráron póco, grácias a la capacidád de La Tiérra pára integrárlos, o séa, «hacér desaparecér ésos eleméntos diferenciadóres».
¿No hubiése sído más fácil aceptár que se puéde convivír con persónas de más edád, o séa en úna sociedád más viéja, si tódos nos conformámos a vivír con ménos?
Es curióso ver como es más fácil exterminár a tódo un género de animáles, que reducír en álgo la humanidád. ¿Cómo es que no saltáron las alármas al ver que espécie tras espécie, todás íban desapareciéndo del planéta? Si un lágo desaparecé, en princípio nos déja más espácio pára nosótros. Péro en realidád nos quíta recúrsos, y nos lléna la vída de su recuérdo, de sus histórias y de múcha soledád.
Es lógico que los humános quisiésen tenér múchos híjos pára que les cuidáran en la vejéz, péro ahóra que ésto por desgrácia ya no es así, ¿qué interés hay en tenérlos en tal cantidád: dos por paréja, no es ya úna enormidád?, ¿no se cúmple con dos, la cuóta morál ,debída a ésta humanidád?
Como éste procéso de sobrepoblación había tardádo ciéntos de generaciónes en producírse, fué muy difícil el decidír cuándo y cómo actuár sóbre él. Si el cámbio hubiése sído más brúsco, el planteárse algúna medída hubiése sído más fácil.
Sobrepoblación
La situación se había creádo de úna manéra tan lénta, que ya se considerába normál, se habían adaptádo a éllo, y no se acordában de lo que tuviéron o se pensába que éra úna leyénda lo que se contába, de lo maravillóso que fué, múcho tiémpo atrás.
Póco a póco el planéta fué tomándo su aspécto actuál de aridéz, el auménto del pólvo en la atmósfera impedía la posibilidád de ver su sol, lo que producía úna gran uniformidád de la temperatúra del planéta, si bién en las montáñas éra múcho más frío. La temperatúra eleváda y la escaséz de recúrsos, propiciáron la desaparición de la rópa.
Los edifícios y cásas fuéron cayéndo, sin posibilidád de reconstrucción, las pócas que se cuidában y mantenían éran pára las funciónes de salúd y de gobiérno.
Por suérte el planéta éra ríco en dos materiáles, (dos típos de húmus) que al triturárlos, unírlos y cocérlos se podían comér. Y el água, parecía inagotáble, ya que salía de úna inménsa cantidád de agujéros gigantéscos, que apareciéron cuando los ríos desapareciéron), y ésa água sólo desaparecía, cuando múcho más allá, éra absorbída por la tiérra.
Agujéros de água
De éstos agujéros no sólo salía água, a véces algúnas plántas, tróncos, semíllas y algún que ótro animál que éra devorádo jústo al salír. ¿De dónde venían ésas fuéntes? A nádie le parecía interesár, o núnca se buscó su orígen.
Grácias a ésta «comída y bebída», se podía sobrevivír y la salúd éra buéna.
Y éste había sído el aliménto de tódo el planéta duránte generaciónes... y la población seguía creciéndo.
La génte no tenía nómbre, ni sítio en dónde vivír, dába lo mísmo comér aquí, que allá, dormír en éste agujéro o en el ótro, no existía el concépto de família o de amistád.
En tódo el planéta sólo había quedádo un árbol, úna espécie enórme y muy curiósa que no moría, continúaba creciéndo siémpre, ráma que moría, ráma que crecía: El Árbol de la Tiérra.
El árbol de La Tiérra
***
Capítulo II: La ayúda
Cuando el Réino·Universál recibió la solicitúd de adhesión, tomó cártas en el asúnto, su dictámen fué muy símple, córto y exácto, «excéso de población»... cláro.
En el dictámen no se comentába náda sóbre la polución, ni la fálta de combustíbles fósiles, o el auménto de la temperatúra del planéta, sostenibilidád, o úso más racionál de los recúrsos, efécto invernadéro, náda de tódo éso, que es lo típico, cuando se búsca a quien culpár.
El probléma éra cláro y símple, había demasiáda génte. La génte éra el probléma y no al revés.
El planteamiénto no fué:
... ¿qué nos fálta o qué tenémos que hacér pára mantenér ésta génte y salvár el planéta?, o ¿cómo podémos mejorár la situación?, a pesár que vémos que siémpre va empeorándo.
Típo: hay que ser más eficiéntes, reducír consúmos, ser más ecológicos, o séa mejóras, péro de caríz temporál, péro manteniéndo la báse del probléma.
...Síno, ¿cuánta génte sóbra pára salvár el planéta? Radicál péro la única solución viáble.
Contrólas la población… y lo demás, se te dará por añadidúra.
La posibilidád de traér comída... que en realidád no les faltába, éra impracticáble, el sacár múcha población del planéta, imposíble.
La sobrepoblación es un probléma habituál en los humános del univérso y éste conflícto el Réino·Universál lo conóce muy bién, ya que es un probléma que se repíte en tódas las épocas y en tódos los sítios, ya que los humános considéran que la inteligéncia es úna cualidád superiór a cualquiér ótra ley naturál y por tánto, son los humános los que tiénen el derécho a sobrevivír, y piénsan que puéden cubrír tódo un planéta y el univérso, y hacér úso de tódo lo demás, sin límite.
Úna de las medídas que se pensó aplicár, fué la de la anulación de la inteligéncia a tódos los Terrícolas duránte algúnas generaciónes, y así estuviésen en igualdád de condiciónes con los ótros séres, péro ya éra muy tárde pára ésa medída, ya que habían pócos «ótros séres» en La Tiérra, pára que ése sistéma, (que ya había sído aplicádo con éxito en ótros planétas) pudiése funcionár. Los humános sin su inteligéncia, son présa fácil en cualquiér médio.
Cínco generaciónes después, se les propúso el «anticonceptívo planetário», un prodúcto, que vertído en el áire con regularidád, redúce la capacidád de reproducción de tódos los humános, en proporción a la cantidád de anticonceptívo arrojádo y a los humános que quedásen. Básicamente la cantidád arrojáda, sería la necesária pára que en cáda generación, la población se redujése en un factór importánte.
Ciéntos de áños después, se aplicó la medída.
***
Capítulo III: La recuperación
El anticonceptívo fué párte de las condiciónes que impúso el Réino·Universál pára aceptár el ingréso y prestár su ayúda.
Lo priméro que se comenzó a notár, fué úna importánte reducción de los nacimiéntos, que en generál ya nádie quería o por lo ménos nádie considerába como álgo positívo. El auménto del número de viéjos, tampóco creába ningún probléma, ya que la comída éra abundánte y tódos colaborában y hacían su párte.
Las histórias que decían, que hacía múchos áños se había puésto un sistéma pára reducír la población, quedáron un póco como leyénda, ya que ni siquiéra se sabía en dónde estába la fuénte de ése prodúcto y no se había sabído náda más del Réino·Universál.
De tódas manéras, algúnos decían: reducír la población de un planéta, débe ser más difícil que perdér péso, y éso, es muy difícil.
Péro llegó un día que ya no húbo dúda, la población estába disminuyéndo, la génte que vivía en las montáñas más áltas, o séa, en las condiciónes más dúras, púdo comenzár a descendér a mejóres temperatúras, ya que abájo, ahóra había álgo más de espácio.
Úna montáña muy álta que fué desalojáda, al póco tiémpo se cubrió de úna cápa de pequéñas plántas, y hásta algúna minúscula flor...
La génte con caríño comenzó a recogér algúnas de las plántas y animáles que salían de los agujéros de água y los fuéron dejándo en la montáña, el resultádo fué desbordánte. Al habér pasádo tántos áños sin cultivárse, la montáña correspondió con un crecimiénto enórme.
A las pócas náves que pasában, se les pedía si tenían plántas o animáles pára dejárles.
A la montáña se le llamó, el Primér Párque Repobládo de La Tiérra.
La lénta péro segúra recuperación de La Tiérra
Los Terrícolas reaccionáron a ésta mejóra con úna gran ilusión y a partír de ése moménto comenzáron a escribír los evéntos más importántes de cáda generación, y lo llamáron «El Líbro de las Generaciónes», que guardában júnto al Árbol de La Tiérra, el que núnca moría.
Diríamos que con el tiémpo, la perdída de población se fué tomándo como álgo naturál y aceptádo. Úna vez más, al ser un procéso muy lénto, no creába ningúna alárma.
Los pócos problémas que ésta reducción de población podía presentár, desapareciéron póco a póco al comprendér que el descénso de la población éra un increménto en riquéza, úna mejór manéra de vivír, más fácil que hacér úna mayór producción pára obtenér un mejór nivél de vída o ser más eficiéntes. La reducción de la población aumentába la riquéza de tódos los Terrícolas, sin tenér que trabajár más. A ménos Terrícolas, más de tódo pára tódos.
La régla de la sómbra, dió múcho juégo duránte un tiémpo, si te písan tu sómbra, se decía, es que sómos demasiádos, algúnos partían a mejóres tiérras... aquéllas en dónde no les pisásen la sómbra. Cláro que a algúnas hóras del día, la sómbra puéde ser muy... alargáda. Contába un hómbre con orgúllo que había lográdo duránte tres días que no le pisáran la sómbra.
Úna sómbra de longitúd razonáble pára que no te la písen.
Al fin entendiéron que no había náda que justificáse el deséo de úna mayór población, no había náda que se lográse por ser múchos más, ¿nos darán un prémio al ser un billón o hay úna méta marcáda a la cuál debámos llegár? ¿Es en realidád necesário, ver a un ser humáno cáda mes, o tenér a nuéstro vecíno más cercáno a ménos de mil pásos? Si un río no lléva péces… no es que fálten péces, es que sóbran pescadóres. Los ríos tiénen los péces que tiénen, núnca serán más, es el número de pescadóres lo que paréce que no tiéne límite.
¿Se puéde juzgár el poderío, felicidád, economía de un planéta por su población? Mil, un millón, mil millónes o un Googól. ¿Cuál es la cantidád de génte óptima en un planéta?
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Un googól es un úno seguído de cién céros
¿Hay algún científico que nos puéda dar la ecuación de su población ideál?
Úna manéra de mirárlo sería:
La cantidád de habitántes por km² varía múcho, péro ún território típico podría tenér 100 habitántes por km². Pára ver la situación mejór, podríamos decír que en éste cáso que planteámos, cáda persóna (de promédio) tiéne 1 hectárea de tiérra, 100 x 100 métros, o séa úna manzána de úna ciudád.
Si nos dijéran que éso es lo que tenémos por persóna y que con ésa tiérra tendríamos que vivír pára siémpre, ¿podríamos en 100 x 100 m ponér nuéstra cása, granéro, camínos, nuéstros cultívos, nuéstra váca, póllos, pózo pára el água, árboles pára cortár madéra pára calentárnos y cocinár... podríamos?, pués si pensámos que sí, debémos pensár que hay múchas regiónes con múcha más población y que en ésos 100 x 100 m tiénen 5 habitántes y creciéndo… ¿podríamos vivír? Y roguémos pára que la tiérra séa fértil.
Ótra manéra de vérlo es basándonos en el água, que éso sí es muy necesária. Podríamos dividír el totál del água de un planéta por el água necesária por persóna y ótros animáles y úsos imprescindíbles, ¿no nos daría éso úna buéna idéa?
Y por último: por tamáño físico de las espécies (en generál cuanto más gránde es la espécie menós indivíduos de éllos hay):
Los humános deberíamos ser ménos que los lóbos (péro sómos múchos más) y podríamos ser algúno más que los leónes o elefántes, o séa, muy pócos y múchos ménos que en la actualidád.
Si algúnas espécies desaparécen de un planéta, ¿no es el moménto en que los humános nos reduzcámos pára equilibrár, qué háce al hómbre un ser tan especiál?
Si no hay naciónes, religiónes o creéncias, que al ser más, puédan dominár al résto, pués no hay necesidád de ser el mayór, ni ser múchos pára que no nos domínen los demás. Al estár tan léjos de tódo, si nos atácan pirátas galácticos ¿a dónde van a írselo a gastár?
Los Terrícolas, prónto aprendiéron que si querían el dóble de árboles, animáles, comída o tiérra, sólo tenían que ser la mitád, no había necesidád de robár.
Ser ríco, está en ser ménos, el ser un potentádo, es ser muchísimos ménos.
¿No estábamos en El Paraíso cuando éramos sólo dos?
Se puéde llegár a tenérlo tódo en éste múndo, sólo hay que ser úno.
... y si éres sólo úno, ¿no éres Diós?
Algúna vez se estúvo a púnto de parár el procéso de reducción... péro es que, cómo ménos, es más, no se insistía.
La priméra cosécha que se obtúvo de un frúto muy especiál, y que sólo únos pócos... por sortéo pudiéron probár, se convirtió en úna fiésta planetária y cáda áño se podía dar ésa frúta a más génte, ésta fiésta dába úna idéa clára, de la mejoría que se estába produciéndo en el planéta.
La riquéza per cápita del planéta aumentó en ésa proporción y cási sin hacér náda.
Éstas mejóras, animáron a la población a aplicár su própia reducción de la natalidád además de la que ya existía. La cantidád de híjos por áño éran mínimos. Úna generación no estába satisfécha, si ése número no bajába más, éra la méta generacionál, si úna generación no disminuía en múcho la población, no éra úna buéna generación.
Como no había necesidád de tenér híjos pára dar a úna cáusa, y ya no había ningúna cáusa pára tenérlos, la única cáusa válida, éra tenér ménos híjos.
Los pócos híjos, se convirtiéron es los híjos de tódos, y tódos éran sus pádres y mádres, y los pádres reáles éran sólo «los que los habían tenído», ¿quién te ha tenído?, se preguntába a véces, la respuésta siémpre éra bastánte inciérta.
***
Las llúvias comenzáron a aparecér, el ciélo cáda día éra ménos súcio, los bósques comenzáron a crecér, las montáñas tenían sus priméras niéves y los ríos con éstas llúvias y alimentádos por los agujéros de água se multiplicában y canalizáron tódo el planéta.
El interés en la recuperación del planéta se convirtió en un púnto de unión y de ilusión.
En la hója Número 1 320 del Líbro de las Generaciónes cónsta:
«Un día, después de vários días de llúvia, se comprendió y se púdo ver lo que éra la 7ª Maravílla del Univérso, dóce montáñas en semicírculo alrededór de un precióso lágo, se pobláron de plántas. Cáda úna de las montáñas con plántas de flóres de un sólo colór y en el mísmo órden que los colóres del Árco Íris. Y cuando éste apareció, cubriéndo las dóce montáñas, vímos la 7ª Maravílla».
***
Se podía afirmár que ya había áreas sin población y hásta con abundáncia de plántas y animáles, hásta algúnas pequéñas cásas aisládas, huértos y cultívos.
En úna nóta en la hója Número 2 345, se había escríto:
Que ya se podía caminár vários minútos sin ver a nádie y la existéncia de manádas de animáles en algúnos lugáres, éra ya habituál.
De la vestiménta se hablába, que como el sol se veía más, había que cubrírse el cuérpo: a véces hacía múcho calór y a véces múcho frío.
Más adelánte en la hója Número 3 401 del Líbro de las Generaciónes:
Aparéce un pequéño avíso que indicába la dificultád de encontrár paréja a úna distáncia cercána y la quéja, médio en bróma, que los preciósos bósques, lo estában cubriéndo tódo y los lárgos y ondulósos ríos éran un probléma pára cruzár.
En la hója Número 4 525:
Se coménta la proposición de reunír a la mayór cantidád de génte delánte del Árbol, pára sabér cuánta población vivía en el planéta y qué medídas tomár.
La última hója del Líbro de las Generaciónes:
Decía que se habían reunído frénte al Árbol de La Tiérra, tres hómbres y dos mujéres, tódos fuéra de la edád de procreár.
***
Nóta enviáda al Céntro de Información del Réino del Universál, escríta por los que contrólan tódo el procéso de asisténcia a Los Territórios Lejános.
Los humános de La Tiérra, han desaparecído. De sobrepobládo a deshabitádo, ¿cómo es que nádie pidió ayúda al ver que estában desapareciéndo?
El planéta que nos dió el Esperánto, idióma que usámos en nuéstro Réino·Universál no tiéne aquí quien lo hablé.
¿Qué hémos hécho mal?
***
F I N
5
El cométa del tesóro
La 3ª maravílla del univérso
Los pirátas
Un grúpo de pirátas un póco especiáles, decíden robár en tódo planéta que encuéntran a su páso.
Éstos pirátas son málos, péro no muy málos, los pócos que hay, que sí son muy, péro que muy málos, son los que hácen las cósas málas y muy málas, como capturár mujéres y matár algúnos hómbres.
Algúno lléva un párche en el ójo, péro no tódos. Lo que siémpre hácen cuando atácan, es alzár la bandéra piráta. Cási no bében y dedícan su tiémpo líbre a la lectúra de líbros de caballería, a criticár óbras de árte cáras y escuchár música clásica baráta.
Qué sí, os lo dígo, son un póco ráros ya que acumúlan tántos tesóros y gástan tan póco, que su probléma es escondér sus cuantiósas y voluminósas riquézas sin que se nóte.
Así es que un día decíden guardár tódo lo robádo en un cométa que pasába cérca del lugár de su último atráco y que tenía el encánto especiál de tenér fórma de bárco.
Ésta geniál idéa, les simplificó múcho la taréa, ya que no necesitában ir a ningún planéta a enterrárlo, con el consiguiénte pelígro de ser capturádos y un gran ahórro de tiémpo en los desplazamiéntos.
Pára vigilár su tesóro, se construyó en el cométa úna viviénda pára los pócos guardiánes que lo cuidában y póco a póco éste refúgio lo fuéron agrandándo y mejorándo. La construcción en el hiélo no éra difícil ya que o retirában hiélo usándo áire y água caliénte o pegában hiélo pára hacér la construcción más elegánte y robústa.
Tan bién lo pasában los guardiánes, haciéndo nuévas viviéndas, con grándes ventanáles, usándo el hiélo más transparénte pára admirár el inménso firmaménto, que el éxito de ése encláve hízo que los pirátas se animásen a vivír en él, y a robár por donde el cométa se desplazába y por sus alrededóres sin preocupárse múcho del Réino·Universál (R·U), ya que cuando los perseguían y los íban a alcanzár se íban al cométa (después de despistár a sus seguidóres) y prónto ya estában en ótro Sistéma Solár (s·s) de ótra galáxia o nebulósa, muy léjos del início, como explicarémos más adelánte. En verdád, (que tódo hay que decírlo), tenían múcha suérte, demasiáda, como si tuviésen un ángel protectór, un ángel guardián, (de hécho lo tenían), si bién ni se enterában.
El cométa se convirtió póco a póco de ser un agujéro en donde guardár sus tesóros, en su cása temporál y luégo en el céntro de tódas sus expediciónes.
Los pirátas cambiáron su bandéra négra, por la mísma, péro trasparénte.
La energía necesária pára la vída en el cométa, se conseguía con únos grándes generadóres puéstos en la cabéza del cométa y que éran activádos por su gigantésca velocidád o cualquiér viénto solár que existiése; su enórme mása y su treménda velocidád, dába múcha energía.
Como cualquiér ótro cométa, éste, cuando se acérca a cualquiér sol, y a cáusa del viénto solár, comiénza a emitír úna cóla de hiélo o pólvo cósmico. Los pirátas han aprendído a construír sus cásas en la párte delantéra del cométa pára que ésta cóla tan lárga no les impída tenér ésa vísta tan maravillósa de la que disfrútan siémpre. Núnca discúten en el juégo, o por sácos de óro, mujéres o diamántes, péro sí por la mejór panorámica désde el cométa.
El tesóro ha ído aumentándo sin que los pirátas téngan ni gánas ni sítios en donde gastárlo, péro no quiéren dejár de obtenér más riquézas y hacér sus escapádas, ya que por éso son pirátas, y va con su ráza. ¿Qué tiéne de buéno un Sistéma Solár (s·s), si no se tiénen álgo de él pára recordárlo, ni úna nuéva aventúra pára hacérla y luégo contárla?
Los róbos no sólo son de óro, jóyas, ármas, pintúras y cláro comída y bebída, síno también mujéres y hómbres cuando los necesítan, níñas a ser posíble, ya que por algún motívo, la capacidád de reproducción en el cométa es muy bája y además hay múchas ménos mujéres que hómbres.
Prónto se dan cuénta que en sus interminábles viájes, encuéntran múchas náves con problémas técnicos que agradécen que los rescáten y accéden a vivír con éllos en el cométa «de úna manéra voluntária», evitándo así más de úna masácre.
* * *
El profesór del cométa
Úno de éstos cásos ocurrió un día que encontráron úna náve sin contról y que íba a la deríva por éntre un mar de asteróides. Al acercárse viéron a través de úna ventanílla a un profesór dándo cláses a sus alúmnos como si náda ocurriése.
Un asteróide es un cuérpo rocóso o metálico más pequéño que un planéta que gíra alrededór de úna estrélla. Son muy peligrósos pára las náves.
Los pirátas a los que ya náda podía sorprendér, se quedáron admirádos de la cálma y espíritu ánte tánto pelígro que corrían sus ocupántes y lo interesánte que sería capturár úna náve en perfécto estádo con un pasáje tan jóven e interesánte.
Se comunicáron con el profesór ofreciéndole salvárlos y por respuésta recibiéron un, «múchas grácias, espéren a que acábe la cláse».
Tan admirádos quedáron de la respuésta y de su cálma, que cuando al fin les abrió la escotílla de entráda pára que accediésen a la náve, su pensamiénto ya no éra de saquéo, síno de lográr integrár a tal profesór y alúmnos a su vída en el cométa.
* * *
Y así el profesór pasó de dar cláses en la náve, a dárlas a sus alúmnos, a tódos los híjos de los pirátas y múchos adúltos, en un áula de hiélo en el cométa.
Después de un cáos iniciál por la variedád de nivéles de (des)conocimiénto que había en el cométa, las cláses fuéron tan normáles como en cualquiér cláse de cualquiér planéta.
Núnca le dijéron lo que tenía que enseñár, y él correspondió no metiéndose en lo que no le tocába. Jamás habló de la crueldád de sus atáques, péro redoblába sus chárlas sóbre la ética, núnca comentó náda sóbre los saquéos, péro hablába sóbre las ventájas de la honradéz, y no asistía a la ejecución de los capturádos, péro preparába su próxima cláse de humanidádes con un amór especiál; úna vez éso sí, comentó que el no bebér estába bién, péro que un váso de buén víno de cuando en cuando tampóco estába mal.
Las cláses las preparába con un caríño infiníto. Úna vez triunfó tánto en úna chárla sóbre un téma en princípio muy póco importánte, que le pidiéron repetírla en la «Pláza del esqueléto» pára tóda la población.
La chárla tratába sóbre un árbol llamádo algarróbo, no muy conocído.
Algarróbo y sus frútos
Su frúto, la algarróba sírve éntre ótras cósas pára la alimentación de los animáles y la fabricación de prodúctos farmacéuticos… náda muy interesánte.
La algarróba
Sus semíllas, (bastánte utilizádas en la indústria alimentária), en tiémpos antíguos éran la unidád y patrón de péso de las pérlas y piédras preciósas. Debído a que la mayoría de las semíllas pésan lo mísmo, se ven cási iguáles de tamáño y no cámbian múcho de péso con el tiémpo. Su nómbre keration = (algarróba) del griégo, pasó a quirat y luégo a quiláte.
Semíllas de algarróbo y piédras preciósas
Ésto ya hízo levantár el interés por el árbol y sus semíllas, al ver los alúmnos que el orígen de la medída se relacionáda con sus gémas y piédras preciósas.
Péro al aprendér que la palábra quiláte, además de ser úna unidád de mása o péso, éra úna unidád de calidád relacionáda al óro (si el óro es púro, se le lláma de 24 quilátes y si tiéne 18 quilátes es 18/24 o séa 75 % de óro), pués se prometiéron descendér al próximo planéta que tuviése el árbol y plantárlo en el cométa.
* * *
Las enseñánzas, tan bién presentádas, tocándo al princípio témas de su inmediáto interés, y luégo muy póco a póco, concéptos humános y filosóficos más generáles, y teniéndo tánto tiémpo pára las chárlas, el maéstro fué moldeándo póco a póco, generación tras generación el carácter de ésos infámes.
Los más jóvenes fuéron los priméros que planteáron a los mayóres, si tenían el derécho a matár, si bién dejában pendiénte pára ótro moménto el discutír lo del derécho a robár.
¡Ay! Grándes mejóras sociáles no se lógran sólo con únas pócas cláses.
Y los jóvenes se fuéron haciéndo viéjos, y el profesór seguía enseñándo, y los viéjos morían y el maéstro seguía aprendiéndo lo que a la siguiénte generación estaría explicándo.
Y en úno de los tántos s·s por los que pasáron, el maéstro se bajó, con un precióso algarróbo de hiélo trasparénte bájo sus brázos, pára plantárlo en la ciudád en donde había decidído que íba a vivír.
* * *
El cométa (el nuéstro)
Éste cométa es un inménso blóque de hiélo muy trasparénte y de un tamáño descomunál. Lo podríamos llamár un «témpano cósmico», creádo en un glaciár enórme y remóto.
Un témpano es úna mása enórme de hiélo que flóta en el mar
A diferéncia de los cométas normáles, que se limítan a orbitár alrededór del sol de su sistéma·solár (s·s), éste cométa que es muy especiál, aparéce en algún sítio de un s·s y desaparéce por ótro púnto de ése mísmo sistéma, péro a continuación éntra en ótro, que puéde estár a millónes de áños luz, como si tódos los s·s estuviésen pegádos sin espácio entremédio.
El sálto que háce a ótros s·s, lo háce al azár sin ningúna nórma establecída, y aparéce en cualquiér púnto de ótro s·s del univérso, a véces muy lejáno y sin ningúna relación con el que se ha estádo.
Ése recorrído éntre galáxias o sistémas soláres, que hubiése podído tardár millónes de áños, ahóra lo háce en segúndos.
Es importánte aclarár que duránte su recorrído por «déntro» de cualquiéra de los s·s, sígue siémpre las réglas básicas de la física, y es atraído por el sol de ése sistéma como cualquiér ótro cométa.
O séa que su órbita es escalonáda, discúrre por tódo el Univérso y se presénta en cualquiér sítio al azár.
Es como si se viajáse por el típico pláno plegádo. Nos referímos a ésos plános de un país, dividídos en hójas de iguál tamáño y que pára ir de úna ciudád a ótra de ése pláno, se van recorriéndo tódas las hójas en dirección a la ótra cuidád. Péro cuando se deséa pasár sin hacér escálas a mirár ésa ótra ciudád muy lejána, no es necesário recorrér tódas las páginas hásta llegár a élla, básta ir a la página destíno, evitándo las páginas intermédias. Así de fácil.
Mápa plegáble
En el cáso del Pláno del Univérso, la mayoría de éstas hójas están vacías ya que éntre galáxias o sistémas soláres (s·s), hay muy póca cósa, péro el cométa al subír o bajár «hójas» es atraído por las hójas que contiénen algúna estrélla con mása, y no por las hójas que náda tiénen. De ahí que el desplazamiénto del cométa siémpre séa éntre s·s, ya que tiénen álgo de mása que lo atráen. Al no perdér tiémpo en ir por el espácio interestelár, paréce que el desplazamiénto es instantáneo y al azár.
Si ésas hójas son muy delgádas, o séa contiénen ménos matéria, pués el subír o bajár a ótro s·s es muy, muy rápido. Como más fínas las hójas, ménos recorrído.
Ya déntro de úna hója, o séa, ya déntro de un s·s, el tiémpo del recorrído totál es el normál: de algúnos pócos áños a míles, según el tamáño del s·s y la órbita que hága, ya que se compórta como cualquiér cométa normál.
* * *
El tesóro
Así es que la población del cométa ha ído creciéndo, mejorándo en cultúra y humanidád, hásta se han atrevído a presentár «en secréto» trabájos origináles sóbre el cultívo de plántas en ambiéntes muy fríos, en fóros científicos universáles, algúnos artículos con gran éxito, y así úno de los científicos pirátas decidió «redimírse», pasándo a dar cláses en algúnas de las universidádes más importántes del R·U
Con tánto tiémpo líbre que tiénen, se han dedicádo a hacér sus cásas, que constrúyen excavándo en el hiélo y decorándolas con los tesóros que poséen.
No hay necesidád de mantenér los tesóros en cájas, el que quiére cóge lo que le gústa pára su decoración. Jóyas, pintúras y água congeláda son un gran compleménto.
El encánto de sus cálles y plázas héchas en el hiélo y así decorádas, ha hécho que se refiéran a él como el «Cométa Muséo».
Hay la escultúra «A la fortúna», que es un cúbo de diéz métros de ládo, conteniéndo ciéntos de míles de monédas de metáles preciósos, que se ven a través del perfécto materiál trasparénte. Algúnas cálles úsan lingótes de óro pára su empedrádo y múchas lámparas tiénen diamántes pára su decorádo.
Su párque de escultúras de hiélo es úna maravílla que núnca se derríte.
En úno de sus viájes por éste univérso, el cométa siéndo úna gran mása enórmemente fría, al acercárse a úna estrélla muy inténsa hízo que el hiélo actuáse como úna lúpa y derritió úna gran cavidád en el interiór del cométa, A medída que ésto ocurría se fuéron creándo úna inménsa cantidád de estalagmítas y estalactítas de hiélo, no háce fálta decírlo, ése espácio se convirtió en su sála preferída de conciértos.
Y póco a póco se han ído sofisticándo: róban más árte que óro, más líbros que pláta, más música que ármas, y constrúyen más sálas de conciértos que trinchéras o murállas.
Úna vez atacáron úna náve que transportába úna orquésta y córo de música antígua.
No húbo ni muértos ni pilláje, se les prometió que después de dar únos conciértos (pagádos), en ciérto lugár secréto, se les devolvería a su náve.
La acústica del recínto de hiélo, la calidád de los instruméntos que pudiéron usár, (capturádos a úna náve que llevába los mejóres instruméntos de la humanidád pára úna exposición universál), lo bién que los atendiéron, y lo múcho que en nuéstro interiór tódos tenémos de pirátas, hízo que sólo úno quisiéra volvér, péro túvo que quedárse, ya que no sabía conducír la náve.
* * *
Áños después y pára el deléite de tódos, se invitó como solísta al famóso «Violinísta del Tiémpo». Entró con los ójos vendádos, salió con los ójos tapádos y los bolsíllos llénos.
Duránte áños los deleitó con sus conciértos, y súpo compaginár la calidád de la música, la maestría de su interpretación y la oportunidád de los títulos que escogía. Óbras como el Holandés Erránte, Los pirátas del Caríbe, La dánza rituál del fuégo y El óro del Rin, tuviéron que repetírse ciéntos de véces, péro lo que se convirtió en cási en el hímno del cométa, fuéron las cuátro estaciónes de Viváldi y sóbre tódo «La torménta». Acompañádo de la orquésta y córo, hiciéron que el cométa vibrára.
Se despidió de éllos interpretándo miéntras caminába sóbre él, su versión al violín del Conciérto de Aranjuéz, ¿que cómo no murió de frío y tódos pudiéron escuchárlo tocándo en el vacío? ¡No se sábe, péro por favór, créanlo!
Múcho tiémpo después, dejó prendádos a los pirátas, al enviárles un mensáje diciéndoles que siémpre había querído ser el «Violinísta en el téjado» y que no había podído ser, péro que ahóra ya no lo cambiába por álgo que sí había lográdo: ser —El violinísta del cométa—, y que no se preocupáran, sabría guardár su secréto, lo súyo éra tocár, no juzgár.
* * *
¡Violinista!, que pónes en pelígro a tus amígos del cométa, si no fuése porque tiénen a un aliádo, a un ángel protectór, tu mensáje ya hubiése sído detectádo por el R·U
* * *
El ángel del cométa
Algúnos fínes de semána, sóbre tódo cuando háce buén tiémpo, camíno hácia lo álto de úna montáña cérca de mi puéblo en donde un día descubrí úna cuéva muy pequéña, de hécho sólo úna entráda en la piédra muy cérca de la címa, y al bórde del acantiládo, que me permíte descansár miéntras espéro la puésta del sol sóbre el mar.
Un día que llegué un póco ántes de lo normál me entró suéño y esperándo la puésta, me quedé dormído.
Me despertó un aletéo y vi a úna persóna que como yo, se sentába en la puérta de la cuéva delánte de mí pára mirár a la distáncia.
Me preocupé, ya que si hacía algún ruído, podría asustárla, hacérla caér al vacío y yo no sabía si podría estár sin movérme por múcho tiémpo.
No me moví, esperándo que —no me viése estándo al fóndo de la cuéva— y que como yo acostumbrába, se iría al acabár la puésta del sol.
Giró su cára un póco, y púde apreciár el róstro más béllo que jamás háya vísto, suspiró un par de véces.
A su espálda llevába álgo que no veía bién péro que con seguridád sería úna mochíla blánca.
La puésta del sol se acercába, se púso a llorár.
Me dió el presentimiénto que se íba a arrojár al mar y acerqué mi máno pára sujetárla asiéndola por la mochíla.
Pensé que el sústo que se íba a dar sería enórme, péro yo no sabía ¿qué ótra cósa hacér…? me preparé pára sujetárla.
—¿Va a ser úna preciósa puésta de sol, verdád?
Esperé un gríto de sústo… péro náda.
Se giró con cuidádo y me miró.
Siguió mirándo la puésta y yo salí de mi huéco y me senté a su izquiérda.
Élla con un pié descálzo al vacío y el ótro escondído bájo su vestído blánco dába úna gran sensación de tranquilidád.
Entónces las vi, dos álas que apoyába sóbre la paréd.
No sé, no me pásan cósas así con frecuéncia, péro no me sorprendió, cláro que tampóco sabía qué decír.
Pasáron vários minútos.
Fué élla la que habló.
—Es úna de las más béllas que he vísto en múchos áños.
No túve ni tiémpo de pensár en la maravillósa voz que tenía, cuando sin dárme tiémpo a contestár me preguntó.
¿Considéra mi respuésta corrécta?, dudó únos instántes y añadió… pára que me puéda ir.
¡Que cósa tan rára!, buéno, tódo ésto ya éra muy ráro cláro, péro, ¿quién pregúnta si la respuésta es corrécta?
Y si es así cómo los ángeles «buéno lo supóngo» convérsan, a qué venía la coletílla de «pára que me puéda ir».
Tenía que pensár, élla no se había apresurádo en dárme respuésta, y yo necesitába tiémpo pára que ése moménto no fuése sólo un moménto, quería volvérla a ver.
Mi respuésta no podía tenér náda que ver con la súya, que éra úna respuésta de lo más corrécta y normál, síno con su coletílla.
Su pregúnta ¿considéra mi respuésta corrécta? Éra sorprendénte, péro sabía que no debía contestár a élla, la coletílla en la que dudó —pára que me puéda ir— me dába pié a pensárlo.
Si respondía y con la respuésta ya se podía ir, ya no volvería a vérla jamás.
Pensé que no debía respondér, ni preguntár, debía afirmár… y usé lo que es tan póco originál y tan usádo con éxito y fracáso millónes de véces.
—Desearía vérla ótra vez.
Me miró úna vez más y se arrojó al vacío.
Desplegó sus álas y se alejó, su vestído que se agitába por el viénto, me mostró que le faltába la piérna derécha.
Sí, volví múchas véces, a diferéntes hóras, cási siémpre a la puésta de sol péro no la volví a ver.
* * *
Compré un diário en el kiósco que hay en pléna cálle, al retirárme la vi, me estába esperándo, llevába pantalónes, úna muléta en su brázo derécho y sin álas.
¿Cómo se salúda a un ángel que te está esperándo?
—¿Me está esperándo?
—Ustéd díjo que quería volvérme a ver.
—¿Qué quiére que hagámos?
Miéntras esperába su contestación, estába pensándo ¿qué preguntárle...?, ¿sóbre su piérna?, no creí que fuése muy apropiádo y sóbre sus álas, buéno...
—Quisiéra probár un heládo.
¡Probár!, pensé
—Como ése... me mostró un cartél de un níño detrás de un enórme heládo, de ésos de cucurúcho de galléta, de un inténso colór amaríllo y con un precióso rízo.
Me arriesgué
—Si ustéd núnca ha probádo un heládo, puéde que se lléve úna gran desilusión.
—Estóy segúra que me gustará.
—¿Podría ponérme un cucurúcho bién gránde de heládo de vainílla con un buén rízo, sóbre tódo, que el rízo quéde perfécto.
El dependiénte nos miró con detenimiénto, más a élla que a mí, cási con úna sonrísa. El rízo no le quedó muy bién, hízo un gésto de excúsa y lo repitió.
—¿Álgo más?
—Sí, ótro con úna bóla de náta.
No se lo di, se lo acerqué a su bóca, cerró los ójos y se comió el rízo, nos sentámos en un bánco cercáno y continuó comiéndolo a la mísma velocidád que yo lo hacía con el mío.
Entrámos en un muséo, algúnas de las pintúras le gustáron, péro créo que no demasiádo, nos acercámos a un gran mercádo, tocó cási tódas las frútas, en especiál las de colór rójo, no quíso subírse al tiovívo, péro me esperó miéntras yo dába únas vuéltas, riéndo cuando yo hacía monádas.
El mejór moménto fué cuando nos acercámos a un pequéño zóo, tódo le interesó, tódo lo disfrutó y núnca quería dejár de mirár y hásta tocár un animál…
—Donde yo vívo no hay múchos animáles, díjo como excúsa.
Élla frésca como úna rósa, yo muérto de cansáncio, con hámbre y sin sabér qué más hacér.
—Deberíamos ir a cenár…
—Yo no como, sálvo excepciónes, péro te acompáño. De ustéd a tú, un buén cámbio.
Sentádo frénte a élla, por fin púde mirár sus ójos con tranquilidád. Y élla me mirába a mí.
Créo que ya le había explicádo tóda mi vída, y yo seguía sin sabér náda de élla, y ni me atrevía a preguntár.
Había escogído un pequéño restauránte sin demasiádas pretensiónes en el que estuviésemos tranquílos pára charlár.
No parába de hacér pregúntas… que cuánto ganába, cuál éra mi trabájo, a dónde íba de vacaciónes, si tenía família, si me gustába viajár, qué hacía en la cuéva, qué me gustába comér.
Cuando salímos ya muy tárde, sin decír náda, fuímos caminándo hásta mi cása, a mitád del recorrído me cogió del hómbro.
No tenía idéa de lo que íba a hacér, y éso que ya estába poniéndo la lláve en la cerradúra de la puérta.
Al entrár, quitándole importáncia le díje, puédes dormír en mi habitación, yo dormiré en el sillón, ¡qué originál puédo ser!
Créo que sonrió un póco, se fué a la habitación péro la dejó entreabiérta.
Me quedé pensándo, al finál el cansáncio me durmió.
Desperté, y la vi a mi ládo mirándo cómo dormía, parecía que había pasádo tóda la nóche a mi ládo.
No púde evitárlo, me acerqué y la besé, priméro en la bóca y luégo en la frénte por si tenía fiébre, no podía creér que ésto me estába ocurriéndo.
—Mi tiémpo aquí se ha acabádo, débo regresár.
—¿Dónde víves?
—En un cométa que va por tódo el univérso, vigílo y protéjo tódo lo que a mi páso encuéntro, péro el cométa se está alejándo y débo volvér, me han encargádo úna nuéva misión, y he venído aquí, ya que en éste planéta háce múchos áños ocurrió lo que ahóra tendré que hacér, péro ésta vez será a escála universál.
—¿Cuál es ésta misión y qué pasó en éste planéta?
—La población del univérso está creciéndo de manéra desproporcionáda, la vída de las persónas se está alargándo y los planétas que puéden mantenér vída y dar cobíjo a ésta sobrepoblación se están reduciéndo. Los planétas se están convirtiéndo en máres de persónas. Mi cométa es úna mézcla de água congeláda con sustáncias própias del cométa, que va viajándo por tódo el univérso derritiéndose póco a póco en cáda sistéma solár por el que pása. Mi misión a partír del moménto en que vuélva a él, será la de incluír un ingrediénte más a ése hiélo que se va derritiéndo, un anticonceptívo.
Dependiéndo de la cantidád de planétas que háya y la vída que exísta en ésos s·s, el cométa permanecerá más o ménos tiémpo en ése s·s, arrojándo la cantidád precísa pára que la población se váya reduciéndo póco a póco.
—Curiósa función exterminadóra que tendrá ése cométa.
—Háce millónes de áños, éste planéta se pobló de manéra naturál, luégo se sobrepobló a límites insospechádos (las léyes de los gobiérnos de los planétas cási núnca permíten el contról de la natalidád generál, y las religiónes, economías o moralidád tampóco apóyan ése contról) o séa, nádie en la humanidád tenía interés en controlár la población. El método que se usó pára reducír su población fué muy similár al que tendré que usár péro a escála universál.
El sistéma funcionó bién, péro de la mísma manéra que la población no hízo náda pára impedír la sobrepoblación, tampóco hízo náda pára impedír la despoblación, en éste cáso por las enórmes ventájas que representába el que al ser ménos se tenía más de tódo. Y así se despobló sin que cási se diéran cuénta.
Millónes de áños después, cuando ya no quedába náda de ésa población iniciál, el planéta ha vuélto a comenzár tódo el procéso y paréce ser que va por el mísmo camíno.
—¿Quién te ha encargádo hacérlo?
—Ésta es un pregúnta que no puédo respondér.
—¿Acabará tódo éste procéso con la humanidád o sólo la reducirá?
—No lo sé, el que me envía, no está conténto en cómo ha cambiádo tódo lo creádo. Por el moménto paréce ser que sólo se inténta reducír la población ya que la humanidád no ha sabído controlárse élla mísma.
Quisiéra preguntárte si quiéres venír conmígo.
—Póco me das.
Hízo úna páusa enórme…
—Estúve enamoráda de ótro ángel, muy enamoráda, cuando cayó, intenté salvárle, así perdí mi piérna, luégo me he dedicádo por entéro a mi trabájo.
Désde entónces me han encargádo cuidár y protegér no a un humáno en particulár síno a tóda la humanidád en generál. Voy llevándo mensájes, avísos, órdenes… algúnas dolorósas, péro lo más esenciál pára mí es protegér a éste univérso; en los últimos tiémpos… de sí mísmo. Créo que he lográdo ayudár múcho, péro quéda múcho por hacér y ¡en tántos sítios! Es úna labór apasionánte de la que disfrúto cáda instánte. Si de verdád lógro equilibrár la población de éste univérso y puédo evitár su desaparición, el esfuérzo habrá válido la péna.
—De verdád me ofréces álgo maravillóso, tú y yo sólos en un frío cométa, suéna bién, péro puéde llegár a aburrír, ¿no te paréce?
—En el cométa en donde vívo, que es un sítio único en el univérso, hay únos habitántes muy curiósos, son pirátas a los que protéjo ya que en un moménto me ayudáron. La vída con éllos es de lo más variáda y náda aburrída, están mejorándo tánto y yo he aprendído múcho de éllos.
El Réino·Universál está intentándo localizárles y quisierá que los conociéses ántes de que los encuéntren. He estádo múcho tiémpo léjos de éllos y espéro que no se métan en problémas duránte mi auséncia.
Téngo un límite a lo que los puédo protegér y si los captúran, póco podré hacér por éllos, por lo de dar «al césar lo que es del césar y a Diós lo que es de Diós», así hémos mantenído úna buéna relación con el R·U
Te gustarán, y me gustaría que aceptáses.
—Repíto mi pregúnta pára acompañárte: ¿Acabará tódo éste procéso con la humanidád o sólo la reducirá?
—No lo sé.
—¿Por qué llorábas en la cuéva?
—No lo sé
— ¿Es ése cométa úna nuéva Árca de Noé?
—No lo sé
—¿Y por qué yo?
* * *
Actuación del Réino·Universál (R·U) en lo referénte al cométa
El R·U se había enterádo de tódos éstos róbos, péro no los había relacionádo con náda en especiál ya que ocurrían en planétas y s·s tan lejános en tiémpo y distáncia éntre sí, que no pensáron en ningún púnto o patrón en común, y por supuésto no lo relacionában con la aparición y desaparición de ése cométa.
Cuando el R·U después de generaciónes y generaciónes de róbos perpetrádos en el univérso realizádos tan al ázar, logró entendér que había álgo en común en tódos ésos róbos y lo relacionó con el cométa, no lo túvo náda fácil, ya que sus apariciónes y desapariciónes por tódo el univérso ocurrían sin que tuviésen un órden o úna páuta.
Ayudó muchísimo pára localizárlos el que un día los níños del cométa, pára divertírse un póco, arrojáron únas grándes cájas de monédas de óro y pláta a la cóla del cométa. El que las monédas siguiésen la rúta del cométa girándo y brillándo con la luz de la estrélla, hízo del juégo úna belléza, que se repitió día tras día, hásta que sus pádres se enteráron. Por algún motívo su ángel protectór no estába en el cométa ése día.
Cuando los planétas pasában por la cóla del cométa úna llúvia de estréllas fugáces de óro y pláta llenában el planéta. Váya fállo —tan béllo— pequéños.
Y así «Tánto va el cántaro a la fuénte que al finál se rómpe», que el R·U al fin consiguió úna aproximación, úna idéa todavía no muy precísa de por dónde los pirátas íban a aparecér y desaparecér.
Y preparó úna trámpa a los pirátas en el próximo s·s, péro se equivocáron un póco, las náves del R·U se retrasáron álgo y los pirátas lográron huír, péro se diéron cuénta que el R·U ya sabía de éllos y que su tiémpo se había acabádo.
Comprendiéron que les estarían esperándo en el siguiénte s·s o en el siguiénte y que viajándo en un cuérpo celéste que en su recorrído por el s·s, sí que seguía las mísmas réglas de la física y su recorrído éra previsíble y no teniéndo posibilidádes de cambiár el cúrso del cométa, viéron que póco podían hacér.
Si continuában, en el próximo sálto serían capturádos.
Por tánto, decidiéron, pára no despertár sospéchas, abandonár el cométa póco a póco repartiéndose por los divérsos planétas que encontrában a su páso, llevándose muy póco de los tesóros que tenían, ya que un póco ya éra múcho pára iniciár úna nuéva vída.
El último al salír, en la puérta de hiélo dejó un mensáje:
* * *
El muséo
Cuando el R·U localizó el cométa, (y tal como se esperába), lo encontráron sin población. Péro lo que había les llenó de admiración, no sólo por la ciudád construída déntro del cométa, síno por la belléza de la decoración de las cálles, plázas, párques y avenídas con árboles y plántas de hiélo, ¡Qué maravílla!
El hécho que tódo fuése trasparénte, cásas, túneles y cálles excavádas le dában úna belléza inusitáda. Úna elegáncia supréma.
La originalidád, calidád de los muséos, la finúra de la decoración de las cásas y la cultúra que las pequéñas bibliotécas individuáles tenían, hízo pensár que ése grúpo de persónas, en el fóndo pirátas, habían evolucionádo múcho. Péro éra difícil comprendér cómo únos séres de tal cultúra se dedicában a la piratería, si bién, también se sabía, que los róbos habían ído bajándo en cuantía en los últimos áños.
Ánte tánta belléza el R·U se dió cuénta del enórme valór de lo capturádo (histórico, artístico y económico) y no dudó en denominár al cométa, la 3ª Maravílla del Univérso.
El R·U explicó a los ciéntos de planétas del s·s en donde el cométa había sído «atrapádo», que éste les pertenecía y que decidiésen cómo repartírselo, péro rápido ántes que volviése a desaparecér.
La notícia de los tesóros y valóres que el cométa tenía, acumuládos por los pirátas duránte míles de áños, creó la ilusión en tódos los planétas de poseérlos, cáda úno esgrimía sus arguméntos pára quedárse con la mayór párte:
.a) el cométa ha sído apresádo jústo en frénte de nuéstro planéta.
.b) nosótros sómos el planéta con más población del s·s y nos pertenéce la mayoría.
.c) no, nosótros tenémos el mejór muséo de jóyas y sería en nuéstro planéta en donde debería residír…
.
.
.x) aquí no tenémos náda y ésto nos iría muy bién…
Hásta planétas de las galáxias más cercánas o de las que ya sufriéron el expólio o donde lo íban a sufrír, también querían su párte.
Representántes de tódos los planétas de ése s·s fuéron invitádos por el R·U a visitár el cométa pára llegár a un acuérdo.
Después de la inspección, diéron párte de tódo lo que había a sus respectívos planétas y gobiérnos, péro al explicár que el óro que encontráron, éra más del que había en tódos los báncos de sus planétas, que las jóyas llenarían mil muséos, que la calidád y cantidád de líbros dejarían sin lectóres a las bibliotécas existéntes, y sin compradóres las librerías, hízo que las quéjas comenzásen. Además sólo el pensár en el cósto de su trasládo y mantenimiénto mareába.
A las emprésas dedicádas a cualquiér cósa que el cométa tuviése, les comenzáron a bajár sus pedídos y acciónes, y reaccionáron despidiéndo empleádos, las mínas dejáron de excavár, y los joyéros de creár.
Tánta inseguridád y protéstas, hízo que el R·U paralizára tódo el procéso.
A pesár de éllo, tódos los planétas lo seguían queriéndo, más pára evitár que ótro lo tuviése, ya que éllos en realidád ya no lo deseában.
En cámbio, la cantidád de turístas, investigadóres, científicos, colégios que comenzáron a visitár el cométa fué inacabáble.
¿Y si… comentó un ciudadáno, y si lo dejámos como está, declarámos «El cométa del tesóro»: Muséo Património·Universál, y permitímos que continúe su órbita al azár, y váya pasándo por tódos los planétas llevándo un mensáje de belléza, cultúra y paz a tódos los confínes del Univérso?
Váya, ni úna dúda, ni un péro, ni úna discusión, los tesóros pasarían a ser de tódos y de nádie en particulár y la economía de los planétas no se vería afectáda.
Y no sólo éso, se decidió que cáda planéta o s·s por el que pasáse, añadiése úna nuéva sála como úna tarjéta de presentación de su planéta en éste muséo y así fuése conocído por el résto de los cuérpos celéstes, cuando a éllos llegáse. Úna «náve» así, de ése tamáño, de ésa calidád y que viajáse a tal velocidád por tódo lo conocído, éra el mayór regálo que la humanidád había recibído en múcho tiémpo, y así fué apreciádo.
No déja de sorprendér el que un cométa que lógra desplazárse instantáneamente por el univérso y sus espácios intelesteláres, y acelerándo el procéso de transpórte, no séa motívo de más estúdios técnicos y que tóda su importáncia se le háya dádo a su párte culturál y aventuréra. ¿O es que el R·U sábe más de lo que díce? Efectívamente, paréce ser que sábe múcho más. Ver nótas del R·U al finál
Como ahóra el R·U ya puéde cási asegurár en que s·s y planétas aparecerá y desaparecerá el cométa, tódos tendrán la oportunidád de preparárse pára visitárlo y mejorárlo, y será la obligación de cáda s·s el hacér el mantenimiénto de lo que se hubiése dañádo duránte tánto viáje.
El R·U añadió un púnto de información y úna bibliotéca con tódas las explicaciónes de lo que allí había, su história, nótas a los objétos de más interés ¿Dónde se habían robádo los diferéntes objétos?, de qué manéra lo habían hécho, y cómo había sído la vída de los pirátas en el cométa, y sus divérsas aventúras.
El R·U, póco a póco ha ído capturándo algúnos de los pirátas y les ha perdonándo las pénas por lo hécho (muy póco en los últimos tiémpos), a cámbio de contár las histórias, aventúras y secrétos de éllos y del cométa.
Las sálas usádas pára las plantaciónes en el hiélo de cósas que habían lográdo hacér crecér en el cométa, los sorprendéntes cultívos de «sétas de hiélo», que al madurár se podían comér como un heládo y la cría y degustación de los langostínos de granízo, éran de las cósas más visitádas en el cométa.
Pequéños langostínos de granízo
Y las ángulas, que a la mayoría no gustában péro que se las comían, ya que venían désde el Mar de los Sárgazos… en el Caríbe, dónde había múchos pirátas. La recolección de éstas angúlas que sólo ocurría cáda múchos ciéntos de áños, sólo al pasár por algún planéta que las tuviéra, y que a pesár del frío se decidiéran a viajár hásta el cométa, éra úno de los evéntos más esperádos.
Angúlas, ¡tenían buén gústo los pirátas!
Al «Maéstro» se le búsca pára hacérle un homenáje, se sábe que débe vivír cérca de un precióso e inménso algarróbo de hiélo trasparénte.
Qué gran puntázo pára el R·U.
* * *
Nótas del R·U en el púnto de información del cométa:
Cuando éste cométa viája por el interiór de un (s·s), lo háce a úna velocidád que se míde en km/h, y lo háce siguiéndo las réglas físicas convencionáles, como cualquiér ótro objéto.
En cámbio al abandonárlo es mejór medírlo por kg/s, (kilográmos por segúndo). Lo cual quiére decír que si tiéne la poténcia pára viajár a 100 000 kg/s, pués como ménos matéria ténga ése espácio que déba atravesár, más rápido viajará. Si el cométa no se encuéntra con múcha matéria en su recorrído, en un segúndo puéde recorrér úna inménsa distáncia. Si en tóda aquélla distáncia que la mása acumuláda que se le pónga por delánte séa de 100 000 kg, pués lo recorrerá en un segúndo. Si sabémos el vacío que hay en su recorrído, podrémos sabér su velocidád muy fácilmente. Si en la Tiérra un métro cúbico de áire pésa 1,3 kg, úna náve de 100 m2 frontáles, se topará y tendrá que desplazár 130 000 kg en 1 km. O séa, ésta náve podría recorrér en la tiérra 0,770 km por segúndo= 2 700 km/hora.
En el espácio hay muy póca matéria y como ménos háya, ménos obstáculo (ménos fricción) encuéntra pára desplazárse. Así su límite de velocidád no es la velocidád de la luz, es la cantidád de matéria con la que se tópa y lo háce ir más lénto. No se está muy segúro, péro éntre galáxias muy separádas, hay póca matéria, la velocidád de la luz éntre éllas es múcho mayór. Y éntre univérsos múcho, múcho más.
Un univérso lo podríamos representár como un glóbo, que un día comenzó a inflárse y expandírse y tódo está contenído en él. Y su presión es muy similár déntro de tódo el recínto y las réglas de movimiénto déntro de él son muy similáres. Péro si cérca de éste glóbo hay ótro glóbo (ótro univérso, con ótra presión interiór y tamáño diferénte, sus réglas intérnas no són iguáles a las del ótro glóbo), y las réglas de movimiénto éntre éllos no es la de ningúna de los dos, es la del eleménto común que los contiéne y los sepára.
Grácias a ésta idéa, se han diseñádo carretéras tubuláres éntre estréllas, con un altísimo vacío, que han demostrádo que la velocidád de la luz, como cualquiér ótra cósa, está limitáda por la cantidád de mása (o energía) con la que se tópa. Si no se encuéntra con náda, su velocidád es muy superiór a la pensáda. O séa, la velocidád de un vehículo déntro de éstos túbos, será mayór cuánta más poténcia ténga el vehículo y cuánta más auséncia de mása o energía en sus diferéntes fórmas háya. Éntre univérsos, en donde el vacío es cási absolúto se lógran velocidádes míles de véces superióres a la que tiéne la velocidád de la luz déntro de un sistéma solár.
Lo que todavía no sabémos es cómo, éste cométa al salír de un s·s, encuéntra o utilíza éstos camínos «vacíos» que le permíten un desplazamiénto tan rápido. Podría ser que el materiál del cométa es atraído por ésos vacíos.
Si lo descubrímos, podrían ser las autopístas instantáneas éntre estréllas, disponíbles pára el benefício de tódo el género humáno.
Se ha acusádo al R·U de usár éste cométa pára llevár, un sistéma reductór de la población del univérso. Péro núnca ha sído probádo.
* * *
«Ya hémos recibído la pregúnta millónes de véces, NO, no hémos encontrádo ningúna cópia de «La ísla del tesóro» en tódo el cométa»
* * *
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El Juégo del Avegranéro.
Las Migraciónes del Avegranéro
El Juégo del Avegranéro, orígen y réglas del juégo
Ésto no es un cuénto, reláto, novéla, ensáyo o história.
Éste documénto es el estúdio del orígen, la descripción y réglas del Juégo del Avegranéro
Estúdio realizádo por:
Emílio Vilaró
Comentários a:
Cuéntos, relátos, ensáyos y novélas en:
Éste juégo lo puéde ustéd realizár con su família, amígos, asociación, en las fiéstas del puéblo etc.
Al leér las nórmas, ustéd las podrá adaptár a los eleméntos que ustéd ténga, jardín, párque, cámpo, pátio de un colégio y hásta en las diferéntes habitaciónes de úna cása.
Nos gustaría múcho sabér cómo ha realizádo ustéd úna migración y cómo se ha adaptádo al juégo, o el juégo a ustéd.
¿Qué cósas le han sído más difíciles de implementár?
¿Hay álgo qué no se entiénda o esté mal explicádo?
Cualquiér información que nos puéda enviár se la agradecerémos.
El Avegranéro
Orígen
El Avegranéro es úna áve mitológica, —péro de la cuál se tiénen múchos indícios y fundádas esperánzas de su existéncia reál— si bién hay la compléta seguridád de su extinción ya háce múchos áños, álgo similár al Dodó o al Áve Elefánte.
Dodó (extínto)
Áve Elefánte (extínto)
La posibilidád de su existéncia es superiór a ótras áves mitológicas del típo: Áve Roc, Grífos o Áve Fénix.
Áve Roc (Mitología)
Grífo (Mitología)
Áve Fénix (Mitología)
***
Lo que se sábe de ésta áve
Por lo póco que se sábe, los Ávegraneros éran áves migratórias de gran tamáño, cási como un avestrúz y cúya característica principál éra que sus migraciónes siémpre las hacían saltándo continéntes, de donde estába su sítio de anidamiénto a su sítio de alimentación y vicevérsa.
A pesár de su proximidád y amistád con algúnos humános, quiénes disfrutában de su compañía, su contácto con éllos púdo ser úna de las posíbles cáusas de su extinción, suponémos que por la calidád de sus huévos (enórmes y de preciósos colóres) o la calidád de su cárne que éra muy apreciáda.
Ésta búsqueda y recolección de sus huévos, es pára nosótros la más probáble razón de su extinción, ya que hay pintúras primitívas con persónas en posesión de grándes cantidádes de éstos huévos, que creémos éran pára hacér truéque, ya que éran muy apreciádos por su calidád y por su belléza.
Huévos de Avegranéro, en el nído finál, obsérvese el tóno Jáspe de los huévos
Ótra de las cáusas posíbles de su desaparición éra la necesidád de llevár en su bólsa (típo cangúro), de ahí su nómbre “Áve Granéro”, un compleménto pára su diéta en las lárgas migraciónes que realizába. Éste compleménto éra úna piédra, un típo de Jáspe que comía pára alimentárse o pára facilitár el procéso digestívo (no se sábe), ésto lo debía transportár, además de su comída normál.
La dificultád de cargár o encontrár éste Jáspe púdo ser también cáusa parciál o totál de su desaparición.
El contról precíso de la cantidád de ésta comída o compleménto, que se cargába pára la migración, le asegurába o un finál felíz, o su muérte: ésta por agotamiénto por excéso de péso (cuando se llevába demasiáda) o por fálta de comída, cuando se llevába póca.
Por las histórias, leyéndas y cuéntos, se sábe que el Avegranéro se desplazába míles de kilómetros pára ir a sus lugáres de inviérno en ótro continénte.
Debído a su enórme belléza y su alégre cantár, éra un áve muy buscáda y su cercanía muy deseáda por algúnos pueblos
Sus huévos, que: ¿dába, intercambiába o le robában?, éra úna de las razónes de éste interés.
Aclarámos que no se sábe con exactitúd si su extinción se debió a las dificultádes genéticas de controlár la comída almacenáda, a ótras razónes naturáles o a la intervención del hómbre.
La escaséz de dátos sóbre éste animál háce que háya múchas lagúnas de su fórma y estílo de vída, péro el creciénte interés en su estúdio, háce que se descúbran nuévos documéntos o pístas sóbre éste animál, los cuáles irémos incorporándo a éste estúdio a medída que contrastémos su fiabilidád.
Séa como fuése, hémos recopiládo úna série de dátos, cóstumbres, trayectórias, lugáres de páso de ésta avegranéro, los cuáles presentámos como priméra hipótesis de trabájo. Éstos dátos los irémos adaptándo, descartándo, o incluyéndo a medída que los vayámos valorándo y contrastándo con ótras fuéntes.
Más tárde podrémos iniciár un estúdio más sério, el cuál puéde llevárnos a la seguridád de la existéncia reál del Avegranéro y época aproximáda de su extinción o por el contrário, a la también probáble comprobación de la inexisténcia de ésta áve.
Hay algúnos púntos que paréce ser que tódos los que han estudiádo ésta áve están cási de acuérdo:
—Su belléza y cánto peculiár.
—Su capacidád de vivír cérca de los humános en estádo salváje, siéndo por éllos aceptáda y apreciáda su preséncia.
—Su costúmbre de integrárse y dormír en compañía (duránte las parádas en sus viájes) en los nídos de ótras áves de espécies diferéntes, (se han encontrádo dibújos rupéstres en donde se muéstra ésta áve en nídos de cigüéñas, águilas, flaméncos), compartiéndo con éllos la estadía con alegría.
—La curiósa fórma de volár, priméro batiéndo un ála y luégo la ótra, cási núnca las dos al mísmo tiémpo.
—Por último la increíble textúra de sus huévos de tóno jaspeádo, que se supóne éra causádo por la ingestión miéntras anída, de pequéñas piédras de jáspe, que abundába en su sítio de criánza.
Huévos de Avegranéro
-Las migraciónes las realizában en pequéños grúpos de únas 4-12 áves.
-Por último quéda cláro su escása o núla capacidád de nadár o flotár.
-Hémos recibído divérsa correspondéncia, haciéndonos comentários sóbre la posibilidád de que ésta áve púdo ser domesticáda y fué en éste estádo, que púdo aprendér, copiándo a los humános, el cargár-almacenár comída y a convivír con éllos.
Ver en Anéxo I al finál, el documénto «La Barráca de Piédra», en donde se da un ejémplo del contácto Humános-Avegranéro.
***
Si ustéd tiéne información, sábe de leyéndas que háblen de ésta áve, dibújos, comentários en documéntos antíguos, fósiles, nídos abandonádos, etcétera, le agradeceríamos nos la hiciése sabér pára contrastárla con ótros dátos que tenémos de éste maravillóso animál.
Recuérde que el nómbre Avegranéro es un nómbre genérico que hémos adoptádo, péro que en diferéntes lénguas púdo ser diferénte, lo mísmo que sus características.
Considerándo la cantidád de información existénte péro por desgrácia no comprobáda y en algúnos cásos, muy contrária a ótras informaciónes, hémos propuésto a la AMÁM (Asociación Mundiál de Áves Migratórias) la realización de múchas migraciónes simuládas a escála mundiál, imitándo y utilizándo los divérsos héchos y conocimiéntos que se tiénen, pára póder descubrír, en qué sítio del glóbo existió, en qué época, sus costúmbres, pára así, póder hacér un estúdio compléto y posíbles excavaciónes.
Entendémos que al realizár éstas migraciónes de pruéba, se podrán apreciár ciértos fállos en los dátos obtenídos hásta ahóra y en lo posíble corroborár algúnos que no se tenían por muy segúros, y adquirír nuévos conocimiéntos.
Si ustéd realíza migraciónes, le agradeceríamos nos participáse de sus resultádos.
El Juégo del Avegranéro es úna manéra de al jugárlo, aprendér más sóbre ésta áve.
El Juégo del Avegranéro en realidád se juéga en mi puéblo: Tortósa (Tarragóna).
Cuénta úna leyénda urbána, que inventé éste juégo, a cáusa de que tenía úna gran cantidád de madéra cortáda a la entráda de la propiedád, y así lográba que los participántes acabásen: subiéndo tóda la léña hásta la cása... ¿Y quién soy yo, pára desmentír úna leyénda?
***
El Juégo del Avegranéro
Réglas del juégo
El Juégo del Avegranéro es un inténto de reproducír - imitár, la vída del Avegranéro.
Pára ser más precísos: es el tratár de duplicár su migración anuál, que consíste en úna série de escálas (vuélos de nído en nído), hásta llegár a su sítio de nidificación finál.
Al hacér éstas migraciónes (querémos decír: simulaciónes de éllas), nos dámos cuénta de cómo se comportába éste animál, sus características y limitaciónes.
Por ejémplo: úna vez hicímos úna migración en la que participáron únos véinte migrántes, fué tal el desmádre, el tiémpo de espéra tan lárgo pára que tódos hiciésen sus vuélos, la enórme cantidád de comída que tuvímos que recolectár pára hacér el viáje... que comprendímos que ningún Avegranéro «guía» de la colónia, en su sáno juício organizaría úna migración así, con tántos participántes. Ésto nos hízo entendér que más de dóce participántes es úna irresponsabilidád, un viáje así, avánza póco. El encontrár tánta comída y sítios pára dormír pára tántos animáles, podía resultár complicádo.
Así es que éste límite lo ponémos como úna posíble característica de las migraciónes, hásta que ótras migraciónes nos pruében que púdo habér migraciónes masívas y que funcionáron bién, por ótros motívos que no sabémos.
Como ésta competición se bása en superár las dificultádes que éste viáje tan lárgo tendrá, tendrémos que considerár con detálle tódas éllas:
—El hacér el acópio exácto de la comída o jáspe necesário pára llevár, que le es imprescindíble pára podér llegár a su destíno y que se lléva en las bólsas que ésta áve tiéne en su cuérpo.
—Sorteár pelígros: como las trámpas, cazadóres, ótras áves rapáces peligrósas, no perdérse.
—Sobrevolár los ríos, lágos, máres y océanos debído a su incapacidád pára nadár.
—Más las necesidádes naturáles como dormír, bebér y hacér escálas.
—Péro lo más importánte de ésta competición es que tal como su nómbre indíca, es úna migración de tódo un grúpo de áves – cási siémpre un número reducído - y su propósito finál y más importánte es que lléguen tódos, de la mejór manéra posíble.
A medída que vayámos sabiéndo más sóbre ésta áve, irémos retocándo y adaptándo éstas réglas... por favór, ayúdenos
Vocabulário, Convenciónes, descripción de los eleméntos
Avegranéro:
Áve báse de éste juégo que se imíta-emúla usándo rámas, pálos o cualquier objéto que puéda sustituírlo.
Atrás, delánte, derécha, etcétera:
Siémpre se refiére a la dirección en princípio récta del nído de procedencía al nído siguiénte.
AMÁM:
Asociación Mundiál de Áves Migratórias.
Gráno (semílla, comída, trózo de Jáspe):
Nos referímos a cualquiér unidád de comída, úna semílla, úna aceitúna o álgo de la piédra de Jáspe, etcétera.
Migránte:
Persóna que háce las véces de Avegranéro, intentará actuár como lo hacía ésta áve.
Migración
Série de vuélos de nído en nído désde el continénte início hásta el nído finál de anidamiénto y cría. Y la reproducción de tódo lo que en éste viáje ocúrre.
Es un viáje siémpre lárgo de úna bandáda de áves que se háce por cámbio de estación.
Vuélo:
Etápa éntre nídos. Sabémos muy póco de éllos, cáda vez que se realíce úno, se usará un Gráno (unidád de comída), de la que se ha transportádo.
Púnto o Línea de início de la migración anual:
Púnto de donde párten los diferéntes migrántes, es donde se arrója por priméra vez el Avegranéro pára hacér el primér vuélo, si se decíde que tódos sálgan a la vez, éste púnto será úna «línea» de salída.
Árbol u ótro objéto indicadór
Sostiéne las jáulas, los atrapamóscas u ótros objétos indicatívos de que hay un nído cercáno. Puéde no ser un árbol, péro deberá ser muy indicatívo.
El nído estará alrededór de éste árbol indicadór, a cualquiér distáncia, péro el nído no podrá estár más cérca de ótro árbol que de éste árbol indicadór.
El propósito de éste árbol indicadór es póder señalár al Avegranéro (al migránte): la existéncia de un nído cuando éste nído no es visíble en la distáncia.
Vísta désde la distáncia, ésta jáula indíca con claridád que cérca hay un nído
No se sábe quién los hácia, péro los nídos que los Avegranéros frecuentában estában indicádos. El propósito podía ser el de su fácil localización désde la distáncia, o pára atraérlos o hásta puéde ser que fuése el mísmo Avegranéro quién hácia úna márca en el árbol más cercáno pára póder volvér, más lógica es la idéa de que lo hacían los habitántes de puéblos cercános pára tenér su belléza y compañía o pára atrapárlos.
Se ha sugerído hásta que éran las ótras áves que prestában sus nídos, las que lo marcában pára póder recibír su agradáble visíta en áños futúros, o que las jáulas o cualquiér objéto creádo, indicába la preséncia humána.
Séa como séa, no se sábe con que los marcában o indicában, péro como púnto de partída usarémos cualquiér cósa que ténga un úso tradicionál de señalización o que séa bastánte visíble en la distáncia. (Intentámos sabér en el cáso de que fuésen éllos mísmos u ótras áves los que los marcában ¿con qué lo hacían?).
Las jáulas, piédras cargándo árboles, botéllas atrapamóscas, barrácas de piédra, abrevadéros son posíbles cósas a usár.
Nídos:
Son los lugáres de escála y descánso, que el Avegranéro escogía duránte las migraciónes.
Es curióso y ésto está muy confirmádo, la migración no se realizába de úna vez, síno de úna multitúd de pequéñas parádas.
Las estadías en ésos nídos podían ser de vários días, no se sábe si éra pára descansár, alimentárse, o por compañía.
Nído cérca de indicadór
No sabémos náda sóbre la fórma preferída de éstos nídos, o si se adaptában a los ya existéntes, si creában nuévos o los modificában, péro paréce ser que vivían duránte únos días con el áve que los acogía sin cambiár náda del nído, de ahí la gran variedád de nídos de los que disfrutában.
Típos de nídos:
Como la báse de los nídos en sus sítios de cría éra sóbre jáspe podémos suponér que piédras o cualquiér materiál les podría servír pára hacér el nído, si es que lo hacían.
Si bién suponémos que duránte la migración no construirían nídos tan estábles como los de las crías, utilizarían los viéjos o los de ótras áves o crearían únos muy símples.
Proponémos éstos ejémplos con úna variedád de tamáños y materiáles hásta acercárnos a lo que púdo ser la realidád.
Nído finál (Nído de cría): El más importánte y represénta el finál de la migración.
Al contrário a los ótros nídos, de éste se sábe que siémpre estába hécho sóbre o cérca de piédras de jáspe ya que la costúmbre o necesidád de comér o picár pequéñas piédras de jáspe, hacían práctico el anidár en ésos parájes, éste nído no necesíta objéto indicadór ya que lo conocían muy bién.
Nído finál (nído de cría) ya con huévos
Úno de los sítios de anidamiénto más emblemáticos es Tortósa (Tarragóna), ya que exísten cantéras de éste Jáspe cérca.
Idéas de Nídos: En el suélo, sóbre árboles, suspendídos de un árbol, agujéro déntro de la tiérra, acuáticos, escarpádos, déntro de árboles, en cuévas, etcétera.
Nído sóbre rócas
Nído en el suélo
Nído en cuéva con indicadór
Número de Nídos:
El número de nídos no está especificádo, dependerá de lo compléjo que se deseé que séa la migración. Es indispensáble el nído finál.
Creémos que pára hacér el juégo interesánte y representatívo de úna migración, deberían ser al ménos cínco o séis y vários típos de nídos.
Tódos los nídos deberán estár bién indicádos (sálvo el finál), pára que séa fácil el encontrárlos, o séa, el que séa fácil el vérlos, intuírlos y llegár a ellós cuando se viéne del nído anteriór.
Atrapamóscas (objéto indicadór):
Objétos que como las jáulas ayúdan al Avegranéro a encontrár los nídos.
Éstos atrapamóscas (botéllas de vídrio atrapamóscas), éran muy usádas hásta no háce múcho, pára atraér y atrapár tódo típo de inséctos que pudiésen perjudicár a los cultívos, éran muy abundántes en cámpos de olívos.
Tiénen un agujéro inferiór típo cúlo de botélla de cáva, en donde además se ponía algún líquido pára atraér a los inséctos y cuando entrában: o se ahogában o no sabían salír de la botélla.
Así podía indicár al Avegranéro la proximidád de los nídos.
Atrapamóscas
Número de Atrapamóscas (Objéto indicadór):
Como cáda nído débe estár señalizádo, éste objéto indicadór, sumádo a los ótros objétos indicadóres, deberá ser iguál al número de nídos ménos úno, ya que éste último nído no necesíta marcárse.
Jáulas (objéto indicadór.):
Objétos que como los atrapamóscas ayúdan al Avegranéro a encontrár los nídos.
Hay úna inménsa cantidád de típos de jáulas, y tódas podían indicár la cercanía de los nídos.
Jáula, objéto indicadór
Número de Jáulas (Objéto indicadór):
Como cáda nído débe estár señalizádo, éste objéto indicadór, sumádo a los ótros objétos indicadóres, deberá ser iguál al número de nídos ménos úno, ya que éste último nído no necesíta marcárse.
Árboles cargádos (Objéto indicadór):
Árbol indicadór: el ponér úna piédra de gran péso en el trónco del árbol, éra muy usádo pára hacér producír más a los árboles.
Se suponía que el esfuérzo que un árbol tenía que hacér pára aguantár ésa piédra lo haría producír más. Además, como siémpre, éra un buén indicadór de la proximidád de los nídos y de humános «Las piédras no se súben sólas a los árboles».
Árbol cargádo
Número de Árboles cargádos (Objéto indicadór):
Como cáda nído débe estár señalizádo, éste objéto indicadór, sumádo a los ótros objétos indicadóres, deberá ser iguál al número de nídos ménos úno, ya que éste último nído no necesíta marcárse.
Barrácas de Piédra y ótros objétos (Objéto indicadór):
Úna barráca de piédra (tiénen múchos nómbres en el mediterráneo), o úna representación de élla, podría ser úno de los eleméntos más apropiádos pára usárse como Objéto Indicadór por la gran relación que se le supóne con el Avegranéro... Ver Anéxo I
También puéde ser cualquiér objéto de la cultúra tradicionál o que tuviése relación con la vída rurál
Barráca de Piédra
Número de Barrácas de Piédra u ótros objétos (Objéto indicadór):
No creémos que un cámpo de juégo puéda tenér múchas, a ménos que séan únas representaciónes, de tódas manéras pára su número, usár las mísmas réglas que los ótros objétos indicadóres.
Si se úsa, el nído, no deberá estár muy léjos de la barráca o del objéto indicadór.
Abrevadéro
Si se úsa el abrevadéro como objéto indicadór, débe estár siémpre en un sítio muy visible.
Píca (Píla) – Rédes, ‘Filat’, cáza con red:
En los sistémas de cáza con red en el suélo, la píla es el contenedór del água pára atrapár a los pájaros sediéntos, alrededór se póne úna red. La que se podía dejár caér sóbre la píla pára capturár a los pájaros. Éste sístema es ilegál, ya que es un sistéma de cáza no selectívo y difícil de controlár.
En el juégo del Avegranéro, éste sistéma se podrá usár como sítio pára bebér y además como trámpa. Cláro está que es muy peligróso pára el Avegranéro, ya que por bebér, puéde quedár atrapádo.
No se podrá tocár la red que por nórma está bastánte ocúlta.
Si no se tóca la píla es que se ha tocádo la red. Se desprenderá de un gráno de comída.
Si hay algúna posibilidád de que éste sistéma puéda capturár animáles reáles, no se usará o se desmontará úna vez realizáda su función.
Sistéma de cáza con red en el suélo
Píla (píca)
Ríos, lágos, móntes, desiértos y ótros obstáculos masívos:
Si éstos obstáculos masívos están en la trayectória récta éntre el nído de procedéncia y el nído destíno se deberán cruzár (sobrevolár), no bordeár.
Lágo o río a atravesár
Cazadóres, trámpas, espantapájaros y ótros obstáculos pequéños:
En generál se deberán evitár pasándo por detrás de los cazadóres y espantapájaros. Habrá que pasár por encíma de las trámpas.
Las trámpas pára áves y pájaros con muélle y gusáno pára atraér las áves, puéden estár alrededór del nído, (sin úsar gusáno).
Se montarán ántes de acercárse al nído, y se desmontarán al abandonárlo. No débe permitírse que por olvído, animáles reáles muéran por dejár las trámpas activádas.
Si no se deséa activár las trámpas (por seguridád), se supondrá que el Avegranéro ha quedádo atrapádo si se está tocándo la trámpa.
Si el Avegranéro dispára úna o várias de éstas trámpas (las ciérra), deberá desprendérse de 1 gráno por cáda úna disparáda.
Si quéda atrapádo en su rámas o cuérpo se desprenderá de un gráno éxtra y podrá continuár usándo siémpre, el ála (brázo) ménos ágil.
Si quéda atrapádo por la cabéza… su migración a terminádo, o úna muy gráve penalización.
Trámpa pára cázar pájaros
Avegranéro muérto al ser atrapádo por la cabéza
Propósito y descripción de los eleméntos de úna migración
Recorrído prévio.
Considerándo que el propósito finál de úna migración es concluírla de la manéra más rápida, segúra y placentéra, la párte más importánte prévia a úna migración es su planificación.
Es por éllo muy interesánte ántes de hacér úna migración reál, el recorrér tódo el cámpo de juégo (o séa, el recorrído totál de la migración), preferíblemete con tódos los otrós migrántes, pára ver dónde se encuentrán los nídos, el recorrído más apropiádo, ver posíbles problémas y trámpas y comentárlo con los demás miémbros de la migración pára así lográr hacér la migración lo más fácil y segúra.
El Cámpo de Juégo: Es tódo el recorrído y lo que débe contenér el cámpo):
Un concépto importánte a considerár es que, además del Avegranéro, lo más importánte es la reproducción física de ésta migración, que será el Cámpo de Juégo.
Bájo ningún concépto, con el propósito de creár éste cámpo, se cambiará, destrozará o mejorará de manéra artificiál o desproporcionáda, las características naturáles del entórno pára hacér el juégo más interesánte, más fácil o difícil.
El Cámpo de Juégo débe ser un fiél representánte del terréno naturál del entórno.
Si hay múchos bósques, se hará en un bósque, si no hay lágos o ríos, pués no se crearán, o por lo ménos no se harán de úna manéra que desentóne con el entórno, o séa, el cámpo será de acuérdo al médio naturál y núnca el médio se débe adaptár al juégo.
El cámpo de juégo deberá incorporár tódos éstos concéptos y dificultádes en su recorrído y que será gránde según el espácio de que dispongámos, en úna fínca podría llegár al kilómetro. Ótro critério sería: ponér la longitúd apropiáda pára que el juégo dúre el tiémpo que nos parézca más apropiádo… por ejémplo ¿úna hóra?
* * *
.a Éste cámpo tiéne un início (Línea o Púnto de início) y un Nído finál de anidamiénto, con huévo(s) (destíno finál de la migración).
.b El Avegranéro. La priméra función del juégo es: que cáda participánte escója su Avegranéro, éstas imitaciónes de Avegranéro son únos (pálos - rámas) de diferénte longitúd, fórma y péso, pára que cáda participánte cója el que le séa más apropiádo a su manéra de jugár, fortaléza o habilidád.
Por tánto, deberá habér un número suficiénte de éstos objétos pára que los migrántes puédan escogér. Si deséa probárlo, puéde usár como Avegranéro, cualquiér objéto naturál, por ejémplo úna piédra, úna cáña, o úna píña, las piédras puéden tenér algúna ventája, si bién pára dormír o bebér, puéde que no séa lo más apropiádo. Como es importánte que se ténga úna «cabéza» ésto descárta múchos eleméntos a usár como Avegranéro
Diferéntes «Avegranéros» a escogér. Es importánte que se distínga bién la cabéza». El migránte deberá escogér úno, el que mejór le váya.
Como desconocémos su fórma, usarémos tratándo de imitárlo, úna ráma de árbol, de tamáño, fórma, típo madéra y péso al gústo del Migránte (péro con el objetívo finál de hacér la migración lo más rápida, segúra y agradáble posíble). Si lo deséa, puéde usár piédras, píñas, trózos de palméra, cualquiér cósa –naturál– con la que ustéd se siénta cómodo y créa que logrará un mejór resultádo.
Nóta: Con el tiémpo se podrá averiguár cuál éra la fórma más aproximáda del Avegranéro ya que suponémos que variába con el típo de clíma, ambiénte y zóna geográfica.
El escogér como Avegranéro un palíto de 1 cm, pués no lo podríamos arrojár muy léjos. El escogér como Avegranéro un trónco de 5 kg, pués lo mísmo, péro por péso.
El que se escója úno u ótro, es con el propósito que cáda vuélo (tíro) que se realíza con ése pálo, llégue lo más léjos posíble y con precisión, en la dirección del próximo nído.
Si se escóge un pálo líso, sin rámas, pués podrá ser muy aerodinámico, péro no facilitará el sujetárse de las rámas de los árboles pára dormír, lo cuál es necesário hacér.
.c El cámpo débe tenér úna série de nídos separádos por úna distáncia razonáble, pára que se llégue a cáda nído désde el anteriór arrojándo el Avegranéro y haciéndo vários vuélos, de dos a cuátro vuélos pára llegár al siguiénte nído, podría ser un número razonáble.
Nído, al finál de cáda etápa
.d Cáda nído deberá estár bién indicádo por algún sistéma, pára que désde léjos (al ménos désde el anteriór nído) se puéda ver, intuír o adivinár el lugár exácto del nído, y cómo dirigírse a él. Ésta márca, si está en un árbol, indicará que el nído está más cérca de éste árbol que de cualquiér ótro.
Objétos que puéden indicár la proximidád de un nído
Atrapamóscas
Jáula
Barráca de piédra
Abrevadéro
Árbol cargado
Panál de miél o colménas
Híto o mojón de piédra
.e El cámpo deberá tenér úna série de dificultádes físicas, montáñas, álgo de água (imitándo: océanos, ríos, máres, que se deberá sobrevolár sin ahogárse), bósques etc.
Río, lágo, mar u océano a sobrevolár (no se podrá evitár)
.f El cámpo deberá tenér Trámpas (pára pájaros, del típo que séan), cazadóres, espantapájaros, que se deberán evitár salvár o vencér si es posíble, dependiéndo de las réglas. Éstas trámpas núnca se activarán cuando no se esté jugándo, podrían atrapár animáles reáles. Ni usár gusános o inséctos reáles pára atraér al Avegranéro.
Diferéntes trámpas u obstáculos a evitár
Trámpas pára pájaros (Áve atrapáda por un pié)
Espantapájaros (habrá que rodeárlo)
Píca o Píla con su red, se puéde usár pára bebér, péro es peligróso
.g Habrán algúnos árboles o matorráles pára que el Avegranéro se póse, sin tocár tiérra, (pára dormír y evitár ótros animáles).
Dependiéndo de lo lárgo de la migración, al ménos deberá habér un moménto pára que el Avegranéro duérma o descánse. Lo cuál se lógra arrojándo el pálo a un árbol o arbústo y que por si sólo, se aguánte allí. Tiéne que aguantárse allí al ménos el tiémpo pára considerár que está «parádo»… algúnos segúndos podría valér.
Pára bajárlo se deberá usár cualquiér sistéma «naturál»: retirándolo con la máno, moviéndo o agitándo el árbol o arbústo, arrojándole ótro Avegranéro, piédras etc.
Si no se lógra, se usará ótro Avegranéro, perdiéndo úna unidád de comída.
El Avegranéro tendrá que dormír «en el áire» sóbre arbústo o árbol, al ménos úna vez cáda migración.
.h Sítio pára bebér:
El cámpo deberá tenér algúnos sítios en donde bebér, se podrá usár un río, un lágo, fuéntes y hásta el água de la píla, a pesár de su pelígro ya que también es úna trámpa.
Avegranéro bebiéndo, tiéne que estár mojádo y tocár tiérra (o séa, no estár ahogádo)
La comída a transportár:
La segúnda función importánte a considerár, es el aspécto de la comída a llevár. El Avegranéro como su nómbre indíca, guárda en úna bólsa de su cuérpo, la comída o compleménto de comída pára los lárgos viájes que realíza. Ésta comída es especiál y débe llevárla, a pesár de que puéda encontrár álgo pára comér en sus parádas.
Si al partír, lléva póca comída y no le lléga pára realizár tódos los vuélos planeádos, muére de hámbre. Si llevá demasiáda y le sóbra, llegará agotádo por el esfuérzo y a pesár de llegár, estará incapacitádo pára reproducírse o sobrevivír.
Un recorrído prévio por el cámpo de juégo, es muy importánte pára ver la dificultád del terréno (migración) y así valorár mejór nuéstra táctica y lo que necesitarémos, en especiál la cantidád de comída.
Cáda vuélo consúme úna unidád de comída (úna semílla por ejémplo).
Bólsa en donde el Avegranéro guárda su comída
Creémos que ésta comída serían grános, péro podrían ser cualquiér típo de semíllas: maíz, aceitúnas, arróz, semíllas de algarróbo, báyas, pequéñas frútas, semíllas de girasól o pedázos de jáspe etc. El migránte llevará en su bólsa, las semíllas (unidádes de comída).
Diferéntes posíbles aliméntos del Avegranéro
Cantidád de comída a transportár:
Tánta como se deseé, es importánte el recogér tánta comída (se puéde escogér semíllas de maíz, trígo, arróz, algarróbo, aceítunas, semíllas de girasól o el jáspe etc.) como vuélos se ténga planeádo hacér, pára llegár a los diferéntes nídos y al destíno finál, péro no más. Deberá incluír en éstos cálculos, los posíbles incidéntes, erróres, pérdidas, problémas en el água, trámpas o en el descánso etc.
Buscándo, recogiéndo y contándo la comída
Descánso en los árboles:
Es indispensáble hacér úno o dos descánsos en los árboles duránte la migración (úno o dos dependiéndo de lo lárgo que séa el recorrído, ésto por supuésto se decíde ántes), y no podrán realizárse en el recorrído désde el primér nído, ni al último, tampóco los dos descánsos (si son dos) se harán en el mísmo recorrído de un nído o en el mísmo árbol, ni en un árbol indicadór.
El descánso en un árbol, es cuando el Avegranéro se pósa sóbre un árbol o arbústo gránde, álgo que lo pónga fuéra de pelígro de ótros animáles, (no un úna máta, maléza o hiérbas) y permanéce en el árbol por lo ménos el tiémpo mínimo pára que descánse (no se muéva) un instánte o que el migránte puéda decír "ha descansádo".
Pára hacér el vuélo hácia el árbol de descánso, se deberá hacér a úna distáncia en que no se puéda tocár el árbol con el Avegranéro, o séa que: «no se deposíte el Avegranéro sóbre úna ráma... hay que tirárlo». Si estámos debájo o muy cérca del árbol, pudiéndolo tocár con el Avegranéro deberémos retrocedér el tamáño de cuátro Avegranéros.
Es importánte aquí la fórma del Avegranéro, un Avegranéro pesádo y sin rámas (extremidádes), será muy difícil que puéda descansár (aguantárse sin caér).
Avegranéro descansándo en el áire (sóbre un árbol) las álas le ayúdan a aguantárse y en el água a no ahogárse.
Bebér:
Se deberá bebér al ménos úna vez en la migración.
Pára éllo se podrá usár los ríos, lágos o fuéntes, siémpre que no se flóte, el Avegranéro paréce ser que núnca fué buéno en el água.
Se podrán usár las pílas, en las trámpas con água y red, siémpre que no se tóque la red, si no se está tocándo la píla es que se está tocándo la red, en cúyo cáso está atrapádo y deberá perdér úna unidád de comída.
En tódos los cásos: la pruéba de habér bebído es que el pálo esté mojádo, y a la vez que esté tocándo tiérra, y que no flóte.
En el cáso de flotár (que no tóque fóndo, o séa que se está ahogándo), deberá despojárse de péso, deberá despojárse de 1 gráno por cáda nído que le fálte.
Después podrá colocár al Avegranéro al bórde contrário del água.
Si el Avegranéro es irrecuperáble, además de lo anteriór, se usará ótro y se perderá úna unidád más de comída.
Avegranéro ahogándose (flóta)
Avegranéro bebiéndo, o séa, está tocándo tiérra y está mojádo a la vez.
Tóda migración deberá incluír úna barréra de água, que se podrá usár pára bebér, éstas barréras no se podrán sorteár, hay que cruzárlas «sobrevolárlas».
Início migración:
Úna vez que ya hémos hécho el recorrído prévio, se ténga y esté contáda la comída necesária, se escogerá el Avegranéro.
Con ésto, ya estámos lístos a iniciár la migración.
Se tíra el Avegranéro désde el púnto-línea de salída, comenzándo con el brázo ménos ágil. Se tratará de llegár al próximo nído, con el mínimo número de vuélos posíbles (o séa arrojándo el pálo cáda vez, péro con úna máno diferénte).
Los participántes que van más retrasádos deberán repetír el tiró ántes que los que van más avanzádos, ésto es pára que el grúpo de Avegranéros váya lo más agrupádo posíble o séa, en bandáda.
En cáda vuélo se úsa-piérde úna unidád de comída que se deberá tirár al suélo ántes de arrojár el pálo.
Realización de un vuélo:
Debído al módo de volár del Avegranéro, los vuélos se realizarán usándo las dos mános, las salídas désde el nído se realizarán siémpre con la izquiérda (o brázo ménos ágil), luégo cambiándo.
Haciéndo un vuélo
Ésto es: arrojár al avegranéro en dirección al próximo nído
El migránte se colocará siémpre con los piés detrás del Avegranéro, lo tomará y arrojará sin movér úno de los piés (o séa, sin hacér carrerílla), ántes de tirárlo deberá depositár en el suélo la semílla.
El Avegranéro siémpre se arrója sin hacér carrerílla y tirándolo por debájo del hómbro, no por encíma. Dependiéndo de dónde esté el nído, se necesitarán vários vuélos pára llegár a él. Se utilizará algúno de éstos vuélos pára dormír y bebér.
Llegáda a un Nído:
Se considerará que se ha llegádo al nído cuando el Avegranéro esté tocándo el nído (no es necesário que esté por compléto déntro del nído), péro que no esté no tocándo náda de fuéra del nído, (no se considéran objétos extérnos las pequéñas plántas y hiérbas circundántes.
Nído bién alcanzado
Nído bién alcanzádo
Nído no alcanzádo
Nído no alcanzádo
Cuando el nído no ha sído alcanzádo o si se quéda muy cérca del nído (Distáncia a la cuál se puéde llegár tocándo el nído con el Avegranéro), se retrocederá la longitúd de cuátro Avegranéros y se repetirá el tíro. La razón es que se lléga a un nído arrojándo un Avegranéro, no dejándolo caér o depositándolo, hay que tirárlo, o séa, hay que hacérlo désde úna distáncia mínima, no se puéde tirár núnca a ménos de ésa distáncia de un nído.
Se podrán hacér tántos vuélos como se deseé pára llegár al nído, (cáda vuélo gásta úna unidád de comída, un gráno.)
Pára facilitár la llegáda de las ótras áves, si se deséa y se solicíta, se retirarán los Avegranéros del nído úna vez alcanzádo. En cáso contrário los Avegranéros que ya estén en el nído, se considerarán ya párte del nído.
Llegándo al nído
Comída agotáda:
El errór de quedárse sin comída, es importánte, ya que se tendrá que recurrír, a los compañéros como favór, o llegár con las facultádes menguádas al destíno. Si se quéda sin comída pára iniciár el último nído, se le considerará muérto por hámbre.
Por cáda unidád de comída que no se ténga, se recogerá úna piédra pára sabér lo que le ha faltádo.
Relación con los ótros Avegranéros duránte la Migración:
A pesár de que por naturaléza tódos los miémbros de la migración deséan llegár lo ántes posíble a su destíno finál y ser el jéfe de la colónia y el que encabezará los vuélos en la próxima migración (jéfe de la migración o guía), núnca ningún miémbro del grúpo perjudicará a ótro.
Tódos los Avegranéros irán en grúpo y se esperará al último.
Aúnque no es obligatório, los Avegranéros se podrán ayudár éntre sí, por ejémplo a descolgárse de los árboles, a buscár a los perdídos, a sacárlos del água o dárle comída.
Éstas acciónes se considerarán como ayúdas.
El que un compañéro se préste a dárnos comída, además de hacérnos un favór, le puéde interesár pára deshacérse de comída éxtra que lléve y que le sobré y llegár mejór.
Ésta comída dáda, el que la dá, se la descuénta (como si no la hubiése traído) y el que la recíbe la añáde.
Finál Migración:
Se considerará que se ha acabádo la Migración cuando el último de los Migrántes compléte el último nído (el nído de anidár).
Avegranéro en el nído finál con un huévo
Huévos de Avegranéro
Cuando tódos háyan llegádo, se procederá al recuénto de los grános y a la evaluación de la migración.
Valoración y puntuación de la migración
Penalizaciónes:
Éstas penalizaciónes se pactarán o ya se tendrán como fíjas ántes de comenzár la migración. Ésta penalizaciónes puéden ser ya párte de las réglas fíjas del cámpo, o modificábles si se cámbia la estructúra del cámpo. O éntre amígos, se podrán modificár pára adaptárse al moménto o la oportunidád o pára probár nuévas posibilidádes.
Las penalizaciónes se represéntan por la pérdida de úna o várias unidádes de alimentación. Y la cantidád de castígo dependerá de lo importánte del probléma.
Hay que recordár que a pesár de tratár de llegár el priméro y en la mejór condición, la migración la háce un grúpo (bandáda) y el grúpo debería llegár compléto. Por lo tánto se permíten ayúdas éntre Avegranéros y por supuésto no se permíte creár dificultádes a un compañéro.
A pesár de lo dúro que puéda parecér el… por ejémplo caér al água (sin estár tocándo álgo de tiérra), debería representár la muérte del Avegranéro o úna muy dúra penalización que lo lléve a quedárse cási sin comída. Ésto, se puéde suavizár, poniéndo el água cási al finál del recorrído. O reduciéndo la péna «considerando» que se sólo estába ahogándo y lo salváron, en cúyo cáso deberá perdér un gráno por cáda nído que fálte.
El no lográr dormír al Avegranéro cuésta úna semílla éxtra.
El quedár atrapádo en trámpas, varía según lo atrapádo que se esté.
:- Lo óptimo es llegár al nído finál, sin ningúna semílla y habiéndo hécho el mínimo de vuélos. O séa, habiéndo calculádo bién (y lográdo), el recolectár el mísmo número de semíllas, que de vuélos héchos, más los prevístos pára posíbles problémas.
Si se quéda atrapádo en la red (de la píla), se piérde un gráno. Por cáda vez que no se háya lográdo descansár o bebér se piérde un gráno.
Si el Avegranéro es irrecuperáble, un gráno más. (Se ádmite ayúda de los ótros Avegranéros en la Migración, pára recuperár el Avegranéro)
Si el Avegranéro se rómpe, se deberá continuár con úna de las pártes.
Si el Avegranéro descánsa péro es difícil recuperárlo, se podrá usár cualquiér sistéma lógico y naturál pára bajárlo. Si es totálmente irrecuperáble, se podrá usár ótro Avegranéro, péro dejándo un gráno éxtra.
* * *
Ésta mézcla de depórte, astúcia y previsión háce que sólo úno de tódos séa, no el ganadór síno el siguiénte jéfe de la colónia y el guía de la próxima migración.
Los resultádos de tódas las migraciónes realizádas nos interésan, pára podér cuantificár, animár, comparár, emulár y realizár ótras migraciónes, y permitírnos désde úna báse matemática evaluár el éxito o fracáso de los ensáyos.
Pára éllo hémos establecído únos varémos o escálas pára la puntuación de la migración.
Por el moménto, hásta recibír más resultádos proponémos éstos:
Si hémos pártido por ejémplo con 50 grános y los hémos usádo tódos, el resultádo es:
Migración Bién Planeáda con 50 púntos.
Si llegámos con úna Migración Bién Planeáda y es la de ménos grános transportádos es:
Méjor Migración y Bién Planeáda con 50 púntos (O séa, el próximo jéfe-guía de la migración)
Si llegámos con 5 grános de sóbra (unidádes de comída), tendrémos un 50-5 que es mejór que un 55-5 o un 55-10
Si sóbra o fálta comída, se podrá habér realizádo la mejór migración péro núnca úna Migración Bién Planeáda.
Si hay vários migrántes que han lográdo úna Mejór Migración y Bién planeáda, ganará el que lo háya hécho con ménos comída.
Si se han recogído piedrás y las semíllas que sóbran, demuéstra lo mal planificáda que se tenía la migración
* * *
Sólo hay úna régla importánte en úna migración que va por delánte de cualquiér ótra: No se puéde usár como excúsa éste juégo pára alterár, degradár o dañár la naturaléza.
El propósito de imitár úna migración es aprendér sóbre la vída del Avegranéro, de su estrécha relación con la naturaléza, del úso que de élla háce y de su disfrúte, nosótros como (méros imitadóres) de ésta áve milenária, pára lográr completár la migración usarémos sólo sus habilidádes y el úso que hacía de sus encántos, de su cordialidád con ótros animáles, persónas y plántas.
La naturaléza será pára nosótros como lo fué pára él, sagráda, con la excúsa de realizár ésta migración no se justificará el degradárla.
En la selección de los indicadóres y sus árboles, trámpas, las semíllas, las piédras, los recorrídos etc. deberá prevalecér el colorído, la variedád, la belléza, el interés, las cóstumbres y útiles regionáles, las tradiciónes y sóbre tódo la naturaléza. La cúltura de la región, débe formár úna párte importánte del Juégo.
La recuperación, valoración, puésta en escéna de costúmbres de la tiérra, sus utensílios, histórias, leyéndas, puéden ayudár a mejorár éste Juégo y aprendér más sóbre el Avegranéro. Si en su tiérra hay múchas colménas de abéjas… úselas. Cualquiér cósa típica de su tiérra o de la que se esté orgullóso, es lo mejór a usár, presentár, mostrár.
Arádos o cualquier instruménto agrícola es perfécto, piédras de molíno, hítos, márgenes, codínas o embálses de águas de llúvia.
Detálles sutíles, conséjos, sugeréncias:
—Los tamáños del Avegranéro puéden ayudár a lanzárlos más léjos, péro puéden tenér su contrapartída negatíva: cansárse más o tenér menór precisión o agilidád, o no ser apropiádos pára dormír o bebér, considére bién tódo ésto ántes de escogér úno.
—El Avegranéro usará sus extremidádes pára sujetárse de los árboles pára descansár.
Un Avegranéro con gánchos (piés, álas), será ideál pára éste menestér, péro peligróso al llegár al nído, éstas extremidádes puéden tocár el exteriór del nído o quedár atrapádo en úna trámpa.
—Un Avegranéro muy lárgo, paréce ser que no es práctico. Dependerá de la altúra del migránte, péro más de 60 cm nos paréce excesívo. Como el Avegranéro hay que arrojárlo por debájo del hómbro, si es muy lárgo le creará problémas.
—Un Avegranéro muy pequéño será difícil arrojárlo, hacérlo descansár o que béba.
—Algúnas madéras o fórmas se rómpen o quiébran con facilidád, prestár atención a éllo.
—Típo de comída:
Suponémos que éran grános, péro pudiéron ser pequéñas frútas o aceítunas, semíllas de algarróbo, maíz, piñónes, alméndras, hábas, semíllas de girasól, báyas o pedázos de Jáspe.
Posíble comída (frútos de palméras)
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La história de Omár o el válor del água
Érase úna vez un hómbre llamádo Omár que vivía en el pequéño oásis de Izmír.
Izmír, como ustéd segúro que sabrá, es úno de los tántos oásis que se encuéntran en la rúta de las caravánas, en su camíno désde el éste hácia Bagdád. Pequéño, péro de suficiénte importáncia como pára permitír la preparación de la última y más importánte etápa ántes de entrár en la gran ciudád.
Al ser la última gran escála, permitía dar avíso que prónto se llegaría, averiguár los précios actuáles en el mercádo y dejár en el oásis los objétos ya innecesários o que podrían recogér a la vuélta y organizár la mercancía pára su vénta.
A pesár de que no éra el más cercáno de los oásis a la capitál, Omár recibía várias caravánas por mes, que venían a descansár, aseárse y preparárse pára el tan esperádo fin de viáje. Éra la última gran paráda, ántes de llegár a Bagdád.
Disculparéis el que háya olvidádo decíros que Omár trabajába pára su altéza el Sultán Solimán, me permitiréis que pónga mi máno derécha sóbre mi corazón, cáda vez que mencióne su sánto nómbre, como sígno de caríño y respéto al Sultán, tan querído, amádo y respetádo por tódos sus siérvos por el amór que siémpre había demostrádo por éllos.
Como os decía, el trabájo de Omár consistía en mantenér el oásis, preparádo pára las necesidádes de los caméllos y las de sus conductóres, proveérles de água, sítio pára bañárse, cobíjo y algún prodúcto frésco que las caravánas no disponían.
Hacía múchos áños que Izmír había sído úno de los oásis más frecuentádos, debído a su belléza, sus frútos y la abundáncia y calidád del água, hásta que por algúna razón naturál, el único manantiál de água que existía en el oásis fué secándose póco a póco, por lo que la inménsa mayoría de las caravánas dejáron de visitárlo por la fálta no sólo de água, síno por la escaséz de palméras, higuéras y ótras plántas típicas de los oásis que dában comída, sómbra y frescúra duránte su estadía.
El oásis en su época de abundáncia de água
No os he explicádo que Omár vivía en éste oásis con su espósa Rashída y su hijíta Mára. Grácias a úna sugeréncia de su espósa, Omár consiguió el trabájo como guardián del oásis, con el compromíso de arreglárlo, canalizár la póca água que había y cuidár de las caravánas. En compensación Omár recibía de cáda persóna y caméllo que venía al oásis, un pequéño págo, que le permitía vivír a él y a su família.
Péro la verdadéra razón por la cual se habían enamorádo del lugár, interesándose en hacér de él un verdadéro hogár pára éllos y sus visitántes, permaneciéndo en un sítio tan alejádo y solitário, éra que tánto Rashída cómo Omár compartían úna gran pasión... el escuchár cuéntos, leyéndas e histórias de tiérras lejánas, en dónde éllos núnca habían estádo.
Permitídme que os lo explíque.
Cuando las caravánas llegában y después del revuélo creádo, después de los interminábles salúdos, los hómbres de las caravánas procedían a dar de bebér y de comér a sus caméllos, luégo, la limpiéza totál del cuérpo, y a la hóra sagráda, las oraciónes. Al oscurecér, la céna y el té a la ménta frésca que Rashída plantába pára ése moménto. En ése instánte éra cuando después del primér sórbo de té, con las siémpre amábles fráses sóbre la buéna calidád de la ménta, el jéfe de la caravána comenzába a contár en detálle las anécdotas del viáje, únas véces éran pequéñas histórias o leyéndas escuchádas, ótras éran los sucésos y percánces ocurrídos duránte el viáje y ótras, relátos de los sítios visitádos, péro siémpre sin excepción, narrádos con amór.
Los caméllos y sus guías, fuénte de visítas e ingrésos del oásis
Después de la introducción de la história, el jéfe pasába con un gésto, la palábra al miémbro de la caravána que más habilidád tenía en contár histórias o al que tenía relación con lo ocurrído, y siémpre acontecía que la mejór aventúra del viáje, la más originál história o la más peligrósa, dába pié a que en ése moménto de la rúta, habían encontrádo, comprádo o cambiádo, ése objéto especiál que tánto estában buscándo pára llevárles a sus amígos del oásis de Izmir: Rashída, Omár y Mára.
La pequéña Mára en brázos de Rashída, éra la que siémpre saltába ánte el gózo de los viajántes a recogér el regálo.
Por costúmbre, éra el más viéjo de los camelléros el que entregába el regálo a Mára escondiéndolo un póco pára disfrutár más del moménto.
Omár éra un hómbre felíz, tódos los miémbros de las tréinta o cuarénta caravánas que con regularidád hacían los viájes, sabían la pasión que los dos tenían por las histórias. Ya éra cási obligádo, cuando se encontrában várias caravánas en rúta por los distántes púntos del múndo preguntárse... ¿ya tenéis la história pára Omár y Rashída? O ¿Qué história podémos contárles de éste bordádo de séda que hémos comprádo en Samarcánda, Catáy o Cipángo?
Los relátos siémpre tenían mágia, mistério, las mil y úna nóches de viájes acumuládas, permitían pulír y perfeccionár la história de tal manéra, que sus amígos del oásis, siémpre escuchában la história, ya várias véces preparáda, contáda, repasáda, pulída y con las páusas perféctas y la entonación exácta.
Rashída y Omár habían ganádo el aprécio sincéro de los comerciántes, por el treméndo caríño que a su vez éllos les demostrában, por el inménso cuidádo y atenciónes que les dedicában duránte su córta estáncia en el oásis y por el esfuérzo que hacían duránte las auséncias, pára preparárles el água, los frútos sécos, el pan, el té, y el cobíjo y cuando éra posíble cárne, léche y quéso de cábra.
Con ésta mézcla de aprécio y simpatía por ámbas pártes, el moménto mágico de ésa priméra nóche en el oásis éra: por tódos muy esperáda, y la espéra núnca fué defraudáda.
Después del regálo y la história, el finál de la nóche llegába cuando, con el bríllo de la lúna en lo álto, las sómbras cubriéndolo tódo y el fuégo como fóco de atención, Rashída bailába úna dánza córta, sencílla y bién preparáda, y al finál cuando desaparecía éntre los apláusos y rísas, sóbre la aréna se íban desplegándo las mántas, el fuégo se íba apagándo, y el encánto de ésa nóche quedába pára siémpre grabádo en el álma.
Las apacíbles nóches en las jáimas
Las palméras y sus dátiles, susténto en el desiérto
* * *
Péro Rashída y Omár notában con tristéza que mes a mes, áño tras áño, el oásis éra más tiérra y la tiérra éra más aréna y la aréna cáda vez más séca. No había suficiénte água pára que las palméras y ótros arbústos creáran úna barréra a la aréna y diésen algúnos frútos. Los dátiles, los hígos, los alméndros éran cáda vez más escásos y la hiérba éra cási imposíble de encontrár, la ménta frésca que Rashída cuidába tánto, usába gran cantidád de água. Las cábras abundántes en ótros tiémpos, que proveían léche, quésos y cárne, éran ya cási cósa del pasádo.
Ésta história no tendría más interés ni os la habría comenzádo a explicár si no fuése por lo que ocurrió a partír de ése moménto y que ha sído la báse de úna história por síglos y síglos contáda.
* * *
Un día, Omár como de costúmbre estába arreglándo el oásis, cuándo al movér únas piédras, notó que debájo de éllas, la aréna estába un póco húmeda, comprobó que no se hubiése derramádo algún líquido en ése sítio y al ver que no, comenzó a escarbár. Notó que muy póco a póco péro sin lugár a dúdas, había más humedád de lo normál en ése ládo del oásis.
Con la ayúda de Rashída, un par de anciános y un hómbre herído, que esperában la próxima caravána pára salír del oásis, lográron extraér la priméra góta de água. Duránte días siguiéron la véta de água, viéndo qué dirección seguía la aréna más húmeda.
Labór árdua al comiénzo péro cuando lográron conseguír un pequeñísimo flújo constánte, la mísma água les abría el camíno, água por aquí, gótas por allá, días y nóches pasáron observándo, limpiándo, encauzándo el água hásta que ya sin lugár a dúdas, pudiéron ver que tenían un manantiál, el água manába de las piédras, el água corría, se secába, volvía a salír, adelantába, se retorcía por el camíno que le preparában.
¿Habrá suficiénte caudál pára llegár al embálse?
¿Conseguirá suficiénte nivél pára que puéda pasár ése montículo?
¿Se secára con el sol de mediodía?
¿Tendrá suficiénte água el manantiál pára no agotárse en el veráno?
Los días que tardó el água en llegár a la albérca fuéron mágicos, cáda páso adelantádo, cáda trámo de acéquia añadída éra un lógro que se celebrába.
¡Ah!, Cuán difícil es que el água de un páso adelánte, cuándo hay millónes de grános de aréna sediéntos, que ántes de dejárla pasár, le cóbran su párte.
La priméra góta que debía llegár al aljíbe fué esperáda con un siléncio absolúto, el último trámo fué intermináble, Mára pára ayudár al água a hacér más rápido el camíno, con su dédo lo humedecía; Mára no hágas trámpas le decía Omár sonriéndo, el água habrá llegádo sin lugár a dúdas, cuando la priméra góta allí cáiga. El sonído que hízo ésa góta al caér en el depósito sonó como úna cascáda.
Tóda el água que hásta ése moménto habían probádo no valía, éra la que caía en el aljíbe la que contába.
Los anciános al probárla, dijéron que éra el água más frésca y cristalína que jamás había saboreádo.
Mára se púso el dédo en la bóca con las priméras gótas y Rashída tomó un cuénco lléno de água y regó con élla su ménta y sus plántas.
Omár se reía, Rashída éra felíz, muy felíz.
* * *
Pasáron los días y Rashída le recordó a Omár que trabajában pára el Sultán Solimán... Su Señór (permitídme úna vez más al mencionár su sánto nómbre, que pónga la máno derécha sóbre mi corazón en señál de caríño y respéto) y que éra su obligación informárle de cualquiér notícia o cámbio que fuése importánte.
Tiénes razón amáda mía, débo ir a presentárme ánte él, llevándole un póco de ésta água, pára que sépa que en éste, su oásis de Izmír vuélve a habér múcha água, pára que sépa que puéde enviár si lo deséa más caravánas, mensajéros reáles, pequéñas patrúllas, sabiéndo que serán bién atendídos y mejór acomodádos. Y si Alá lo permíte, el áño que viéne, habrá más cábras.
Duránte los días siguiéntes, preparó con cuidádo su viáje, la mañána de su salída, cogió água recién salída del manantiál y llenó con élla, úna preciósa botélla de vídrio, regálo muy apreciádo, que le trájo désde el lejáno Egípto úna caravána.
Omár núnca había vísto úna ciudád, péro después de tántos relátos y explicaciónes se sabía de memória los camínos a tomár.
Hízo pócas parádas, las indispensábles pára hacér descansár y alimentár a su caméllo. A pesár de éllo tardó cási úna semána en llegár a Bagdád.
La belléza de las vístas de la ciudád en la distáncia fuéron bréves ya que Omár quería llegár rápido, pára hablár con su ámo el Sultán...
Las murállas extérnas
Al atardecér llegó frénte a las puértas de la priméra murálla, la cual púdo atravesár con facilidád ya que éra la usáda por los comerciántes, agricultóres y géntes del puéblo.
Al llegár a la segúnda murálla, los guárdias lo paráron, péro debído a su lárga explicación, a su simpatía y a la veheméncia del téma a tratár, lo dejáron pasár con úna sonrísa.
Al frénte de la tercéra murálla y en la puérta del palácio, Omár se topó con dos enórmes guardiánes, los cuáles le impidiéron el páso y ni se molestáron en contestárle.
Omár al ver que no podía pasár, se plantó al ládo de la puérta y duránte tóda la nóche, les explicó úna y ótra vez a los inmutábles guardiánes, la importáncia de su misión y la necesidád de hablár con su ámo el Sultán. Cámbios de guárdia, ótra vez nuévas explicaciónes, hásta los priméros albóres de la mañána.
Tántas véces repitió Omár su história y con tánta veheméncia, que ¡oh! Casualidád, ocurrió que el Gran Visír pasó cérca de la murálla y el jéfe de guárdia, que había escuchádo repetídas véces désde el interiór las explicaciónes, se lo contó.
Éste a su vez, prestó atención y dándose cuénta del interés de la história ordenó que hiciésen pasár a Omár hásta que él diése nuéva órden.
Cuando el sol comenzába a borrár las sómbras en las murállas, el Gran Visír se presentó como de costúmbre en la sála de audiéncias en donde dos véces por día, su majestád el Sultán, escuchába a sus súbditos e impartía justícia.
El Visír, hómbre muy influyénte y que gozába de la amistád y confiánza del Gran Sultán, le comentó que deseába que escuchára a un súbdito con úna história de lo más curiósa.
Úna vez los témas más importántes del día fuéron abordádos y resuéltos, el Gran Visír ordenó que Omár se acercára a la sála de audiéncias.
Al ser las últimas hóras de la mañána, ya pócas persónas quedában en el recínto y después de úna indicación del Visír, Omár más pálido que la lúna lléna, explicó con pasión, lo que a Bagdád le traía.
Habló del água, del água y del água de su oásis, de su labór cotidiána, de la nuéva fuénte, de su família, de los caméllos y las caravánas, y de los cuéntos y de las lárgas veládas.
Usó pára explicárlo el mísmo sistéma que usában los camelléros, sacándo la história de las profundidádes del álma.
Al prolongárse la explicación de Omár más de los escásos segúndos que úna audiéncia otórga, algúnos de los preséntes se acercáron más, pára interesárse por lo que ésta persóna a tódas lúces de estaménto muy bájo, contába.
Al ver la sonrísa del Visír siémpre al ládo del Sultán, hásta los sirviéntes buscában úna excúsa pára acercárse a escuchár lo que allí se contába.
El siléncio, y la atención que el Sultán prestába a la história, hízo que el habituál murmúllo de comentários, consúltas, pásos, tóses... al instánte cesáran... hásta las móscas dejáron de volár pára ver que es lo que allí pasába.
Cuándo Omár terminó; con la miráda muy bája, se acercó a los piés del Sultán y dejó allí la botélla que con tánto caríño guardába.
El Sultán, la miró un instánte y le preguntó, ¿qué habéis vísto de nuéstra ciudád?
Náda, Majestád, es la priméra vez que visíto úna ciudád y llegué anóche a la puésta del sol y he permanecído al pié de vuéstra murálla hásta que me ha sído permitída la entráda.
—¿Habéis comído o bebído álgo?
—Sólo lo que del oásis he traído.
—Guárdias... lleváos a éste hómbre dónde no puéda ver náda, ni hablár con nádie, dádle de comér y de bebér, péro náda de água, me lo traeréis a la puésta del sol y sóbre tódo, con él, ni úna sóla palábra.
El barúllo fué monumentál, cuando el Sultán abandonó la sála, los comentários éran de sorprésa y enfádo totál... ¿Cómo es posíble que el Gran Sultán tráte así a un súbdito tan leál? ¿Cómo es posíble que lo enciérre, en vez de agradecérle sus esfuérzos? La mínima cortesía indicába que se le debía ofrecér posáda y água, los preséntes comenzáron a abandonár con rapidéz la sála y se fuéron parándo a contárle lo sucedído a tódos los que a su páso encontrában.
La notícia corrió por la ciudád como el fuégo en un cámpo de pája.
Las críticas... éran notábles... por el caríño que se esperába que su Sultán tuviése con cualquiér súbdito, por la sencilléz del encargádo del oásis y de la belléza y encánto de la história explicáda.
Los guárdias que tántas véces habían escuchádo la história, al repetírla; fuéron los héroes de la jórnada.
* * *
A la hóra de la audiéncia de la tárde, la multitúd entró en la sála pasándo los puéstos de guárdia sin que a tánta génte éllos pudiésen detenér, los soldádos que llegáron moméntos más tárde, sólo pudiéron hacér úna barréra alrededór del Sultán por si fuéra menestér.
Las hóras fuéron pasándo, jéques, y embajadóres presentáron sus respétos, misiónes diplomáticas fuéron despachádas, péro de Omár, ni las móscas, ahóra muy aténtas sabían náda.
Murmúllos lejános que se íban aproximándo, demostrában que el motívo por el cuál tódos estában allí, al fin había sído llamádo.
Úna vez más en preséncia del Gran Sultán, Omár se arrodilló esperándo su suérte.
El siléncio, totál.
—¿Si te pidiéra que me contáses úna história, cómo la que contáis en el oásis sóbre ésta ciudád, que me dirías?
—Gran Señór, póco podría contáros de úna ciudád que no he visitádo, a ménos que me pidáis, que la invénte.
—Si te ordéno que vuélvas a tu oásis a continuár tu labór, que me pediriás.
—Sólo vuéstro permíso.
—¿Cuál es el água más frésca que jamás háyas probádo?
—La del oásis de Izmír mi Señór, sin lugár a dúdas.
—Cuando vuélvas a tu oásis, ¿qué história alégre contarás a tu espósa y a tu híja?
Omár bája la vísta y no respónde.
Te ordenó pués que, vuélvas a Izmír al instánte, úna patrúlla te acompañará un día de camíno. No te deténgas, ni vuélvas atrás, ni hábles con nádie. Y prepára cómo siémpre el oásis, hásta que recíbas mis ordenánzas.
Siléncio.
Cuándo Omár salió de la sála, el Sultán, cómo cuándo anunciába grándes acontecimiéntos... exclamó.
—Gran Visír, ordéna a tu guárdia que acompáñe a Omár por el mísmo camíno por el que llegó hásta aquí, ésta mísma nóche, que la luz del día le cója léjos de Bagdád.
Píde a tus guárdias que bájo ningún concépto déjen a mi súbdito desviárse de ésa rúta, que no le háblen, ni le permítan hablár ni detenérse hásta que se encuéntre bién léjos de Bagdád, que no véa, ni óiga, ni sospéche que aquí en Bagdád tenémos la mejór água. Que cáda fuénte de ésta ciudád saciaría diéz de sus oásis, péro que la belléza de nuéstros ríos, embálses, aljíbes y acéquias, no tiéne comparación con el amór de mi súbdito hácia su tesóro, el água del desiérto. Que no quiéro que úna persóna que áma tánto lo que tiéne, piénse que no aprécio lo que me ha traído, que pára mí tiéne más valór su botélla, que mil tinájas y cién fuéntes.
Por éllo, deséo que piénse lo que es ciérto,
que en Izmír tódos tenémos un tesóro: el água,
que yo téngo un fiél guardián,
las caravánas a un amígo
y a mí, su gésto me ha llegádo al álma.
La génte abandonó la sála, éntre alégre y apenáda... Omár no había vísto el água de Bagdád, ni tomádo el báño en la mañána, ni escuchádo sus cascádas, ni le habían contádo algúna história pára llevár a su amáda...
Péro tampóco había sído humilládo por su botélla de água.
* * *
Van pasándo los méses de torméntas... las caravánas en ésta época no viénen y a pesár de éllo Omár y Rashída, tiénen más trabájo que núnca, la aréna sepúlta água y árboles, el viénto rómpe rámas y cobíjos y bórra los camínos.
Un día sin esperárla, lléga la priméra caravána de la temporáda, la de un buén amígo, que por priméra vez, viéne acompañáda de soldádos, y por la indumentária y pórte de las persónas que la acompáñan, de gran importáncia.
Según paréce se dirígen al lejáno Omán.
Éllos ya tiénen el oásis lísto, pára atendér la siémpre esperáda, priméra caravána.
Los dos sáben cuán importánte es ésta priméra visíta, ya que de élla depénde que la mísma caravána a su vuélta, vuélva a Izmír, y que duránte su trayécto, cuando se encuéntre con las ótras caravánas que están de retórno, las anímen a visitár su oásis.
Tódo ocúrre cómo de costúmbre, cuidádo de los animáles, limpiéza corporál, oraciónes...
Sin embárgo Rashída cómo mujér, nóta ciérta discreción y «escurrimiénto» cuando tráta de hablár con los diferéntes miémbros de la caravána, supúso que éra a cáusa de la preséncia de soldádos y de un misterióso personáje que se había hécho póco visíble.
Ésa nóche como siémpre, después de la céna, bájo las palméras y alrededór del fuégo, el desinterés y la indiferéncia mostráda duránte el día, se conviérte, en cási exaltación cuando el jéfe de la caravána comenzó a hablár.
Háce únas semánas, en nuéstro pequéño puéblo cérca de Bagdád, habíamos comenzádo a preparár como siémpre, tódo lo necesário pára éste viáje; Animáles, equípos, enséres, mercancías con que comerciár, comída, água y cobíjos, trabájo árduo que nos impidió duránte várias semánas estár al tánto de lo que ocurría en Bagdád.
Cuando úna vez iniciámos nuéstro viáje y pasámos delánte de las murállas exterióres de la gran ciudád, los guárdias nos preguntáron ¿hácia dónde nos dirigíamos y por qué camíno?
Se lo indicámos y nos pidiéron que ántes de continuár nuéstra rúta, el Gran Visír deseába hablár con el responsáble de la caravána.
La inménsa preocupación que demostré, por el probléma en que podía estár metído, me fué reducída, cuando el jéfe de guárdia me explicó que éra cósa de un par de hóras y que si lo deseába podía permitír que mi caravána se adelantára pára no perdér camíno.
Ordené a la caravána proseguír y me presénte ánte el Gran Visír.
Desearía pedírte me explicó, que ya que te diríges hácia el Oásis de Izmír, permítas que úna patrúlla de soldádos que ya están preparádos, te acompáñe, ya que dében llevár al oásis a úna persóna importánte, veínte caméllos con cárga, únos preséntes y un mensáje.
Accedí con alívio, y tras esperár únas cuantas hóras hásta tódos los miémbros de la expedición que se organizáron, iniciámos el camíno hásta aquí.
El jéfe de la caravána se acercó al que debía ser por su pórte, un gran personáje y recibió de él un documénto.
Después de úna semána de viáje, cúmplo lo que me ha sído encargádo al entregárte Omár, éste mensáje, y las ócho cábras y dos pequéños cabrítos que nos han sído muy difícil escondér duránte tóda la tárde.
El regálo del Sultán
Omár, con Rashída a su ládo, aceptó temblándo el pergamíno lacrádo, que el jéfe de la caravána le entregába.
El jéfe no se movió de su ládo hásta que Omár rompió el lácre.
Al ver la priméra dúda de Omár y sabiéndo su escása capacidád pára leér; doblándo la rodílla, le tomó el pergamíno y a su ládo leyó.
A mi súbdito y fiél sirviénte Omár:
Yo, Solimán, ámo y señór del Oásis de Izmír.
Deséo canalizár las águas que hay en el oásis, pára que en el plázo de un áño, si hay suficiénte água, séa paráda importánte de tódas las caravánas que désde el éste, se acércan a Bagdád.
Pído que se préste la mayór ayúda a Taríp, mi fiél constructór de palácio, pára que comiénce el estúdio y ejecución de dícha óbra a la cuál según mis órdenes, deberá dar la máxima importáncia.
Ordéno a Omár mi súbdito, que al finál de la óbra, vénga a Bagdád con su espósa e híja, cómo mi invitádo a palácio, a informárme y contárme, en la priméra nóche de su estáncia, sóbre el água, la comída y las caravánas, y yo, si me lo permíte, le enseñaré nuéstros báños, fuéntes y cascádas.
Envío además, várias cábras como muéstra de la confiánza que téngo, en que habrá suficiénte hiérba y água, la más pequéña de las cabrítas, la blánca, es pára la pequéña Mára.
Mára intentó levantárse, péro fué sujetáda con caríño por su mádre, ánte el reír de tódos los preséntes.
Por último, devuélvo al Oásis, la botélla que se me entregó con el mayór tesóro de un desiérto, ahóra lléna con el mayór de los tesóros de mi palácio, perfúme de Azahár, pára que la priméra nóche de la llegáda de cáda caravána y ántes de la gran veláda, se ábra pára deléite de los que duránte tánto tiémpo han estádo auséntes de nuéstra pátria.
Pído al jéfe de la caravána que como es costúmbre, explíque úna história que háya oído, y que séa a partír de éste moménto, el contár úna história por cáda caravána que llégue, párte de la priméra veláda.
Yo, Solimán El Magnífico
El jéfe de la caravána, sacó de úna bólsa, la botélla que Omár había llevádo a Bagdád, la abrió un instánte cérca del fuégo, y cuando vió que Rashída al recibír el aróma, se cubría los ójos pára sentír con más intensidád el perfúme, volvió a su sítio en el círculo y cómo tántas ótras véces había hécho, tomó un sórbo de té y comenzó.
Quiéro ésta nóche explicár la extraordinária história de úna botélla de água que se convirtió en perfúme de azahár y de los divérsos incidéntes que ocurriéron duránte ése tiémpo pára que tal prodígio aconteciése.
Érase úna vez un hómbre llamádo Omár que vivía con su espósa Rashída y su hijíta Mára en el pequéño Oásis de Izmír...
* * *
F I N
París - Omán
Inspirádo al leér en «El Institúto del Múndo Árabe» de París, úna explicación de úna fóto. No recuérdo si lo que me interesó fué lo importánte que es el dárle el valór que tiéne al água, o dárle importáncia a las cósas que pára ótras persónas tiénen múcho valór.
Áños después, averigüé que lo que había leído éra párte de un cuénto muy antíguo y de autór desconocído «El água del paraíso».
* * *
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Mi derécho a exponér… fótos.
(Exponiéndo fótos bájo el água)
Mi derécho a exponér… fótos
Puésto así, lo mísmo que la libertád, tódos tenémos derécho a exponér.
Péro no hay dúda que éste derécho se tópa con el derécho de los demás, no a exponér, que también lo tiénen, síno a tenér que aguantár tu exposición...
Ésta discusión no exíste cuando sé es un buén fotógrafo y el exponérlas es un gústo pára el que lo háce y un placér pára el que las ve, ya que entónces tenémos el mejór de los dos múndos.
¿Péro qué pása cuando sé es un fotógrafo mediócre o peór? También tenémos nuéstro corazoncíto.
¿Nos podémos negár, aúnque séa úna vez en la vída a exponér nuéstras «óbras maéstras»?, ¿a tenér un instánte de esplendór?
Ya sé que me diréis, pués házla no vendrá cási nádie y tódo solucionádo, cuantos ménos véngan ménos críticas sufrirás. Y Sántas Páscuas...
Vále, pués así es, péro permitídme que al ménos lo inténte con tódas mis fuérzas, pára que mi deséo séa colmádo, la ofénsa infligída séa la mínima y puéda pasár a ótra cósa.
La idéa es presentár lo que según mi entendér es lo más representatívo de mi trabájo ¡qué bién quéda! y no recibír múchos pálos (algúnas de mis imágenes, puéden estár hásta bién). Y si además recíbo úna palmadíta en la espálda, con un: «sígue intentándolo así y prónto tendrémos a un artísta», (la mádre que los...) ¿pués qué más podré pedír?
Ya podéis imagináros que me ha ilusionádo tánto éste evénto que ya téngo pensádas-seleccionádas mis «mejóres» fótos péro a pesár de éllo, si no hágo mágia, con ésa mínima calidád que téngo, pués no lo lograré...
¡No, ni se os ocúrra! He dícho mágia... no PhotoShóp, sí, ya sé, Photo Shop háce milágros... péro es que amígos, yo núnca retóco mis imágenes, no téngo remédio... es que no sé retocár.
¿Péro, os he dícho que quiéro enseñár mis fótos?
Buéno, pués yo sígo.
Así es que voy a intentár compaginár las dos funciónes: el mostrárlas aúnque séa úna vez en mi vída, y el que la génte no se abúrra múcho.
Recordémos que la buéna voluntád, el interés, el caríño, no cámbia la calidád de las fótos, y ya sabémos que por teoría de probabilidádes las críticas más habituáles a las fótos son:
Desenfocádas, horizónte caído, ruído, movídas, nivéles, mal encuadrádas... mótas en el sensór o léntes súcios, no me dícen náda, márco cútre… no sígo.
Lo cual quiére decír que exponér mi colección en un márco inigualáble, dígase un céntro de exposiciónes o úna galería de árte, en donde las imágenes recíben la mejór iluminación (en mi cáso, pára que resálten los deféctos) y que segúro que vendrán géntes que yo no conózco, y lo peór, que no me conócen, a criticár... pués no es el mejór sítio. ¿Óbvio no?, lo dígo por que acostúmbran en ésos sítios a ponér los márcos niveládos y muy bién iluminádos, ¡Qué horrór!
Y si…
Es sólo úna idéa… ¡eh! Y si muéstro las imágenes en condiciónes pésimas, en donde la exposición esté allí, cláro, o séa úna série de fótos, péro que no se véan bién y no se puéda aplicár ningúna de las críticas arríba mencionádas... créo que ya voy por buén camíno.
El bar del bárrio podría ser úna priméra aproximación, no muy bién iluminádo, con múchos amígos, conocídos, parroquiános, y en generál no muy expértos en ésto de la fotografía. Péro ésto ya está muy vísto.
Permitídme que híle más fíno.
Y si además, pára tenér álgo, (un mínimo) de éxito, mézclo la exposición con ótro evénto del cual me puéda apoyár (¿complementár...?), buéno, seámos sincéros, desviár la atención de las fótos. (Aperitívo, céna, etc., pués mejór que mejór). Recordár que el éxito de úna exposición es su conjúnto… ¿O no?
Cuátro cosíllas añadídas a la exposición, pára despistár.
* * *
Afinémos.
Ya tenémos las fótos y el materiál pára despistár. Fálta el sítio, tiéne que ser boníto, que apárte el fóco de atención de las fótos, péro que las compleménte. Ya que vámos a hacér comída, úna barbacóa podría estár bién…
péro no, ya lo téngo, y múcho mejór…
El sítio idílico e ideál, que cúmple con las condiciónes ántes anotádas «como explicaré más adelánte» pára ésta exposición es:
Úna piscína... sí, sí, la piscína mísma, no los alrededóres de élla y cláro, tiéne que ser en veráno.
Incluyéndo su fóndo y parédes. Siémpre habrá un buén amígo que te prestará su piscína.
Aperitívo, barbacóa y báño, puéden ser un buén compleménto-distracción de la exposición.
Cláro que pára ponér las fótos en el água habrá que plastificárlas.
Éste es un buén primér páso y excúsa: éntre la imágen y tú, ya hay un motívo que justifíca el que la fóto no séa óptima y no es tu cúlpa, es del plastificádo.
Además, si la génte no se báña, las imágenes estarán léjos, mejór que éso, cási inalcanzábles, moviéndose y girándo, por lo tánto difíciles de criticár, ji, ji, ji, ji, me voy acercándo.
Por 2,5 Éuros, hay emprésas que te hácen un trabájo de plastificación muy mediócre e irregulár, ¡qué maravílla!, náda de ir a un laboratório profesionál. Éso sí tódas A4, igualítas, como está mandádo.
Ésto es úna priméra idéa
Geniál... las fótos estarán en constánte movimiénto, léjos, plastificádas y con múchas cósas que apárten el fóco centrál de la exposición de las fótos, Y NINGÚNA a nivél...
¡Qué régla de los tércios ni qué ócho cuártos!, si ni siquiéra se puéden ver bién, ¿el sensór súcio? NO, son los excreméntos de las ránas y de los pájaros. ¿Ruído en las fótos? ¡Qué va!, es el clóro de la piscína.
En la piscína, las peóres fótos al fóndo, o por lo ménos las más criticábles... es fácil, las buénas las pónes plánas sóbre la superfície y las málas inclinádas... y precísa y muy póco a póco se van al fóndo con un elegánte gésto de piedád, lo cual no quiére decír que no las puédan ver, si lo quiéren hacér se tiénen que mojár… núnca mejór dícho.
Un empujoncíto y las peóres imágenes al fóndo
La mádre naturaléza es sábia, la tensión superficiál del água, es tan fuérte que mantiéne pegádas las fótos a la superfície del água a pesár de un fuérte viénto, hásta un límite, cláro.
Ésto me recuérda, perdonádme que me apárte del téma, de la pregúnta que un amígo me hízo cuando preparó úna comída en el cámpo y tenía que dar de comér a la génte... le díje mi opinión sóbre la cantidád de comída que necesitaría, y éra aproximáda a lo que él había calculádo...
Me llamó a los dos días, diciéndome que habían comído la cuárta párte de lo comprádo, él había hécho un gran fuégo e indicó a la génte que fuésen preparándo y asándo lo que quisiésen comér… está cláro, pócos se lo hacían.
Pués éso, ponér debájo del água las fótos más málas que pócos las mirarán, la génte es muy cómoda.
Pensád en lo positívo de éste típo de presentaciónes... Es úna exposición que se muéve, tiéne vída... no confundír con itineránte, a pesár de que núnca está en el mísmo sítio.
Úna avíspa, visitánte no invitádo péro muy bién aceptádo, su sómbra sóbre el pláto es un encánto. Las parédes son perféctas pára exponer
* * *
Sí, ésto fué, úna buéna y priméra idéa. Péro el viénto, la depuradóra y tódo bícho viviénte háce que las imágenes con el tiémpo se amontónen o se húndan. Si los invitádos tárdan en llegár, las encontrarán, tódas en úna esquína o en el fóndo.
Resultádo póco apetecíble, júntas y únas encíma de las ótras y en úna esquína de la piscína, algúna hundída
¿Por qué tódo se complíca?
Y siiiii, como soy más técnico que artísta, añádo un tóque tecnológico… créo que voy por buén camíno.
La tensión superficiál háce que si se pónen las imágenes sóbre el água con cuidádo flóten, péro el viénto acabará haciéndo que múchas se húndan, ésto se puéde solucionár pegándo un córcho que no se verá, por debájo de la fóto, con ésto podémos lográr el tenér fótos flotándo, en el fóndo y en las parédes.
Ójo, no usár pegaméntos tóxicos, mal pára los humános, plántas o péces.
El córcho tiéne, además de la función de hacér flotár las fótos (siémpre que no querámos hundír algúna fóto), el permitír que se cláve úna agúja en el córcho y se áte un hiló désde la fóto a úna piédra, la cual al tirárla a la piscína, a un lágo o río, la anclará dándole posibilidádes de movérse péro hásta un límite si éso es lo que se deséa.
Con ésto se lógra el mantenér las fótos fíjas o moviéndose un póco al son del viénto péro sin mezclárse o amontonárse.
Por desgrácia éste procéso es muy laborióso y tenér hílos en la piscína, pués no es muy práctico, en especiál si querémos bañárnos, y muy mála solución en lágos dónde háya plántas o péces.
* * *
Hay úna solución muy práctica si bién un póco cára por los imánes.
Si se úsan imánes de bastánte longitúd 15 cm o más y se pégan (mejór se clávan déntro del córcho que está por detrás de la imágen) y tódos con el mísmo pólo hácia arríba, háce que cuando dos imágenes o más se acérquen por el viénto, la mísma polaridád del imán las repéla.
Ésto háce que las imágenes estén muy repartídas (bastánte equidistántes) por tóda la piscína y den un aspécto muy agradáble.
Córcho pára pégar detrás de la imágen plastificáda
El córcho al ser gránde permíte clavár el imán y no hundirá la imágen por el péso del imán
Córcho y su imán, ejémplo de cómo los imánes se mantendrán equidistántes
Resultádo ya más regulár
Buéno, después de tánto esfuérzo, si convénzo al Ayuntamiénto pára que organíce úna exposición así, puéde ser fenomenál... éstas cósas le van múcho a las instituciónes públicas, y es buéna publicidád pára el puéblo.
El lágo del párque o piscína municipál, cualquiéra de las que hay en un município servirá.
Si el lágo es gránde, habrá que usár lo del hiló con úna agúja al córcho y úna piédra como lástre-áncla, pára que la fóto esté bastánte fíja o lo de los imánes.
Vísta inesperáda pára el visitánte ¡Qué preciosidád!, con nenúfares, y ótras plántas acuáticas.
Cuando la exposición es en un lágo, rána que se súbe a úna fóto... fóto al fóndo... el número de fótos puéde variár dependiéndo del péso y cantidád de batrácios, si háce viénto, tódas pegadítas, si se acában de ponér, muy bién distribuidítas, si a los péces les da por atacárlas, pués mal.
Rána subiéndo a úna foto
Fótos, nenúfares y péces de colóres
Así es que, úna vez resuéltos los problémas moráles y técnicos y con el deséo egoísta de que se véan tres o cuátro de mis fótos (50, pára ser más exáctos), siéndo los asisténtes SÓLO amígos, de los que espéro caríño y múcha comprensión. (Absténganse compradóres, críticos de árte, galerístas, millonários y buscadóres de taléntos).
Convóco:
Exposición de Fotografía Acuática
(flotánte, o sumergída péro siémpre
en movimiénto)
Téma de la exposición: De lo más variádo... lo dígo pára que no se piénse que son fótos de témas acuáticos... Son las fótos y los visitántes los que estarán mojádos. ¿Me explíco?
Lugár: Depénde, a véces están en el fóndo, a véces en el agujéro del sumidéro, a véces en la escaléra, a véces enredáda éntre las plántas acuáticas y si tódo sále bién, muy repartídas.
Se ruéga vestiménta apropiáda: Tráje de báño.
***
Supóngo que hay ótros sistémas pára lográr algún éxito en úna exposición fotográfica... como en cualquiér ótro árte, péro créo que yo, núnca lo podré lográr.
Como habréis podído apreciár, pára mí: La Fotografía es úna enfermedád mentál.
Visitántes tímidos: en realidád no querían que se supiése (que vergüénza) que habían venído a ésta exposición
El resultádo finál es úna manéra diferénte de mirár las imágenes
PD.
El resultádo de las várias Exposiciónes realizádas, tánto de grúpos, KDD o familiáres ha desbordádo tódas mis previsiónes.
La colaboración pára preparár las exposiciónes ha sído inmediáta, la inmersión pára ver hásta las imágenes más hundídas la han hécho los más arriesgádos, tódo ha sído muy emocionánte. El nadár pára ver la siguiénte fóto, cási un rituál, el comentár las imágenes en un médio refrescánte, úna gozáda.
El póder tocár, girár y acercár las fótos mojádas y vérlas a nuéstro gústo, úna pasáda.
La génte rodeá las fotografías... tal como os lo dígo.
Las críticas negatívas han sído mínimas o cariñósas.
La vénta de fótos: NÚLA
No sabéis el placér que represénta, pensár, preparár, pulír y mejorár… y luégo escribír sóbre éstas exposiciónes… ¿Qué se va a hacér chícos?… súfro ésa enfermedád mentál llamáda Fotografía.
***
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Las astropatéras
(O cómo actúa el Réino·Universál)
«Lo común en úna migración es el abandóno del orígen querído, el calvário del viáje y la frialdád del recibimiénto.
Lo divérso, es el médio de transpórte»
El início del probléma
Húbo un tiémpo llamádo la Éra de la Inversión. Se le dió éste nómbre al invertírse tódos los sistémas de producción, de tal manéra y con tan mála suérte, que en úna párte del univérso se producía lo que no se deseába, en ótro sectór lo que se deseába no se producía, y en algúnos sítios ni siquiéra se producía lo que se deseába, lo que no se deseába, ni náda.
Ésto creó en el univérso la necesidád de transportár tódo lo no deseádo a los sítios en donde fuése deseádo y traér lo deseádo de los sítios que lo producían y a los que ni tenían ni lo úno ni lo ótro, sólo les quedába la opción de emigrár. Las distáncias éran enórmes ya que tódo lo que se deseába estába muy léjos, y así el cóste del procéso llevó a un empobrecimiénto de la humanidád núnca vísto.
El Réino·Universál «R·U» viéndo éste treméndo probléma trató de ayudár, priméro intentándo convencér a los que tenían y producían múcho, «péro que no éra lo que querían», que lo más normál sería aprendér a querér lo que se tenía.
A los que éran muy eficiéntes en producír lo que no deseában, sugirió que si bién no con tánta rentabilidád, podrían producír lo que necesitásen y ahorrárse el transpórte de exportár y de importár.
A los que no tenían, ni producían lo que querían, ni lo que no querían, como primér páso, ántes de encontrár úna solución más idónea, les propúso que aprendiésen a vivír con ménos.
A pesár de que éste planteamiénto e idéa iniciál dejó muy asombráda a la población del univérso, en verdád tenémos que decír que el R·U se esforzó múcho en encontrár úna solución globál a éste probléma y que fuése más aceptáble que ésta priméra idéa pára el humáno común.
El verdadéro conflícto que ésta situación creába, éra la necesidád de emigrár de úna inménsa párte de la población universál a sítios más propícios y en donde hubiése trabájo, ya que por ejémplo la labór que sabían hacér los de aquí, «péro pára la cual ya no había trabájo», sí les serviría si se íban pára allá, ya que habría trabájo pára hacér lo que los de allí necesitában, péro que no tenían ni sabían producír.
Ótro curióso pensamiénto éra que los de allá, estabán pensándo en venír hácia acá, pensándo que aquí habría múchas cósas que los locáles no querían, péro sí los que venían… en fin, que me lo explíquen.
En cuanto a los que ni tenían trabájo ni capacidád o posibilidád de conseguírlo, pués la verdád es que no importába en dónde estuviésen, péro había que encontrár también úna solución pára éllos.
El R·U no intentába impedír las migraciónes, si éso éra lo que la génte deseába. Lo que quería éra que se hiciése de úna manéra ordenáda y humána. Al R·U ya le venían bién las migraciónes, ya que conseguía así úna de las cósas que quería lográr: La uniformización de la génte, la eliminación de las desigualdádes y los aspéctos diferenciadóres exagerádos. La migraciónes unificában bastánte las rázas, las cóstumbres, los conocimiéntos y álgo ménos las religiónes.
En éste cáso, aquí ya no se emigrába a ótros países o continéntes del mísmo planéta, ni siquiéra a los ótros planétas de su sistéma solár, ya que tódos tenían el mísmo probléma. Se emigrába a ótras estréllas y hásta a las más lejánas galáxias.
Péro al limitár las galáxias y planétas más prósperos, la llegáda legál o ilegál de tal cantidád de inmigrántes, se inició el negócio del trasládo clandestíno de éllos.
Y así apareciéron: Las Astropatéras y tódos los derivádos que el negócio del tráfico de humános en condiciónes imposíbles de imaginár se estában creándo. Únos séres tratándo de huír de la miséria y ótros aprovechándose y enriqueciéndose con élla.
Había tántas náves dedicádas al transpórte de prodúctos éntre galáxias, que las que se íban haciéndo viéjas, se arreglában y se utilizában pára enviár génte a la emigración como viáje finál de su vída rentáble y comerciál.
Las astropatéras salían llénas de génte que querían abandonár la miséria. Aquí, al contrário a ótras migraciónes pasádas, los que partían lo hacían pára dar un futúro mejór a sus híjos o mejór dícho a sus niétos o bizniétos, lo cual éra lo mísmo que ántes, péro es que aquí, así éra en realidád, ya que éllos (los pádres) cási núnca íban a llegár al sítio de destíno, ya que siémpre el destíno finál estába muy léjos.
Partír sólos, pára que los híjos o niétos que tuviésen duránte el viáje, encontrásen un futúro mejór, paréce cósa de ciéncia ficción, péro éra así. Partían sabiéndo que no íban a llegár. Se imagínan ustédes al famóso Sr. Colón diciéndo a su tripulación que llegarían a Las Índias ¡los niétos de los que iniciában el viáje!
Cuando llegó ésta Éra de la Inversión, «la de los que tenían, péro que no éra lo que necesitában y los que necesitában no tenían lo que querían», el probléma de la emigración aumentó de manéra exponenciál…
Las astropatéras éran cáda vez más miserábles, se había pasádo de enviár éstas náves con póca génte, pagándo súmas razonábles, en náves bién acondicionádas y con un destíno precíso, horário asegurádo, con pilóto, a cási ser arrojárlas como bálas al azár.
El negócio se convirtió en úno de los más lucratívos del univérso, al finál, las astropatéras éran símples proyectíles que se enviában replétos de génte, apuntándo al planéta destíno, sin pilóto, ni médio de aterrizár, en la mayoría de los cásos sin suficiénte comída y combustíble pára llegár, prometiéndo, que como cási siémpre pasába, el R·U al ver que ésa náve se íba a estrellár, la salvaría y los pondría a sálvo en tiérra.
Está ayúda, le costó al R·U múchas críticas, ya que aumentába el efécto llamáda, y a que hubiésen más de éstas patéras. Ésto dába arguméntos a los traficántes, al podér decír, que en cáso de problémas, el R·U los salvaría, ya que las náves éran muy fáciles de detectár y sabér cuando tenían problémas.
Éstas patéras éran como las bálas de un cañón, las tíran apuntándo al distánte planéta de recepción «al sítio en donde en cién o dosciéntos áños estaría», sin sabér… cuando llegásen, quién y cómo los haría aterrizár, ¿aprenderán los niétos a tripulár la náve?
Los traficántes les vénden cualquiér cósa, péro los cliéntes núnca podrán reclamár, ya que ni éllos ni los que se lo vendiéron, al llegár, existirán.
* * *
¿Has oído la notícia?
Sí y últimamente se está repitiéndo con múcha frecuéncia.
En un día han llegádo tres náves, úna se fundió en la atmósfera, ótra se estrelló al aterrizár, han sobrevivído dos persónas y la última, con más de 70 000 pasajéros que embarcáron, sólo han llegádo 300 vívos.
A pesár de tódo, las notícias de éste típo no parában el deséo de emigrár.
Úna de éstas náves falló el blánco, pasó de lárgo el planéta prevísto y se metió en el Império de los Agujéros Négros, quien, comprendiéndo que no éra úna invasión síno un accidénte devolvió la náve, desgraciádamente ya no había nádie vívo.
* * *
Ensáyos prelimináres pára encontrár úna solución
El R·U estába desbordádo por tan enórme y dispár situación, núnca ántes había tenído que enfrentárse a un réto de tal tamáño y complejidád. Así que tomó úna decisión núnca ántes usáda pára solventár o al ménos reducír el probléma.
La priméra acción que tomó, fué la de ser sincéro con la humanidád, explicó las dificultádes pára resolvér el probléma a tódo el univérso, y pidió ayúda a tódos los que pudiésen aportár idéas o soluciónes. Resultó que la humanidád respondió al instánte, y algúnas soluciónes fuéron cuando ménos muy curiósas péro que ayudáron a resolvér algúno de los conflíctos… como verémos más adelánte.
Por su párte el R·U, comenzó a trabajár en el probléma:
Decidió ántes de dar úna recéta globál al probléma, probár de encontrár úna solución parciál en un sítio en donde éste tránce fuése muy agúdo, péro a úna escála más pequéña, y geográficamente más controláble y así podér practicár y estudiár la mejór opción, pára ofrecérla al résto del univérso.
Encontró un sistéma planetário, úno de los más grándes del univérso, perfécto pára éste estúdio, ya que tenía un enórme sol centrál, y ciéntos de planétas que girában a su alrededór. Como curiosidád, algúnos de éstos «planétas» éran también sóles de los cuales a su alrededór también girában ótros planétas y de éstos planétas múchas lúnas.
La cantidád de sóles más sus planétas y lúnas y el hécho de que la rotación de los planétas ocurría no en un pláno, síno como si el sistéma solár fuése un átomo enórme girándo en tódas direcciónes, hacía de éste s·s, úno de gran belléza, péro muy propénso a que enórmes colisiónes ocurriésen en el sistéma.
Así, la huída o emigración désde algúnos de éstos planétas o lúnas éra cósa muy corriénte, y hásta ocurría que a véces al llegár al planéta de salvación, tenían que partír úna vez más, por la posibilidád de ótra colisión con ótros objétos del mísmo s·s (sistéma solár), o de los trózos del planéta destruído de donde habían salído. Éra el sítio perfécto pára evaluár el probléma de tántas migraciónes.
El interés del R·U por hacér allí el estúdio, se aceleró, cuando se súpo que dos de los planétas más grándes de ése s·s íban a encontrárse creándo úna gran catástrofe.
La destrucción totál de los dos planétas, por fortúna con muy pócos muértos ya que sus habitántes y el résto del s·s habían calculádo las trayectórias con múcho tiémpo de antelación y como también el R·U lo tenía prevísto, la mayoría de su población emigró y el R·U evacuó al résto de los habitántes cuando no lo podían hacér por éllos mísmos.
Los millónes de pedázos de éstos dos planétas que se estában desplazándo por tódo ése s·s, creában enórmes pelígros. Los trózos más grándes fuéron destruídos por el R·U, péro es imposíble calculár las órbitas de millónes y millónes de pedázos pequéños y mediános que póco a póco íban cayéndo en los ótros planétas, no destruyéndolos péro sí creándo muérte y cámbios climáticos. La rúta de éstos réstos afécta a únos 30 planétas del sistéma y son éllos los que han comenzádo también a emigrár.
El estúdio de los preparatívos de ésa cantidád de vuélos, su logística, la llegáda a nuévos múndos, fuéron un cúrso acelerádo de cómo se podía resolvér el probléma en tódo el univérso y que el R·U prónto aprendió.
Siguiénte páso: La integración
El siguiénte páso que el R·U tenía que dominár éra la adaptación, integración y en múchos cásos la actuación frénte a los géstos de xenofóbia en los planétas que acogían a los llegádos.
Los esfuérzos humanitários pára relocalizár a los que estában en pelígro, después de úna buéna aceptación iniciál en los planétas de llegáda, fué creándo múchos problémas de integración. Los buénos sentimiéntos con el tiémpo se olvídan. Por muy romántico que fuése lo de ir a encontrár exoamígos a planétas lejános, la realidád éra lamentáblemente muy diferénte.
A pesár de que el R·U tratába de enviár a los emigrántes a planétas en donde las cóstumbres, rázas y religiónes fuésen lo más similáres, no siémpre se lográba, (no voy a repetír el gran interés que el R·U tiéne en hacér desaparecér tódos éstos eleméntos diferenciadóres que tánto perjudícan y han perjudicádo a la humanidád).
Un cáso curióso (y que enseñó múcho al R·U y que querémos ponér aquí como ejémplo) ocurrió cuando úno de los planétas más avanzádos recibió várias de éstas astropatéras. Después de los abrázos iniciáles a los emigrántes, se les túvo que integrár a su manéra de ser, o séa, a la del planéta de recepción.
Su «manéra de ser», que dícho séa de páso había hécho que fuésen úno de los planétas más rícos, eficiéntes y preparádos del univérso, consistía en: (explíco sólo, lo que en relación a los recién llegádos éra más diferénte)
* Nosótros «Así se áuto-lláman los habitántes de ése planéta»
Trabajámos 22 hóras al día.
No dormímos.
Comémos pastíllas o en túbos típo dentífrico y perdémos póco tiémpo en éste menestér.
Nos reproducímos sin séxo (o séa sin contácto personál).
No exíste la palábra alcohól.
Tenémos pócas amistádes que nos hágan perdér tiémpo.
Y así hémos lográdo vivír hásta 300 áños y ser de los más eficiénte y rícos del univérso.
Ejémplos contundéntes de Nosótros: Cuando pasába lo contrário y éran éllos los que por negociós o cámbio de vída íban a algúno de los planétas de los emigrántes, en pócos méses o áños se integrában perféctamente, no les costába conseguír los mejóres empléos y allí siémpre acabában siéndo rícos y respetádos, en pócas palábras, que se hacían los ámos.
* Su opinión de Los inmigrántes:
Se reúnen en grúpos pára sólo charlár, comér, bebér, contár cósas y perdér el tiémpo.
El tiémpo que se tóman en preparár sálsas, limpiár plátos pára preparár comídas que tiénen que digerír… Y volvér a lavár es inaceptáble.
Son únos retrasádos… si se lo explícas se ríen… ¡el tiémpo que piérden riéndo!
Duérmen múcho y tárdan múcho en comér.
¡Hásta quiéren vacaciónes!
Y áunque no lo creáis, tiénen diferéntes religiónes… qué pérdida de tiémpo
*Justificaciónes de los inmigrántes:
Decían que éso no éra vída, que en su planéta se les considerába muy trabajadóres, que éran allí eficiéntes y muy respetádos y que sí, que no podían competír con los del planéta a donde habían llegádo, péro que éso no éra vída. ¿Pára qué vivír 300 áños sin podér comér, bebér y lo demás...? No sómos inferióres decían, tenémos ótros valóres.
Lo curióso de ésta situación éra que en realidád los inmigrántes que habían llegádo a ése planéta, no lo habían hécho a cáusa de que en su planéta fuésen los más póbres, incompeténtes o necesitádos, habían venído ya que su planéta había sído destruído. De hécho en su planéta ántes de su destrucción éllos también había recibído inmigrántes de ótros sítios y también se quejában de que los que venían: trabajában póco, éran póco sérios, bebían múcho y éran póco honéstos.
Y el R·U escuchába y escuchába, y a véces no sabía qué decír.
* * *
Después de aprendér cómo solucionár el probléma del rescáte y transpórte de los inmigrántes y viéndo que la adaptación a ótros planétas con población no éra muy fácil y que éste probléma se le presentába en múchos de los planétas en donde los migrántes llegában, el R·U buscó pára aprendér y practicár un sítio en donde no hubiésen préviamente úna población, ya que experiéncias con planétas con habitántes ya asentádos las tenían a montónes.
Pensáron que sería más fácil usár la inménsa cantidád de planétas no habitádos que exísten en el univérso y alojár allí a úna párte importánte de éstos desplazádos. Al ser planétas vírgenes, les permitiría adaptárlos a sus deséos o posibilidádes sin tenér que interferír o creár problémas con sus habitántes habituáles, facilitándo así la integración.
Úno de éstos planétas, el segúndo más gránde del s·s en donde ocurrían todás ésas colisiónes, siémpre había estádo deshabitádo debído a que su atmósfera éra ligéramente venenósa pára los humános, sóbre tódo si se permanecía múcho tiémpo en el planéta.
Éste planéta désde que se descubriéron sus curiósas particularidádes, se decidió considerárlo como un planéta «Património·Universál» por lo cual, había que respetár, protegér, preservár y dárlo a conocér. Así, en ése planéta se había decidído estudiár la evolución de los planétas, cuando no están pobládos.
Miél sóbre hojuélas pára lo que querían probár, ya que éste enórme planéta, no muy léjos de los que tenían problémas, podría cobijár úna inménsa cantidád de emigrántes. Sin topárse con habitántes ya existéntes.
No es que el planéta fuése lo mejór del univérso, péro tenía cási de tódo, grácias a su inménso tamáño. Tenía tres satélites que le añadían un gran encánto, úna de éstas lúnas tenía úna lúna que éra en realidád úna estrélla, cáso único en el univérso en el que úna estrélla girára alrededór de úna lúna.
Las visítas de técnicos, científicos, colégios y exploradóres éran aceptádas, péro limitádas en el tiémpo, de ésta manéra el planéta éra estudiádo, conocído y considerádo como úno de los de mayóres recúrsos naturáles de la galáxia y así, su médio ambiénte éra conservádo.
Al finál el R·U presionádo por ésta situación dramática del s·s, decidió usárlo pára cobijár a buéna párte de los emigrántes, ya que el estúdio sóbre éste planéta ya se había realizádo y además había múchos planétas deshabitádos más léjos pára podérlos estudiár.
El R·U, logró reducír el gás que producía el envenenamiénto a nivéles muy aceptábles, como primér páso a ésta colonización.
El llevár aquí a la mayoría de los emigrántes no íba a eliminár tóda la emigración a planétas ya saturádos, péro reduciría la presión sóbre éllos.
El R·U preparó úna infraestructúra básica pára que tódos los que llegarán, al ménos tuviésen médios pára sobrevivír. Luégo se le dába tiérra o permísos de pésca o cáza, deréchos de minería o educación, tódo según su interés o capacidád.
Se justificó éste deséo de poblár un «Património·Universál» además de pára podér resolvér el probléma de los meteorítos, pára ver también la evolución de los planétas vacíos al ser habitádos. ¡Cuando interésa álgo, siémpre se encuéntran razónes pára justificárlo! Donde díje dígo, dígo Diégo.
Éste planéta estába a úna distáncia alcanzáble désde múchos ótros planétas de ése s·s, péro núnca a ménos de dos áños luz de ótros sistémas soláres. Así es que había úna gran cantidád de planétas habitádos cercános, dispuéstos o con necesidád de colonizárlo.
Se pensó que los que irían allí serían los que estuviésen en ése s·s o a ménos de diéz áños luz, péro el resultádo fué úna gran sorprésa.
Cuando las priméras notícias del éxito de ésa colonización comenzáron a llegár, los priméros viájes fuéron de persónas cérca del planéta, luégo de génte que sólo llegaría allí, cási pára retirárse y luégo de génte que ya no llegarían allí. Iniciában viájes que durarían más que sus vídas, y que, sólo sus híjos y sus niétos disfrutarían… reálmente éra pára dejár un futúro a sus descendiéntes.
El moménto álgido, de ésta colonización se alcanzó cuando se descubrió un cuárzo ahumádo muy especiál en el altipláno de Cervántes y en grándes cantidádes. El cuárzo es un materiál muy abundánte en tódo el univérso y éso no hubiése tenído ningún interés sí no hubiése sído por el hécho, de que cáda cuárzo de ése planéta, cuando las condiciónes de humedád, temperatúra, presión y luz son las adecuádas, tocá úna música, siémpre iguál dependiéndo de su fórma y tamáño, péro siémpre diferénte a cualquiér ótro cuárzo.
Ésta música que es como su «código genético», podía hacér ríco o millonário al que lo encontrára, dependiéndo de la calidád de la música que generába y los précios (como siémpre), de la oférta y la demánda.
Péro más que tódo ésto, lo que le dába un carácter muy romántico, inesperádo y mágico, éra que núnca se sabía cuándo íba a tocár, lo podía hacér a la luz de la lúna, bájo la llúvia o en un día de frío invernál. Y cuando sonába, se iluminába. Lo único que se sabía, éra que ésto ocurría más a menúdo cuando éra sujetádo y calentádo por únas manós.
El deséo de encontrár éste cuárzo, llenó el planéta de buscacristáles.
El R·U proporcionába náves y úna planificación muy corrécta pára tódos los que allí querían ir désde ótros planétas de ése s·s. Al finál tódo éste procéso de emigración-inmigración e integración transcurrió bastánte bién, el R·U había aprendído múcho con éste experiménto. Ahóra estában lístos pára el gran páso.
Ótra cósa sería resolvér el probléma a nivél globál y universál.
El R·U con tódo lo aprendído, dándo cuantiósas ayúdas económicas pára la adaptación de millónes de estréllas a los nuévos tiémpos, a la adaptación filosófica de úna gran párte de la población (haciéndoles comprendér que los tiémpos de superabundáncia se habían acabádo, o séa que no hay que «estirár más el brázo que la mánga») y a la mejóra de sistémas de cultívo, logística, transpórte y conservación de lo producído y a úna importánte reducción de la población, el R·U logró estabilizár y muy póco a póco, mejorár la situación que tan mal había comenzádo.
* * *
Péro quedába álgo pendiénte muy importánte
Entretánto, los diferéntes gobiérnos y principálmente el R·U habían lográdo capturár úna cantidád enórme de traficántes de éstas vídas humánas, su número había seguído creciéndo debído al inménso benefício que éste negócio proporcionába. Ocurrió que un día desapareciéron la mayoría de los más importántes traficántes de tódas las cárceles en donde estában retenídos. Se les buscó hásta bájo tiérra, péro allí no estában.
Áños después se súpo «al ver que algúnas náves que se destrozában por el camíno, tenían averías, o que algún asteoríto las había perforádo, o que símplemente llegában a su destíno, llevában acopláda ótra pequéña náve prisión» conteniéndo algúnos de los traficántes (los grándes beneficiários de éste negócio). Así su vída: como la de los emigrántes, dependía y estába ligáda a si la náve llegába a buén puérto». La fórma de ésta náve prisión indicába cláramente su propósito.
Fótos de éstas náves tomádas por ótras náves comerciáles con las que se cruzában y publicádas en tódo el univérso, informában muy bién a los que se dedicában a éste negócio: como podían acabár.
Al enterárse tódos los traficántes de ésto, éste comércio se redújo de inmediáto, el mensáje enviádo éra muy cláro: Tódas las pártes del negócio estarían en el mísmo bóte, pára bién o pára mal.
El R·U negó siémpre que hubiése sído su idéa… péro pócos lo dúdan, ya que sólo el R·U tenía la posibilidád de hacérlo. No es fácil atár úna pequéña náve-cárcel a la cóla de la astropatéra, como si de su mascóta se tratára.
Como con la muérte de muy pócos se salvó la vída de múchos y que de cuando en cuando, no está mal enviár mensájes y avísos cláros a los «núnca mejór dícho, navegántes», la cósa se le perdonó y olvidó prónto.
¿Por qué el R·U es tan apreciádo?
* * *
La solución aportáda por los humános
La náve Y-3476-ZU, fué lanzáda con míles de emigrántes hácia la remóta estrélla de Zilón.
Jústo ántes de su lanzamiénto, un hómbre y úna mujér fuéron introducídos en el nivél 1 de la náve. Y sin ningúna explicación la náve partió.
Éstos personájes comentáron a los que los viéron entrár, que éran los propietários y responsábles de la preparación de ésa náve y que habían decidído partír con élla pára asegurár el buén fin del viáje ya que éran éllos los únicos que la conocían a la perfección. Éso extrañó múcho a los que lo escucháron, péro después del sucéso, no se súpo náda más.
Sin ningúna relación a éste hécho, en el moménto de comenzár el viáje úno de los pasajéros, inició un diário que duraría ciéntos de áños. Sólo anotába los héchos más relevántes del viáje. Y úno de éstos héchos «relevántes» con los que se inició ése escríto, fué precísamente ésta notícia que fué bajándo de nivél en nivél hásta el quínto y último «píso», que éra en donde se encontrába nuéstro autór. Se comentába que los responsábles de la preparación, vénta de plázas y distribución de tóda la inménsa náve se habían presentádo en el último moménto pára acompañárles y así tranquilizár a los emigrántes y asegurárles un viáje felíz.
En el nivél 5, en donde se alojába la mayoría de los pasajéros, y que habían pagádo múcho ménos que los nivéles superióres y por tánto éran los peór tratádos, habían conocído a los supuéstos responsábles de ésa astropatéra, cúya personalidád se confirmó póco a póco por la descripción que de éllos íba subiéndo y bajándo por los diferéntes nivéles.
Múchos comentáron que los cérdos, «así llamában a los traficántes», ya que el tráto a tódos los del nivél 5 había sído inhumáno y les habían confiscádo tódo lo que tenían ántes de partír, no podían creér que hubiésen subído voluntáriamente a la náve. ¡Y qué razón tenían!
* * *
Tódo funcionó bastánte bién los priméros áños, sálvo los típicos motínes que ocurrían cáda pócos méses exigiéndo volvér al planéta orígen, o podér subír a nivéles superióres en donde no se estába tan apretádo o los típicas quéjas de la temperatúra en la náve… que si hacía múcho frío o múcho calór.
Péro tódo cambió cuando un pequéño asteróide atravesó la náve y destrozó los generadóres de energía eléctrica. Sólo se podían usár las unidádes de emergéncia, que no podían dar lo necesário pára tóda la náve… y al tercér día, la luz desapareció en los últimos cuátro nivéles inferióres de la náve, péro no del priméro.
Y el terrór comenzó.
Los del primér nivél bloqueáron el accéso a su nivél y tódos los sistémas de refrigeración como de la conservación de aliméntos dejáron de funcionár péro no en el priméro.
* * *
La máno de los cérdos en el primér nivél, los que los apoyáron incondicionálmente y los que no dijéron náda, ya que sería la única manéra pára éllos de sobrevivír, inició la travesía de la pesadílla.
* * *
Úno de los sucésos que el autór anóta con horrór, es el procéso de alimentárse con la cárne de los ótros compañéros de viáje cuando los aliméntos se acabáron. La explicación pormenorizáda, de cómo se íba realizándo el procéso de selección, la degradación de la moralidád, y luégo las guérras éntre los diferéntes nivéles de la náve pára lográr éste aliménto, háce que su autór ruége, espére y pída a su descendéncia que vénguen a los míles de muértos en tan cruél viáje.
Nuéstro autór logró sobrevivír al nivél 5, ya que tenía grándes conocimiéntos del funcionamiénto de náves espaciáles, pués él había ayudádo a construír y acondicionárlas duránte múchos áños. Le fué permitído subído al nivél 1 a cámbio de que el nivél 1 enviáse álgo de aliméntos, luz de cuando en cuando, y água de la que los nivéles inferióres carecían.
Su trabájo y el de sus descendiéntes consistió en hacér las reparaciónes de la náve en cualquiér nivél, fué testígo de lo que ocurría y trasmisór de notícias por tóda la náve, su trabájo siémpre fué respetádo por tódos los nivéles ya que en múchas ocasiónes logró ayudár en los cásos más gráves.
Y aún con múcho más horrór anóta ótro de sus descendiéntes, y continuadór del diário, que pára él y los demás, ahóra el comér cárne humána éra úna cósa muy agradáble y aceptáda. Que el tenér que comérse a los compañéros de viáje puéde ser cruél péro necesário.
* * *
De su llegáda a Zilón quéda registrádo en el diário que de cérca de 50 000 pasajéros en la náve, llegáron únos 120, en su mayoría del nivél 1. La náve había sído encontráda paráda cérca de ése planéta totálmente a oscúras. En el nivél 1, también tódo aliménto se había acabádo.
Allí en ésas hójas, négro sóbre blánco, quédaba reflejádo la repulsión que los pobladóres de ése planéta de acojída les demuéstran al ver lo que cómen y de tódo el tétrico sistéma pára obtenérlo en la náve.
El procéso pára habituár a los navegántes a comér ótros comídas, no fué fácil, y algúnos fuéron encarceládos al tratár de alimentárse con los habitántes del planéta que les acogía.
Lo que hízo más difícil el integrárlos, no fué su ráza, religión, léngua o filosofía de la vída. Es que duránte múchas generaciónes, la génte literálmente se apartába a su páso, sólo al pensár lo que habían comído éllos, o sus antecesóres.
Curiósamente no les llamában caníbales síno «los que comían a oscúras», con tódo lo que ésto implicába. Por múchos ciéntos de áños que ya habían pasádo, la integración no se lográba, la cúlpa núnca se hechó a los que los habían acogído, síno a los que tan cruélmente los habían enviádo.
Se hábla luégo, míles de áños después de su llegáda y de su cási totál integración a ése planéta, de la decisión tomáda por el descendiénte, poseedór del diário y algúnos amígos, de volvér con sus famílias al sítio de orígen. La lectúra (cási la bíblia pára ésta família), de tódos los horróres descrítos en los innumerábles líbros que el diário contenía, le había llevádo a la decisión de que debía cumplír, con el deséo de su antepasádo.
Éso sí, no sin ántes habér amasádo úna inménsa fortúna que les facilitaría el estúdio, planificación y cóstos de tal lárgo viáje y el lográr cumplír la misión cuando llegásen… sus descendiéntes cláro.
* * *
La náve éra úna inménsa bibliotéca de mápas y en la párte recreatíva, líbros del típo: Crímen y castígo, La moralidád del podér castigár, La Vengánza de Don Méndo, El Cónde de Montecrísto, El Padríno, Amistádes peligrósas, Móby Dick, Los castígos del infiérno, Qué dúlce es la vengánza.
Y por ótra párte úna colección inménsa de líbros de cocína, sóbre cómo cocinár cárne, ni un líbro sóbre el pescádo.
La náve éra un cúmulo de genialidádes técnicas, preparáda con las últimas tecnologías de producción y ahórro de energía, su autonomía estába garantizáda en 300 áños sin tenér que parár pára repostár o conseguír aliméntos. Totálmente opuésta a la que viniéron sus antepasádos, aquí el lújo y la comodidád éra lo priméro.
La náve éra enórme, considerándo que sólo únas decénas partirían, y que como máximo (al reproducírse), llegarían únos pócos centenáres. Las comodidádes éran de palácio, tódo perfécto, elegánte y mesurádo, lo único que desentonába por su exagerádo tamáño éra la bibliotéca, los enórmes hórnos de sus cocínas y los cámpos de cultívos de vegetáles fréscos.
* * *
Y múchos áños después, ya llegádos al planéta orígen: en cualquiér pláza, cuando en las notícias dan información de horríbles muértes en el espácio, relacionádas con las astropatéras, siémpre aparécen al amanecér únos asádos, sémi comídos, de únos cuantos séres humános, acompañádos de sálsas, frútas y verdúras que no se prodúcen en el planéta.
¿Avíso pára traficántes?
* * *
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Calcádas
El descubrimiénto
Estába buscándo por internét fótos similáres a únas que yo tenía y que tal vez debído a que, en úna de las fótos tomádas por un amígo salía yo, la red me mostró como similár a úna persóna que se parecía álgo a mí. Me sorprendió éste hécho, así es que lo intenté con ótras fótos mías, ahóra sí, sóla, a la máxima calidád y sin decorádos: ni gáfas, ni sombréro.
A pesár de que lo que encontró como similár éra úna buéna aproximación, lo halládo distába múcho de ser idéntico a mí.
Duránte ése procéso de búsqueda de fótos y de ver los resultádos, me fuí montándo úna película de las cósas que podría hacér si encontrába a mi dóble. La de situaciónes divertídas que podríamos creár, presentárnos en el trabájo y decír: cuál de las dos queréis que se quéde hoy… o, ¿reálmente nos reconocerían nuéstros pádres, marídos, híjos o pérros?… dícen que los pérros tiénen un instínto especiál pára éstos cásos. Y por qué no, ir a la reunión semanál de amígos, haciéndonos pasár por la ótra.
Dígo tódo ésto, porque el fracáso en ésta búsqueda, había metído en mi cabéza el que reálmente no exíste un dóble perfécto de nádie y que por consiguiénte no estába preparáda pára lo que me íba a ocurrír relacionádo con éste téma.
* * *
Me encontrába en úna cafetería de un bárrio un póco alejádo de mi cása, cuando vi pasár a úna mujér cási exácta a mí, así, tal como lo dígo. No por su vestído, que éra diferénte, péro sí por el résto, su manéra de caminár, su altúra y apariéncia física, en especiál su cára… cláro. El pélo, múcho más córto que el mío la hacía diferénte, péro éra del mísmo colór. Me acerqué, péro no múcho, intentándo que no me viése. Y sí, efectívamente éramos muy similáres.
El comentário que hízo al pagár al cajéro me tranquilizó, éra úna de ésas fráses que indicán, que élla éra cliénte habituál, conocída en el locál y que debía pasár por allí frecuéntemente. Como yo todavía no había pedído náda, me púse las gáfas oscúras y salí del establecimiénto. Éste gésto fué el início de un gran plan.
Péro, ¿por qué ése comentário me había tranquilizádo?, cuando en realidád éso no debía tenér la menór importáncia. Es fácil el entendérlo al recordár que duránte mi búsqueda de fótos similáres por internét… ya había planeádo tóda úna vída lléna de aventúras con la persóna que fuése mi álma geméla y ahóra sí, tenía ésa oportunidád y con úna persóna cérca de donde yo vívo. Si la hubiése encontrádo en la Web, segúro que residía en ótro continénte.
Al instánte pensé que lo mísmo que al oír úna grabación, no reconóces tu própia voz, podría ocurrír, que el que a mí me pareciése un álma geméla, podría no ser percibído así por ótras persónas. Así es que por la tárde ocultándo mi cabelléra y sin gáfas, fuí a tomár un café. Ningún probléma, ya que recibí un salúdo de reconocimiénto muy cláro por párte de la persóna que me atendió. Así es que pára comenzár… tódo perfécto.
Tenía múchas cósas en las que pensár y planeár ántes de ponérme en contácto con élla.
Luégo volví várias véces a la cafetería a ésa mísma hóra. Désde afuéra, cási siémpre la veía tomándo un café, y yo por precaución, siémpre con gáfas, mi pélo lárgo y vestiménta muy diferénte.
* * *
El encuéntro
Esperé un día en úna cálle cercána por donde élla normálmente aparecía pára dárme a conocér, ya que si las dos estábamos en la cafetería, se descubriría rápidamente la situación.
—Hóla, me permíte presentárme… —Le díje miéntras me quitába las gáfas, —me llámo Lóla.
Me miró, créo que comenzó a sonreír
¿Nos parecémos verdád?
—Pués sí, la verdád es que sí.
—La he estádo observándo vários días y créo que nuéstra semblánza es enórme, sálvo cósas como vestído y pélo. Si me permíte un moménto, podémos sentárnos en éste bánco, me gustaría charlár un póco, ésto puéde ser álgo muy divertído e interesánte.
—Por supuésto que sí, y perdóne, me llámo Ána.
—Le parecerá cósa de críos, péro es que désde háce múcho tiémpo, siémpre he soñádo con encontrár a mi dóble y podér pasár algúnos moméntos divertídos. La grácia que tiéne nuéstro cáso… (Reálmente no lo sé segúro), es que créo que no sómos hermánas gemélas… ¿cuántos áños tiénes?, perdóna que te tutée.
—Véinte y séis
—Yo véinte y cínco, éso descárta que lo seámos y éste hécho es importánte.
Como te decía, nuéstro cáso es diferénte y geniál, ya que si úna mádre sábe que tiéne mellízos, gemélos o lo que séa, tánto élla como el résto de amígos o família, conociéndo ésta situación, ya se fíjan en los pequéños detálles pára diferenciárlos. En nuéstro cáso como nádie sábe o espéra náda, sería muy fácil el actuár sin ser descubiértas. Colaría más que si se tiénen dos híjos gemélos ya que lo priméro que búscas al ver a úno, es el sabér cuál de los dos es.
—Perdóne, páre, no tan rápido por favór, no entiéndo lo que ustéd quiére proponér, me paréce simpático ésto que nos está ocurriéndo, péro reálmente ¿va a ir ésto más allá?, no sé, me paréce que ustéd va kilómetros por delánte en ésta história.
—No te preocúpes, ya me voy. Sí, es ciérto, voy muy deprísa, ésto pára ti ha sído úna sorprésa muy inesperáda y entiéndo tu aprensión. A mí cuando te descubrí y ya désde ántes, se me habían ocurrído mil idéas pára pasárlo bién en úna situación como la nuéstra. Si te paréce y no te molésto, nos podémos ver la semána que viéne. Pasáda la sorprésa, puéde que ésta oportunidád te parézca interesánte… y si no, pués no ha pasádo náda, péro por si acáso, no lo coméntes, dáme al ménos úna semána, piénsa en éllo (tendrás al ménos que reconocér que es úna oportunidád única) y lo podémos volverér a hablár, ¿te paréce bién?
—Pués sí, no téngo ningún inconveniénte.
—Entónces hásta la semána que viéne Ána.
* * *
La priméra pruéba
Hóla Ána, ¿qué has pensádo?, quiéres que me váya.
—No Lóla, la idéa me paréce simpática, lo que pása es que mi vída no es náda fácil y no quisiéra complicárla más. No te niégo que lo he estádo rumiándo tóda la semána y han pasádo por mi cabéza ciéntos de idéas. Péro mi vída, no créo que esté pára ésto. Péro en fin, pára que no se díga, te escúcho, ¿qué propónes?
—Lo fácil y rápido sería hacér cósas como presentárnos en nuéstras cásas las dos júntas y creár motívos de rísa a los marídos, híjos y ótros familiáres o amígos, ir al los báres o restaurántes habituáles, báncos etc. Sería divertído, péro úna vez hécho ésto, se acabó. Tódo el múndo ya lo sabría. Me gustaría que ésto lo planeásemos bién, hásta me gustaría podér escribír un líbro de las experiéncias, podría ser hásta publicáble.
—Yo escríbo un diário. Lo que nos páse, descríto en éste formáto sería muy interesánte y luégo comparárlos… sí, ya véo, ahóra la que va aceleráda soy yo.
—Si te paréce pára comenzár, hagámos úna pequéña pruéba muy fácil, te la explíco a ver qué te paréce. Que cónste que yo ya me he hécho pasár por ti, buéno no exáctamente, símplemente fuí a tomár un café a tu bar habituál y el dependiénte me habló como si me conociése. Fué divertído.
Yo tódos los fínes de semána, me acérco a un quiósco que hay no muy cérca de mi cása, lo atiénde un jóven que se lláma Pére, siémpre pído El País y algúna vez úna revísta de cósas del hogár, si no la pído, él me la ofréce ya que sábe que normálmente me la llévo. Conóce mi nómbre, péro no múcho más, así es que pócos problémas puédes tenér.
Pruébalo. Éste fin de semána no estarémos en la ciudád, si puédes pasár, házlo y me coméntas el resultádo. Por la rópa no te preocúpes, lléva la que quiéras, péro ocúlta el pélo, lo llévas muy córto. Y acába prónto, no séa que algún vecíno váya por allí, si bién no lo créo ya que no es el quiósco más cercáno a mi cása. Si pasáse éso, salúdas al vecíno, díces que tiénes prísa y te vas.
Dáme tu teléfono y tú cóge el mío y lo comentámos.
* * *
Serás traidóra… y yo me dejé convencér, fuí al quiósco, debí sospechárlo, ¿por qué Lóla va a un quiósco tan distánte de cása si los tiéne más cercános?
—Hóla Lóla —me díjo, ¿viénes a por El País?
—Sí Pére y lo de siémpre, le díje.
—Pués éntra —me díjo
—Seré tónta… entré, pensé que pára cogér la revísta, me agarró, intentó echárme máno y salí corriéndo… con el periódico y sin pagárle, la cára que púso fué increíble, yo ofreciéndome y luégo náda. ¡Qué vergüénza!, pensár que le díje... «Y lo de siémpre».
Me has engañádo… ¿Es tu amánte?, me aseguráste, que sería úna pruéba fácil…
—Ja, ja, ja, ¿a quién se le ocúrre entrár en la bóca del lóbo? Péro díme, si lo pudiéses repetír o te hubiése prevenído, ¿te hubiéses quedádo un ratíto más?, sólo un ratíto, ¿Es atractívo no es ciérto?
Espéra únos segúndos ántes de contestárme, sé sincéra.
—No… buéno, no sé… serás descaráda, péro ¿cómo puédes hacér ésto?
—Reálmente no hémos hécho múcho, péro me diviérto, yo también acábo corriéndo. ¿Te ha gustádo la experiéncia, qué te ha parecído? Ves lo fácil que es tenér úna pequéña aventúra sin hacér dáño y divertírse un póco.
—Sí. Péro no te créo… él fué dirécto al gráno, me paréce que quiéres ir múcho más allá de lo que me cuéntas. Lo que está cláro es que tódo ésto a ti te gústa múcho y lo estás disfrutándo.
* * *
No sé por qué te lo cuénto, péro désde que estámos metídas en ésto, me paréce que no hay ótro téma en el múndo, o tódo lo que óigo lo relacióno con él.
Me contába un amígo el ótro día, que conoció a úna paréja. Al póco tiémpo paseándo por un camíno secundário, a las afuéras del puéblo, sí, úno ésos sítios póco transitádos que las paréjas úsan, tú ya sábes pára que, vió pasár a la espósa de su amígo en un cóche, conducído por ótro hómbre.
La mujér le vió, péro no hízo gésto de reconocérlo o saludárlo. Éste amígo se quedó bastánte sorprendído y pensó que éra álgo muy ráro, péro que éso a él, no le incumbía. Días después fué a cása de ésos amígos a cenár y la espósa le presentó a su hermána geméla.
Pára un extráño, el parecído éra evidénte, si bién úna vez lo sábes, no es difícil encontrár algúnas diferéncias.
Tiémpo después cuando ya había bastánte confiánza, le comentó a su amígo, el marído, lo que le había ocurrído y él, en plan jocóso le díjo, «váya amígo que téngo, que no me avísa de la infidelidád de mi espósa».
* * *
El plan
La idéa que téngo, a ver qué te paréce, es preparár cáda vez álgo diferénte, más difícil y si es posíble algúna vez espectaculár, y miéntras lo hacémos, ir pensándo pequéñas y fáciles pruébas pára ir practicándo, que nos diviértan y anímen a continuár. Yo ya he comenzándo el líbro, créo que me voy a forrár.
Lo más complicádo que véo, es lo de nuéstro péso y cabéllo, ésto es lo que nos háce más diferéntes. Tenémos únos ócho quílos a igualár. Propóngo que tú gánes cuátro y yo piérda ótros cuátro y así la cósa quedará equilibráda.
—Pués bajár múcho péso no es náda fácil y tardaríamos múcho, y éso a mí no se me da, ni te cuénto la de véces que lo he intentádo. Además tú estás muy fláca… propóngo que yo piérda tres quílos y tú gánes cínco, qué te paréce.
—De acuérdo, a mí no me será muy difícil el perdér péso cuando acabémos éste juégo. Y en cuanto a lo del pélo, pués está cláro que te lo tendré que cortár yo, ya que pára que a mí me creciéra, tardaría múcho tiémpo. Como ya les córto el pélo a mis híjos, lo haré yo y así tendré más contról y podrémos vérnos júntas al espéjo y comparár. Ir a úna peluquería sería imposíble.
—Por lo prónto créo que deberémos comprár álgo de rópa iguál pára cuando hagámos los ensáyos y no necesitémos estár cambiándonos deprísa con la rópa de la ótra. Si salímos iguáles ya de cása, tódo se simplifíca. De éso me encárgo yo, esperémos a tenér el mísmo péso y si te paréce bién, conózco un sítio de vénta de rópa a précios de sáldo y que son bastánte aceptábles.
Cuando te córte el pélo, podémos tomárnos várias fótos de las dos separádamente, péro con la mísma rópa, en diferéntes situaciónes, sin paréja o náda reconocíble. Podémos hacér úna pruéba mostrándo a familiáres y amígos úna mezclá de las dos versiónes, pidiéndo su opinión, de cuál es la más apropiáda pára ponér en la Web, CV, o cualquiér ótra excúsa, pára ver si detéctan algúna diferéncia.
Y miéntras llegámos al péso corrécto, comprámos rópa y te córto el pélo, créo que deberíamos explicárnos nuéstras vídas, mostrárnos fótos de amígos y familiáres, sus nómbres, cóstumbres, gústos, horários, recétas etc… y lo más importánte, excúsas pára cuando hagámos fállos o que sospéchen. Tenémos que aprendér y sabér cási tódo de nosótras. Explicárnos con tóda sinceridád lo que puéda creár algún probléma… Y sí, sí, de éso también… ya me entiéndes.
Preparárnos también pára, si por desgrácia pása, si un marído, híjo o amígo nos descúbre, según el grádo de relación, explicár lo que estámos haciéndo y sóbre tódo, que por favór, no nos deláten. Si pása éso, pués será ménos interesánte o mirándolo bién, puéde ser un púnto de apóyo. En cáso contrário, que sería lo normál y si es el marído el que lo descúbre, aprendér a corrér.
Péro sábes qué, lo que yo núnca hubiése imaginádo de tódo ésto y que me da múcho placér, es el habérte conocído. Espéro que, acábe como acábe ésto, sigámos siéndo amígas, lo estóy pasándo muy bién contígo. Ya no puédo vivír sin nuéstras reuniónes, los plánes, mi líbro, tódo ésto comiénza a tenér mágia y encánto.
—Sí, lo mísmo me pása a mí, hacía tiémpo que no estába tan felíz, hásta la família lo está notándo. Sin habér dícho o hécho náda, ya están diciéndo que estóy cambiándo múcho, que estóy más animáda y divertída (ésto último será por ver las cósas de ótra manéra, grácias a ti). Sincéramente me siénto muy bién. No sé, cuando las cósas se complíquen, cómo reaccionaré.
—Perfécto… tódo lo positívo nos ayudará.
Geniál, geniál, y ahóra que lo díces, qué idéa acábas de dárme. Ya séa con los amígos o familiáres, siémpre tendrémos erróres, no los podrémos evitár… Qué tal si al ménos a los más allegádos, cuando estémos en nuéstro sítio, me refiéro en nuéstra personalidád reál, y con los que más frecuéntemente tratémos, comencémos a hacér pequéños erróres fálsos de memória y decír: que últimamente, me estóy olvidándo de nómbres, o que estóy perdiéndo múcha memória, hay cósas que ni recuérdo etc. Ésto áunque no séa ciérto y cláro que como en realidád no nos hémos olvidádo, podrémos arreglárlo rápidamente, péro dejándo la sensación de que nuéstra capacidád mentál varía, según los días o las situaciónes.
Cuando nos pregúnten álgo que se supóne que debémos sabér y no lo sepámos… pués, preparár respuéstas… como: lo siénto estóy ocupáda, ya te diré álgo… estóy perdiéndo múcho la memória últimamente… éso sí, al cambiár arreglár los entuértos. O podémos también decír que vámos a hacér un cámbio importánte en nuéstra vída, de cóstumbres, de cocinár, y de la manéra de hablár o de vestír.
—Pára, pára, pára, ¿ésto lléva días? ¿Días complétos?, con mi família…De ésto no habíamos habládo.
—Perdóna, ésa éra úna de las idéas que tenía ántes de conocérte, cláro ésto sería muy difícil. Imposíble, olvídalo, que no he dícho náda, náda de náda.
—Serás hipócrita… désde háce días que sé que ésto es lo que estás pensándo.
—Olvídalo, olvídalo. Míra éste fin de semána me quédo sóla en cása, créo que podémos aprovechár pára enseñártela, nádie nos molestará, ¿cómo lo tiénes tú?
—El domíngo no puédo, péro el sábado mi marído se va a pescár con sus amígos y téngo tódo el día líbre.
—Perfécto te mostraré tódo. Luégo te enséño a cocinár dos de mis plátos preferídos, mis prográmas favorítos. Tendrémos múcho tiémpo pára charlár. Si álguien lléga inesperádamente, hay úna salída por el jardín traséro.
—Me das miédo, múcho miédo, lo tiénes tódo prevísto. ¿Cuántas hóras pásas pensándo en tódo ésto?
—Tranquíla, ahóra me tóca sufrír a mí, qué tal te va, si mañána hacémos úna pequéña pruéba más personál, ántes del fin de semána. Yo, yéndo a tu cása y tú allí con tu pérro, así la pruéba tendrá un peldáño más de dificultád.
* * *
Apreciádo diário:
Hoy tal como quedámos Lóla se ha presentádo en cása. Buéno, pára comenzár y como estába planeádo llegaría al jardín en donde mi pérro Fray, estaría jugándo. Ya le había explicádo que cuando vuélvo a cása, algúnas véces le doy a un caramélo, le encánta y luégo lo acarício.
Yo estaría déntro observándolo tódo. La priméra dúda que teníamos éra de si Fray, se acordaría de que yo estába déntro de cása y que la llegáda de ótra, sería álgo muy ráro.
Lóla lo llamó y el pérro sin sospechár náda se le acercó, recibió el caramélo y estuviéron jugándo como si náda, increíble. Ésto está funcionándo, qué maravílla.
Lóla luégo me díjo, que los pérros no son su fuérte, que estába muy preocupáda de que Fray no la reconociése y la mordiése. Fué buéno lo de sabér su nómbre ya que así estába más tranquíla, y lo del dúlce que siémpre le doy cuando vuélvo a cása fué magistrál. La verdád es que no sé si el pérro dudó álgo, péro miéntras se comía el caramélo y élla pronunciába su nómbre y lo acariciába, créo que no notó náda.
Lo maravillóso víno después, cuando ya estándo déntro y las dos júntas en el sofá, entró él y nos vió allí como dos tóntas, poniéndonos erguídas y en iguál posición pára complicár más las cósas. Sus mirádas de ládo a ládo, cási me hácen llorár. No se acercó múcho péro lo que valió un millón, es que, por costúmbre, él me tráe las zapatíllas, ésta vez me dió úna a mí y úna a élla, geniál. Está cláro que sábe que sómos dos persónas diferéntes.
—¿Crées que dirá álgo?
—Pués no, le téngo múcha confiánza a mi pérro, créo que no abrirá la bóca. Ya tenémos un aliádo sin discusión.
PD
Diário, me encánta contárte éstas cósas, vámos a ver si su líbro sále mejór… puéde que hásta ganémos dinéro. Péro la verdád es que comiénzo a tenér miédo, ahóra vendrá lo más difícil, péro tódo ésto me está encantándo y ya créo que no sabría vivír sin éstas pequéñas experiéncias, péro tódo se va complicándo póco a póco. Mi vída ha transcurrído siémpre sin ser o hacér náda especiál, ésta experiéncia núnca la olvidaré. Espéro que no me cuéste muy cára.
* * *
Metídas en el ájo
Ána… créo que ha llegádo el moménto de preparár el primér encuéntro en cása con la família. Qué te paréce si pára que no séa dúro, que séa sólo médio día, ¿te atréves?
—Prefiéro no decír náda.
—Buéno qué tal si lo hacémos el próximo domíngo por la mañána, las dos podríamos salír a comprár el pan, luégo cáda úna iría a cása de la ótra, ya tenémos juégo de lláves duplicádo, llevarémos los documéntos cambiádos, por si acáso, vestídos de domíngo iguáles etc.
Después de comér, (ése día la comída la podríamos tenér ya bastánte preparáda pára no complicár más aún la situación) y luégo, un paséo pára volvér a cambiár.
Capítulo VI
Estóy muy sorprendída y la verdád es que ésto no me gústa múcho. Por úna párte me encánta el ver que no me reconócen y a Ána tampóco, lo cual quiére decír que lo estámos haciéndo bién. Péro quisiéra un póco más de mórbo. Cuando «volví» de comprár el pan, mi corazón latía y a púnto de estallár. «Mis» híjos ni me saludáron y Cárlos me preguntó que dónde estába el abridór de víno. Le díje que ayér lo había vísto y que lo buscaría. Estába en la césta del pan, ¡ay! Ána cómo me complícas la vída.
Éra úno de ésos domíngos sin ningún plan en especiál, así es que cáda úno hacía lo que le parecía, los níños jugándo, Cárlos arreglándo su cóche y yo aproveché pára recorrér úna vez más la cása, preguntándo muy inocéntemente algúna cósa a los níños, péro que me interesába sabér. Vi el prográma que Ána me díjo que YO, núnca me piérdo los domíngos por la mañána, luégo un póco del prográma de fútbol que Cárlos núnca se piérde, que son preparatórios pára los partídos de la tárde.
Ahóra me doy cuénta de la cantidád intrascendénte de cósas que las persónas puéden hacér, ver o hablár, que son aplicábles a cualquiér persóna y en cualquiér situación. Supóngo que en algún moménto se volverán más personáles, péro hásta ahóra no ha sído así.
Túve problémas con el gás, la lláve de páso exteriór debía estár cerráda, no podía calentár la comída y no sabía si es que no había gás ni dónde estába la lláve.
—Enríc híjo, puédes abrír el gás, está cerrádo.
—Sí mamá ya voy… le seguí y ya estóy enteráda pára ótra vez de dónde está la lláve… Ána ni pensó en comentármelo.
Comímos, Cárlos bendíjo la mésa y después él lavó los plátos y yo los sequé, alargándo el procéso pára dar tiémpo a que Ána también acabáse, (yo ya estába preocupáda, ya que no me había llamádo). ¿Qué le habría pasádo?
Cárlos se acercó y me díjo si subíamos a hacér la siésta… Alárma, Alárma… péro seré hipócrita, si éso éra lo que estába esperándo que pasáse. Péro no ésta vez, qué péna, tenía que salír… y ya.
Ve subiéndo a la habitación, quiéro caminár un póco y súbo a acompañárte… (Sonrísa de cómplice y tocadíta en el cúlo, yo a él). No está mal ¡eh! Es mi estílo.
Según me comentó Ána, a élla le fué un póco peór, su marído (quiéro decír el mío) estába de muy mal húmor por problémas en su emprésa, Ána no púdo metér báza ya que no sábe múcho de éso… tendré que explicárle más cósas.
No sé, ésto está un póco aburrído, ha sído más fácil de lo esperádo y no tan divertído como deseába.
Lo último que le díje a Ána éra que se preparára, que en la habitación le habían organizádo úna buéna movída, en éste cáso «legál».
* * *
¡Qué!
—Que estámos en un atásco, ha habído un accidénte y no llegarémos ántes de las ónce de la nóche, lo siénto, he salído un moménto del cóche que está parádo a fumár, no podré hablár déntro, me oiría.
—¡Téngo que volvér a mi cása!
—Ni se te ocúrra, a las ónce no tendré ningúna excúsa pára salír. Te tendrás que quedár en mi cása ésta nóche. Mañána vas a por el pan, llámame.
—Y qué pása ésta nóche… si éso pása…
—Pués pásatelo bién, aprovécha, nádie te dirá náda.
—¿Lo tenías planeádo así?, ¿has hécho lo que yo estóy pensando?
—Nádie planéa un atásco… buéno, la cóla comiénza a movérse, te déjo. Buéna suérte.
Dis fru ta lo.
Muy querído, dúlce y apreciádo diário:
Qué vergüénza… al finál ha pasádo: por no discutír, por no inventár excúsas, pára evitár qué los níños se despertásen… porque está tan buéno. Porque Lóla… la muy zórra… lo va a hacér con el mío y no quiéro que me lléve ventája. Yo la recatáda, la modésta, péro si él ni siquiéra me lo pidió, no díjo ni pío, péro yo me acerqué. Y de tódo lo que tenía preparádo, no usé náda, ni el trúco de la jaquéca, lo de que te voy a dar un vále, que mañára estaré más preparáda. Yo mútis y al trápo… qué vergüénza. ¿Péro cómo se lo voy a explicár a mi marído?
Diós, y si quédo preñáda, ¿cómo sabré quién es el pádre?
¿Péro éste Cárlos es gilipóllas?, cómo es posíble qué no se dé cuénta.
A lo máximo qué se ha acercádo, es a decír, ¡hoy lo háces de maravílla!
Buéno, la verdád es que me esforcé, no voy a dejár que Lóla me gáne, ¡qué se piénsa! qué lo va a tenér tódo. Pués no. Y no lo he pasádo náda mal. El tío vále.
Créo que mañána le voy a servír el desayúno en la cáma… núnca se sábe lo que puéde pasár un domíngo… después de un buén desayúno
* * *
El papél carbón
¿Es ustéd el Sr. Gómez?
—Sí.
—Me llámo Cárlos Casál, ustéd no me conóce.
—Permítame que le enseñé álgo que es de interés común y sé que le va a sorprendér.
—¡Ésta fóto es de mi mujér! Por qué la tiéne ustéd.
—Ésta fóto es de mi espósa y ésta segúnda es la de la súya.
—Perdóne, péro no entiéndo náda y la verdád es que ésta conversación no me está gustándo. Las dos fótos son de mi mujér.
—Tranquilícese, sé que ésto le sonará ráro, déme únos minútos y se lo explicaré. Su espósa y la mía son idénticas, no porque séan hermánas y gemélas, es que son iguáles, como dos gótas de água. Lo que se díce, calcádas.
—¿Pués cómo es que llévan la mísma rópa si son diferéntes persónas?
—El que dos persónas séan iguáles es difícil, péro no imposíble y no tendría mayór interés, sálvo como curiosidád. El que lléven el mísmo véstido es la razón por la que me he puésto en contácto con ustéd.
En el último áño, ¿no ha notádo ustéd que a véces, a su espósa se le olvídan o no reconóce cósas muy normáles, nómbres de amígos o familiáres distántes, cósas que había hécho en el pasádo, o cámbios en el típo de comída que háce?
—Pués sí, paréce ser que a véces tiéne ésos fállos, péro prónto vuélve a recordárlos.
—No, reálmente no tiéne ningún probléma de memória, lo que pása es que su espósa y la mía désde háce cósa de un áño se están intercambiándo.
—No me lo puédo creér, me está ustéd diciéndo que éllas cámbian de cása duránte días o semánas…
—La última vez fué duránte sus vacaciónes, por lo complicádo que éra el cambiár, ya que viajásteis al Caríbe, y fuéron dos semánas. Mi espósa túvo que ir a sesiónes de UV, pára quedár iguál que la súya cuando volviéra, fué divertído.
—Me está ustéd diciéndo que la mujér con la que duérmo y lo demás…, es a véces mi espósa y a véces la súya…
—Efectívamente. ¿Núnca ha notádo ustéd náda en sus relaciónes personáles y espéro que no le moléste… sexuáles con élla?
—Pués no, o mejór dícho sí, tiéne cámbios, péro náda que no hubiése pasádo ántes. Buéno, sí, ahóra que lo díce… la verdád es que no sé, estóy muy confundído.
—Pués yo no, ahóra que estóy enterádo, nóto múcho los cámbios, cuando cámbian cláro.
—¿Cómo sábe ustéd cuál es cuál?
—Físicamente úna vez lo sábes es fácil, mi espósa tiéne un lunár en la núca. Y más sencíllo todavía es al ver los erróres u olvídos que háce la súya en mi cása, son muy divertídos y símples de detectár cuando los estás esperándo, o, sin que lo nóte le vas poniéndo pequéñas trámpas bondadósas, péro hágo como si no me diése cuénta de los fállos. Si bién, la verdád séa dícha, cáda vez háce ménos erróres, ya que, ha aprendído muy bién cómo funcióna la cása, las relaciónes familiáres y nuéstras cóstumbres. Nuéstras espósas no trabájan, éso les simplifíca múcho el engáño ya que están múchas hóras en cása pára preparárlo tódo.
Aprovéchan días, que por negócios nos ausentámos o cuando estámos trabajándo y mis níños en la escuéla, pára pasár hóras júntas en las dos cásas e ir aprendiéndo. Se lo han tomádo muy en sério y lo hácen muy bién.
—Y bién, qué propóne que hagámos, ¡péro qué dígo!, pára comenzár, que no me lo créo, y si fuése ciérto, créo que lo priméro que voy a hacér es matárla.
—Páre, páre un moménto hómbre, a ver si, sin sabérlo va y máta a la mía. Por ahóra, ustéd no está totálmente convencído. Vuélva a cása y confírmelo.
Nos podrémos volvér a encontrár, aquí le déjo mi teléfono, apréndaselo de memória, no séa que lo descúbran.
Péro por si le sírve de písta, yo estóy encantádo con ésta situación. Tiéne su mórbo, su encánto, sus rétos. Ahóra que ya sé la situación, ya no suélto fráses táles como ¿Cómo es que no me háces los huévos de siémpre?, o, ¿ya no te acuérdas de la tía Felísa?, contrólese ustéd también cuando la véa.
Lo que sí me sorprénde, es que ni mis híjos, ni mi pérro, sospéchen náda, si bién entiéndo que son muy pequéños todavía y élla con su simpatía… porque su espósa es muy agradáble, téngo que reconocérlo, los tiéne cautivádos.
—¿Es ésto úna história del príncipe y el mendígo?, o la bélla y la béstia… ¿Es ustéd multimillonário?
—No… créo que a pesár de tenér álgo más que ustéd, sómos de la mísma cláse sociál, y ésta história no tiéne náda que ver con las películas que sóbre éste téma se han hécho. Supóngo que es por éso que les está saliéndo muy bién.
—¿Cómo lo descubrió?
—Un día al vérla salír, me di cuénta que úna de sus médias, tenía un agujéro, se lo díje péro no me oyó, por la nóche ése agujéro no lo tenía, ni tampóco en la ótra piérna.
Lo priméro que pensé fué que me la estába jugándo con ótro hómbre, que no es exáctamente lo que pása, buéno, sí, álgo. La seguí y vi que las dos se reunían en un párque un póco alejádo y póco conocído. Luégo sólo túve que dejárme llevár por sus pásos hásta que comprendí lo que estába pasándo, o cási. Quíse saltár sóbre élla al vérla besárle, miéntras ustéd estába regándo el jardín con úno de sus híjos. Me detúve al ver que la situación éra más compléja que el símple hécho de descubrír que mi mujér tenía un amánte. Como más sé de la situación, más me gústa.
—Perdóne, péro no está ustéd ¿celóso, cabreádo, disgustádo?
—Pués la verdád es que no, no puédo culpárlo a ustéd ya que ustéd náda sabía. Con élla me cabreé muchísimo, al descubrírlo cási la máto (por decír álgo). Luégo planeé un buén escarmiénto, además del divórcio. Más tárde vi que estába escribiéndo un líbro y al leérlo comencé a entendérla y a disfrutár yo también del engáño, hay moméntos preciósos en sus relátos, al leér sus explicaciónes de cósas que habían ocurrído, me di cuénta de lo maravillóso que es vivír ésta história. Reálmente y no sé por qué, péro me paréce que no me está engañándo. Piénsa en los dos como si fuésemos úno, con cámbios de humór, capacidád, y sensibilidád variáble. Algúnas véces se refiére a ustéd, cuando lo que descríbe lo hízo reálmente conmígo. Comiénza a no distinguírnos, a pesár de lo diferéntes que sómos: pára élla ya sómos úno.
Por si le interésa, su espósa escríbe un diário, le puéde ser útil si puéde leérlo. Descubrirá… y ésto que le voy a decír le parecerá increíble… que las dos están enamorádas de los dos. Éso sí, no entiénden cómo es que no lo hémos descubiérto. Cuando lo léa, podríamos intercambiár el líbro por el diário, créo que puéde ser úna experiéncia maravillósa. Éllas créen que puéden publicárlo.
—No por Diós, no me atrevería a leér su diário privádo, que vergüénza… péro qué dígo, seré imbécil, después de lo que me está haciéndo ¡Cláro que voy a leérlo!
—Créo que se merécen un buén escarmiénto, péro tal como le díje, estóy disfrutándo de ésta situación, de ver cuánto cámbian, de sus esfuérzos, las dos se pórtan conmígo de maravílla, la calidád de nuéstra(s) vída(s) en tódos los sentídos ha mejorádo. Le propóngo que tráte de entendér la situación y si lo lógra, de apreciárla. Aguánte si puéde únas semánas, créo que mañána cámbian péro no estóy segúro, de tódas manéras no crearé ningún motívo que impída el cámbio. Ya me contará.
—Buéno, téngo múcho en qué reflexionár, hásta la semána que viéne.
¡Ah! Perdóne ¿con cuál estóy viviéndo hoy?
—Ya comiénza a gustárle ésto… no se lo diré, al ya sabérlo, lo averiguára prónto.
* * *
Capítulo XV
¿Quién éres?
—Hóla mádre.
—Te he preguntádo ¿Que quién éres?
—¿Véo que ya nos has descubiérto?, ¡soy tu híja!
—Éso ya lo sé, lo que no sé es cómo pudíste pensár que no te reconocería, que no te distinguiría de la ótra. Lo que te pregúnto es: quién éres en realidád ahóra. Qué está pasándo con mi níña. Qué estás haciéndo con tu vída, ésa vída lléna de futúro que planeábas. ¿Qué justificación tiénes pára tódo ésto?
Mádre, ésa maravillósa vída, núnca la he lográdo, mi vída hásta ahóra ha sído de lo más mundáno y carénte de interés. Siémpre he tenído fantasías, deséos de un gran futúro, de fáma y reconocimiénto. Péro he sído siémpre úna mujér de lo más común, hay ciéntos como yo, que pasámos la vída sin que nuéstra cabéza sobresálga sóbre las demás. Núnca lográmos destacár, siémpre metídas en la mediocridád. Qué es ésta vída sin un moménto de esplendór.
Sí mádre sí, núnca logré ni acercárme a lo que tántas véces hablámos. A lo que tánto quería y pensé que podía lográr.
Ya que quiéres úna justificación, si ésto es justificáble: cuando descubrí a mi iguál, vi que tenía úna oportunidád única de hacér álgo diferénte, álgo especiál. Quíse organizárlo muy bién, páso a páso, escribír un líbro y triunfár. Núnca pensé que éso éra implicár a más persónas, ni que ésto representáse el traicionár a mi marído. Núnca pensé en náda de tódo éso.
Las oportunidádes las cóges o no y yo no quíse dejárla pasár.
—¿Y qué has lográdo?, ponérle los cuérnos a tu marído y lo mísmo por párte de tu compañéra. Arriesgár tu matrimónio, humillár a dos hómbres y a sus híjos.
—Núnca pensé en éso mádre, núnca me detúve a pensár en tódo el mal que podía estár haciéndo. Podría dejárlo tódo, péro ahóra, ya no puédo.
—¿Te has enamorádo de su marído?
—Sí, péro éste no es el motívo y sígo enamoráda del mío. Ni el líbro que estóy escribiéndo, ni mi profúnda amistád con Ána. No, náda de éso.
Al princípio no podía vivír sin la emoción de lo que hacía, del sentimiénto de pelígro, de la satisfacción del éxito. Del mórbo de las situaciónes.
Ahóra, el motívo es que téngo dos híjos a los que adóro. No puédo tenér híjos mádre, no puédo parír mádre… y sin éllos, mi páso por ésta vída me paréce intrascendénte. Es por ésto que náda me ha importádo múcho. Péro ahóra disfrúto cáda moménto de mi vída. Adóro a los híjos de Ána como si fuésen míos. Les dedíco cáda moménto, cáda pensamiénto, ahóra prefiéro, por éllos, estár más en su cása que en la mía. Y lo que es increíble, éllos me quiéren. Ána lo nóta y no díce náda, hásta me ayúda, la aprécio tánto.
Ni yo mísma entiéndo lo múcho que he cambiádo, ántes se la jugé a mi marído bastántes véces, ahóra he tenído múchas oportunidádes de engañárl(os), y no lo hágo, estóy tan enamoráda de los dos, soy tan felíz que no necesíto náda mas, péro estóy tan preocupáda de que tódo se descúbra y ésto se acábe.
No sé qué hacér mádre, ¿qué me aconséjas?
—Lóla, no sé qué puédo aconsejárte. Y dúdo que a cualquiér cósa que díga, le préstes atención. Sé de ésta situación désde háce algúnas semánas y la verdád es que por priméra vez te véo felíz. No quiéro ni pensár lo que puéda pasár el día que tódo ésto se descúbra. Quisiéra pensár que podrías volvér a la situación normál, péro véo que ya es imposíble, que estás más allá que aquí.
Híja, estóy en cóntra de tódo lo que has hécho… péro désde lo más profúndo de mi corazón, ¡cuánto te envídio!
Por lo prónto díle a la ótra, que cuando esté en ésta cása que se pónga los arétes que te regalé cuando éras pequéña, que tú siémpre úsas y élla núnca. Además de parecérte más a ti, estará más guápa.
* * *
Ótras posibilidádes de úna cópia
Davíd, llévo múchos días esperándo su llamáda, me da la impresión que no lo ha debído pasár tan mal. ¿Qué hacémos, está convencído?
—La verdád es que está siéndo úna experiéncia extraordinária. Comenzándo al «ver» a mi mujér, sí, la reconocí a los pócos minútos de entrár en cása, qué fácil es cuando se sábe. Al día siguiénte al llegár la súya y ver el cámbio, el corazón me dió un vuélco, no me lo podía creér. ¡Qué emoción! y úna semána después a la mía ótra vez y así tódo un mes.
Lo siénto, le prometí llamárle en úna semána, péro he tenído un sinfín de moméntos increíbles, que no he querído dejár de disfrutárlos. No lo entiéndo, péro es que créo que estóy con la mísma persóna con diferéntes estádos de ánimo. De mi espósa sé sus reacciónes, de la súya no tánto, péro lás disfrúto.
—Repíto ¿qué hacémos?
—No me presióne ahóra, páre, déme un respíro, que ustéd ya ha disfrutádo de la situación múcho más tiémpo que yo, tranquílo. Sé que tenémos várias opciónes: péro ántes… la verdád es que quisiéra gozár más de ésta circunstáncia. Todavía no la he acabádo de digerír. Ésta semána he esperádo cáda cámbio (cuando ha sído su espósa la que ha estádo conmígo), pára ver cómo lográba que no la descubriése, qué serenidád, qué facilidád, qué maestría pára toreár las situaciónes. Y luégo y no me da vergüénza el decírlo, con la mía, al leér lo que escríbe en su diário, sus reflexiónes tan acertádas, es un pózo sin fóndo de sensibilidád y placér, no sabía de ésa facéta súya, o núnca me había interesádo conocérla, péro cómo me gústa. Si lográmos intercambiár líbro y diário sería maravillóso. Si su líbro es tan interesánte como mi diário, publicár los dos júntos sería un exitázo. ¡Péro qué estóy diciéndo!, qué escándalo.
—Yo mísmo me lo he preguntádo, créo que sería un éxito treméndo. Cláro que no es nuéstro, es de éllas. Y espéro que si lo publícan, lo hágan poniéndo nómbres fálsos a los personájes y las autóras usándo seudónimos.
—Éso espéro, ya que hay situaciónes muy embarazósas, por ejémplo, un día su espósa hízo úna reflexión, estábamos en la cáma y… perdón, qué torpéza la mía, qué fálta de tácto, no he dícho náda, jo… qué fállo, discúlpe.
—No se preocúpe, la relación con mi espósa siémpre fué muy liberál y particulár, nos engañámos muy póco, buéno más élla a mi que al revés. Yo ya sábia lo del hómbre del quiósco y élla sábia, que yo lo sabía. Lo curióso es que désde que tenémos ésta história me da la impresión de que estámos múcho más unídos, yo, con dos mujéres a la vez téngo suficiénte y no voy buscándo más, me he sosegádo. Y élla la póbre, va tan de bólido con tódo ésto, que a véces me da(n) péna por los esfuérzos que tiéne(n) que hacér. No se preocúpe no me molestaré, puéde contármelo tódo sin miédo.
—No, lo siénto, yo no tendría el coráje, no dígo que más tárde, quizás cuando háya más confiánza me atréva, péro por ahóra no podría. Péro le contaré ótra anécdota que pruéba la categoría de su espósa.
Mi abuélo, buéno el marído de mi abuéla, es úna persóna muy refináda y por qué no decírlo un póco píjo. Nos invitó a cenár a un muy lujóso restauránte de la ciudád. Después de únos entrántes de marísco, que él siémpre cóme con los dédos y nosótros lo imitámos, pidió álgo pára limpiárselos. El camaréro trájo únos preciósos tazónes de pláta de dos ásas y con úna rebanáda de limón cortáda, Lóla lo tomó y se bebió el líquido. Mi abuélo, nuévo ríco y póco amáble, exclamó, ¡péro Ána!, si el água es pára lavárse los dédos, éso ya lo sábes. Lóla ni pestañeó, yo petrificádo, ya que efectívamente élla sabía éso y siémpre se lavába los dédos, como tódos los demás. Sí, péro hoy es que téngo sed y continuó bebiéndo.
—Buéna anécdota, el abuélo podría habérla descubiérto.
—Sí péro la cósa no acabó aquí, el restauránte que cómpra pescádo y consérvas a la emprésa pesquéra de mi abuéla, nos sirvió únos trózos de atún, blóques de atún los lláma él, de un colór y tamáño increíble y de úna calidád excepcionál, éso lo téngo que reconocér y de los que su emprésa está muy orgullósa. Lóla comenzó a deshacér los gájos o áros del atún o como maldíto se llámen… deberías ver cómo se púso mi abuélo. No sábes lo que le díjo rójo de íra a Lóla:
—Lo que nos cuésta a nuéstra emprésa ofrecér los mejóres y más grándes blóques de atún. Y tú lo estás descuartizándo. Si lo hubiése sabído, pído úna láta de atún pára hacér tortílla, ya viéne triturádo.
En el instánte en que mi abuéla tratába de calmárlo, Lóla le díjo que ya sabía la importáncia y la dificultád de conseguír ése tamáño y calidád de blóques de atún, péro que quería mostrárle, que en el pláto la elegáncia de lo que élla había deshojádo, superába en preséncia al sólido blóque. Que sus «Escámas de atún» que había hécho, lo podría producír a la mitád de précio, aprovechándo más el pescádo y dar el dóble de preséncia y tamáño, úna vez puésto en la mésa. De blóques de atún se vénden múchos, péro de escámas ningúna. En vuéstra publicidád decís que vuéstro prodúcto es insuperáble y en calidád, éso es ciérto, péro no en preséncia. Fabríca «Escámas de atún» y ya verás.
El cámbio fué increíble, mi abuélo tomó fótos del pláto de Lóla y fuéra del restauránte y ántes de despedírnos, le díjo que si no le molestaría un día pasárse por la emprésa y explicár a sus empleádos, en sus própias palábras la idéa. Luégo, por priméra vez en su vída se despidió de élla con un béso.
—Créo que mi espósa que tiéne úna capacidád de reacción increíble… va a ser difícil que la descúbran.
—Sí, Cárlos, es ciérto y si me permítes tuteárte, no te he relatádo la história por éso, te la he contádo ya que créo que estóy enamorádo de tu espósa. Es un encánto. Estándo a sólas, de vuélta a cása la abracé, como cuando abracé a mi espósa por priméra vez cuando éramos nóvios. Qué bién me siénto con élla, es tóda úna mujér.
Con que «Escámas de atún» ¡eh! Le díje —Rió y yo la besé.
Y tú Cárlos, qué piénsas de Ána, ya sé que no tiéne la cláse, capacidád, inteligéncia o ánimo de Lóla y que…
—Pára Davíd, pára… yo no téngo tu elegáncia pára expresárme, péro lo que a ti te gústa de mi espósa, a mí a véces me da miédo y la túya es un encánto a la que estóy adorándo, es dúlce, amáble, cariñósa. Lóla tiéne múchas virtúdes y Ána tiéne las complementárias. Yo estóy enamorádo de las dos, créo que no sabría ahóra que hacér si las perdiése.
Buéno, básta de chárla, quedámos en decidír qué hacémos a continuación, además de dárnos álgo más tiémpo pára disfrutár de la situación.
He traído ésta lísta, a ver qué te paréce:
-Seguír como estámos, que séan éllas las que contrólen los cámbios.
-Decírle a nuéstras mujéres que lo sabémos, que se acabó, no más cámbios y no hacérlo público
-Decírselo a éllas y continuár más o ménos, cambiándo péro ya sabiéndo cuando y con quién.
-Contárselo tódo a tódos, o publicándo líbro y diário sin amágos. Péro, ¿cómo lo entenderían los híjos, pádres y amígos?, cómo justificaríamos que lo hémos seguído permitiéndo, después de sabérlo.
Amígo lectór, cuál prefiére o ¿hay ótras posibilidádes?
* * *
Lóla (la mujér de la idéa, emprendedóra, resuélta),
Espóso: Cárlos Casál, (El que las descúbre)
No tiénen híjos.
Amígo del quiósco: Pére.
Pélo lárgo
Escríbe un líbro sóbre la aventúra
Ána (ménos arriesgáda, muy tiérna),
Espóso Sr. Davíd Gómez,
Dos híjos: Sílvia y Enríc,
Pérro (Fray)
Pélo córto
Háce un Diário
* * *
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El puénte del amór
El puénte del amór
Un candádo es un dispositívo de seguridád, un gáncho que se ciérra, y asegúra álgo, péro a pesár de que el candádo también se ciérra, el propósito básico del candádo no es el estár atádo, es atár.
Un símple candádo, lísto pára su úso normál
Si lo vémos enganchádo, cerrádo y sin lláves en úna bárra, podémos pensár que no está haciéndo la función vitál pára la que se diseñó, ya que no está atándo o asegurándo náda. A símple vísta no tiéne ningún propósito comprensíble.
Sin propósito definído
Péro tódo ésto cámbia y quéda muy cláro, si vémos que sóbre el candádo hay grabádos únos nómbres: el propósito finál pása de técnico a romántico. El candádo ha pasádo de atár a estár atádo, de médio a fin, sutíl diferéncia que demuéstra úna relación humána.
TI AMERO' PER TUTTA LA VITA Mauri y Juljia
Ésta fráse da un vuélco totál a nuéstra percepción del úso corrécto de un candádo, aquí dos séres se prométen amór etérno y ciérran el compromíso cerrándo el candádo, péro en realidád no ciérran náda, sólo es el candádo el que quéda atádo... péro que inménso valór tiéne lo que está guardándo.
Péro ahóra me súrgen las dúdas, ¿dónde están las lláves? ¿Úna pára élla y úna pára él?
Así es pára los dos enamorádos que grabáron sus nómbres, cerráron el candádo en El Puénte del Amór y guardarón cáda úno su lláve, éste contráto es del típo firmé, segúro, duradéro, péro que se puéde deshacér cuando se deseé: por cualquiéra de las pártes.
Hásta que la muérte nos sepáre, péro cáda úno con su lláve.
Hay ótros cásos en dónde désde el princípio la intención es muy clára, más firmé, más segúra e irreversíble,
Lláves incorporádas al candádo, no hay escapatória.
Aquí las lláves están sujétas por el mísmo candádo y quédan inutilizábles en el moménto en que el acuérdo y candádo se ciérra. Núnca podrán deshacér lo pactádo, no hay márcha atrás, las náves se han quemádo. Ésto es finál, las lláves se ven péro no se puéden usár. Aquí nádie puéde abrír el cándado.
Del 2009.01.24 - Hásta el infiníto ¡Hay… Qué lejáno está el infiníto!
V y R = 1 (seguridád máxima)
Ésta «Seguridád Totál» en la calidád de algúnos (la mayoría) de los candádos, contrásta con la opción de que lo prometído, se puéda deshacér por cualquiéra que ténga úna navája o un destornilladór en cruz.
¡Qué fácil es abrírlo, qué frágil acuérdo represénta!
o éste, en que tódo pénde de un hílo... que relación tan efímera se sellába aquí, ¿cómo se puéde justificár ánte la paréja, tánta banalidád, tánto desinterés?
Tódo pénde de un hiló
Si es por economía no lo puédo criticár, no tódos puéden justificár el gastó de un candádo... y la intención es lo que vále.
Ni lláve ni na
En los cásos anterióres, la permanéncia en El Puénte del Amór más depénde de los demás que de úno mísmo, úna tijéra desalmáda, un destornilladór normál, puéde dar al tráste con nuéstra ilusión.
Lo entiéndo, cáda úno es como es y las atadúras las adecuámos a nuéstra personalidád, y a ése moménto de amór.
El típo de candádo escogído demuéstra un póco nuéstra manéra de ser.
Las lláves atádas al mísmo candádo o tirádas al río o al mar represéntan que no hay vuélta atrás.
Úna lláve a cáda úno nos da úna absolúta e individuál libertád... péro la vída es muy compléja y hay más opciónes, tántas como variedád de compromísos o deséos de libertád querámos pactár.
Un candádo con clavé, nos da mil y úna posibilidádes más.
Ningúno sábe la cláve, los dos la puéden sabér... o cáda úno sábe la mitád.
Ésta última opción me gústa, si el amór se ha perdído y se deséa retirár el compromíso del Puénte del Amór, se necesitarán los dos pára abrírlo ¿Es quizás úna manéra de dárle úna última oportunidád a nuéstro amór?
La vída da múchas vuéltas, derécha, izquiérda, vuélta atrás, y se pára aquí o allá, éste pactó selládo y así hécho, símple, no será.
Úno de gran finúra, elegáncia y discreción es el del que cáda úno tiéne su candádo, cáda úno en su cása... totál independéncia, y la atadúra no exíste... sólo un pequéño rocé, un contácto ligéro, tal vez ocasionál y náda más.
Júntos (tocándose), péro no atádos éntre sí, qué elegáncia.
Los hay que se comprométen a páres, en tiémpo, bárra de engánche, típo de candádo... inoxidáble y de máxima calidád.
Éste es el más gránde y va a dúrar, el materiál elegído muéstra gánas de perdurar
Lo que ya me es difícil de comprendér es que nuéstro compromíso de permanecér en El Puénte del Amór, lo condicionémos no sólo a la facilidád de abrír nuéstro candádo, sinó a la permanéncia de ótros, ¿a qué se débe que en lugár de atár nuéstro candádo a algúna bárra del Puénte del Amór como sería lo normál, lo hagámos a ótro candádo? Si se ábre el candádo a dónde atémos el nuéstro, el nuéstro se va por los suélos, y no quéda atádo al Puénte del Amór... ¡hay!... que fálta de previsión. ¿O es que el atárnos a ótra paréja tiéne un refuérzo ocultó?, o ¿úna relación con la ótra paréja que no lógro entender?
Candádos atádos a ótros candádos… uhmmm, sospechóso
Siémpre hay un típo de candádo pára cualquiér gústo
* * *
Puénte del Amór en Ríga (Letónia)
He vísto múchos típos de candádos, péro no he encontrádo un candádo sin cerrár, ni úno que se ábra de cuando en cuando... al ázar… pára dejárnos en algún moménto… álgo de libertád.
Tampóco he encontrádo aquél candádo (que yo he vísto), que al abrírse sálen los dos brázos..., aquí paréce que siémpre es un brázo el que ciérra o da la libertád.
¿Ha existído algúna vez un candádo sin lláve, que quéde así cerrádo pára siémpre?
Tampóco he encontrádo candádos con féchas muy viéjas, los candádos han existído désde háce síglos, es curióso que ahóra, que hay tánta libertád, séa cuándo nos querámos encadenár.
El Puénte del Amór está lléno a rebosár, con tódas las sutilézas y variedádes y sistémas que querámos pára atárnos, péro la génte se quiére atár, ¿qué harémos con éllos cuando esté lléno?
Si úna relación se acába...
¿Qué se háce con el candádo?
¿Quién lo guárda?
¿Se puéde re-usár?
¿Hay un cementério de candádos?
¿Puéden las autoridádes interferír con los cándados, sabér nuéstro estádo civíl y emocionál, puéden tomár dátos?
Ríga, Abríl 2009
***
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Los índios Taínos, Colón y el cóco
Me llámo Íri y soy úna índia Taíno. Quiéro contár la história que ha cambiádo mi vída y la de la mayoría de la humanidád, si bién podría decír que no soy yo la que la ha cambiádo síno el cóco que arrojé.
Necesíto de la amistád y compañía de las persónas y éso me ha llevádo a buscár éste caríño por tódos los sítios y de múchas manéras, péro núnca pensé que el tirár un cóco buscándo amígos más allá del mar, me descubriése tánto amór, ni trajése tántas desgrácias a mi puéblo.
Estóy al finál de mi vída y es por ésto que la quiéro repasár, ya que quisiéra sabér en el cáso de que tuviése la oportunidád de volvér a comenzár, si sabiéndo lo que ha pasádo, arrojaría ése cóco al mar.
Túve la oportunidád de ir a Európa invitáda por Colón, pára podér ver a mi amígo, no lo híce, al sabér que amába a ótra mujér y lo felíz que ya éra en ésa tiérra tan lejána, España.
Espéro que algún día sépa de mí, que sépa que siémpre le quíse y núnca se lo díje, y él, tampóco se atrevió.
Regálo a destinatário desconocído
Soy Íri índia Taíno, me gústa dar y enviár regálos, désde hermósas flóres, pequéñas tállas, o los mejóres grános de maíz y de cacáo.
Los regálos los prepáro y arréglo con el mayór caríño, en pequéños recipiéntes de cáña o mímbre, y con tánto amór, que parécen ser el regálo pára el mejór de los mortáles.
Éstos preséntes los envío a mis familiáres o amígos, quiénes al recibírlos, me devuélven ótros o pásan a visitárme pára agradecérmelos.
Tánta satisfacción me prodúcen éstas visítas, que amplié los regálos pára que incluyésen a los amígos de los familiáres, y a los familiáres de los amígos. Pára lográr ésto, les pedía que si ya habían recibído úno, pasásen el regálo a ótras persónas sin abrírlos, las visítas ahóra inesperádas y desconocídas, aumentában el placér de preparárlos y de recibír a los nuévos amígos.
Éstos regálos llegában tan y tan léjos, que los destinatários a quiénes siémpre se les informába que éran de un familiár lejáno o de un amígo que se lo enviába de párte de ótro amígo con tódo el caríño, quedában tan sorprendídos y deleitádos, que las respuéstas, preséntes y visítas se multiplicáron pára mi inménso placér.
Sólo el explicár cómo habían averiguádo quién les había enviádo el regálo y quiénes éran las divérsas persónas por cúyas mános habían pasádo los regálos, ya éra motívo de grándes rísas y de lárgas explicaciónes.
* * *
Un día, se me ocurrió que como núnca recibía visítas de más allá del mar, y no teniéndo a nádie que allí me los llevará, preparé únos regálos muy especiáles y los púse déntro de cócos, calabázas o recipiéntes de bárro muy cerrádos pára que no se mojásen.
Escogí las mejóres espécias, pequéñas esmeráldas en brúto, minúsculas pepítas de óro, que se encontrában en los ríos de tiérras lejánas y mis querídas semíllas de maíz y de cacáo.
Dibujába en pequéñas hójas o en la mísma cáscara o nuéz, mis más áltas montáñas y las más béllas estréllas de nuéstra nóche cerráda y los arrojába al mar al iniciárse la maréa bája.
Deséo decía, que de tiérras lejánas, más allá de éste mar por dónde sále el sol, me lléguen múchos amígos, que compártan conmígo lárgas veládas.
El mejór de éstos preséntes lo arrojé jústo a la puésta del sol, cuando un ráyo vérde se despedía de mi miráda.
Que mis mejóres deséos (yo rogába), llevé «guiádos por el azár» éstos cócos y calabázas.
Y pasáron múchas ólas, regálos y maréas…
* * *
Siémpre me ha dolído el no volvér a mi tiérra con sus tres carabélas, cuando Colón me lo ofreció.
No podía pedírle a Ána que me acompañáse en un tan lárgo viáje désde Castílla. Hubiése sído injústo atárla a un índio, cúyo único motívo pára volvér allí éra ver a la que duránte tóda su vída había sído su gran amór. Péro póco es mi sacrifício «el quedárme en Castílla» cuando en realidád estóy muy enamorádo de Ána y del lugár en donde ahóra vívo.
Las notícias que nos han ído llegándo, de las atrocidádes que se está haciéndo en mi tiérra, divíde mi corazón ya que las persónas de éste puéblo que yo tánto conózco, no son así.
No entiéndo cómo Colón… úna persóna que quíse tánto —y que créo que él también me quíso— ahóra tráiga génte iguál a mí como esclávos. Cómo ha cambiádo, quisiéra vérlo y hablár con él úna vez más.
El índio que descubrió Európa
Al despertár sóbre la pláya, vi que un hómbre vestído de téla blánca me estába dándo água.
Cuando recobré álgo de mi energía y comprendí que al fin había llegádo a algún sítio, me levanté y me púse a buscár por la aréna lo que hásta aquí con tánto caríño había cuidádo.
El hómbre que me había salvádo me siguió por la cósta y me indicó con su dédo, por si éso fuése, —lo que yo estába buscándo— mi bóte hundído que estába léjos de la orílla. Miré hácia allí y seguí buscándo en la aréna.
Al ver mi inquietúd, se acercó a un árbol que había léjos de las ólas y de la pláya y me mostró el cóco que yo había traído. Lo cogí con preocupación péro comprendí que no había sído abiérto y que náda faltába.
Tratámos de comunicárnos péro nos fué imposíble.
Me cubrió con su cápa e hízo que le acompañára.
Se acercó a úna chóza, no muy léjos de la orílla, que debía usár pára sus labóres de pésca.
Me hízo entrár en la cabáña y me hechó sóbre únas rédes que preparó como cáma.
Al írse, después de intentár úna vez más comunicárse conmígo, echó úna última miráda al cóco: al ver mi intranquilidád sonrió y se fué, no sin ántes dejár álgo de comér y de água.
El pescadór cáda mañána cuando se acercába a la chóza a hacér su ofício, me traía algún prodúcto pára acompañár lo que después de pescár me dejába, pan en especiál, huévos y algúna vez cárne.
Los esfuérzos que hacía pára que yo me recuperára, los realizába con múcho caríño y además prestándo múcha atención a que yo aprendiéra algúnas palábras en su léngua.
La priméra palábra que aprendí fué la de «africáno», cáda vez que se acercába a la chóza, me llamába así y prónto comprendí, sin sabér lo qué quería decír, que ése pára él éra mi nómbre, si bién yo no intenté decírle cuál éra en realidád el mío.
Prónto aprendí ótras palábras como cóco, muy evidénte, ya que éra mi única propiedád y que al contrário del primér día núnca volvió a mostrár múcho interés en él.
Noté que las palábras que más le interesába que yo aprendiése, éran las relacionádas con el mar.
Póco a póco me fué gustándo ésta persóna y un día salté a su bárca y le acompañé en su trabájo al que bién prónto le cogí el gústo y ciérta habilidád. Mi bóte ya había desaparecído, por úna de las tántas torméntas ocurrídas hacía póco.
Un día le enseñé a arponeár los péces désde el bóte, éso le entusiásmo múcho y trató de igualárme con póco resultádo, si bién téngo que reconocér que su trabájo usándo los anzuélos y las rédes éra múcho más productívo que el mío.
Úna vez tardó bastánte en venír, si bién por los géstos especiáles que me hízo ántes de partír, comprendí que álgo diferénte ocurriría, sóbre tódo al ver que me dejába más comída de la habituál. Y sí, en efécto cuando volvió, vários días después, víno con un hómbre de pélo blánco y chaquéta rója.
Su acompañánte me observó con múcho cuidádo y prestába múcha atención cuando yo, por indicación de mi amígo les hablába en mi léngua.
Se fué muy conténto y me dejó úna bólsa con algúna vestiménta y álgo de úna deliciósa comída.
El hómbre de rójo volvió várias véces a ver mis progrésos, algúnas véces acompañádo por persónas muy diferéntes en lo físico, a las que yo estába habituádo, algúnos de éllos éran de colór muy négro y ótros con los ójos muy rasgádos.
El procéso siémpre éra el mísmo, me invitába a hablár en mi léngua, y cóntra el enfádo de las persónas que traía que no lográban entendérme ni yo entendérlos, él reía como si el que no nos entendiésemos fuése álgo positívo.
Úna de las véces que víno, púde apreciár que al ir a entregárle álgo de dinéro a mi amígo el pescadór que se llamába Cárlos, éste lo rechazó y le enseñó la cantidád de pescádo que habíamos cogído ésa mañána, como indicándo que con éllo, yo me ganába muy bién mi susténto.
Yo pensába que los progrésos que hacía en su léngua, éran pára mí… muy importántes, péro créo que también lo éran pára el visitánte, ya que se ponía muy nervióso cuando veía que a pesár de mis inténtos no podíamos comunicárnos. Lo más difícil ya no éra la comunicación, es que yo no comprendía ¿qué éra lo qué él deseába de mí?
Lo que estába cláro éra que él quería que continuáse aprendiéndo su léngua, a Cárlos le íba bién, y a mí mejór, ya que si deseába regresár, sólo lo lograría si podía hacérme entendér.
Un día víno sin acompañántes y me pidió que hablára y que repitiése la mísma fráse várias véces en mi léngua, sacó úna libréta de su bolsíllo y escribió álgo en élla. Después, pára mi inménsa sorprésa repitió cási a la perfección lo que yo había dícho, le corregí algúnas fráses que no pronunciába bién y al escribír álgo más y repetírlas, lo hácia mejór que ántes. Pensé que había decidído: no que yo aprendiése su léngua, síno él aprendér la mía. Péro no éra éso, cuando túvo un centenár de fráses de los témas más variádos en su líbro, se fué y no lo volvímos a ver en vários méses.
La ternúra de Cárlos, mi própio sentimiénto de seguridád al podér realizár el ofício que él tenía y úna mejóra importánte en nuéstra comunicación, hacía que mi vída transcurriése muy tranquíla y en verdád me estába gustándo el estár en donde estába.
Con él, cási no necesitába hablár pára comunicárnos, nos entendíamos muy bién, múcho mejór que cuando yo, con ilusión tratába de hablár con la génte que paseába por la pláya y que cási núnca me entendían.
Un día que hicímos úna muy buéna pésca, Cárlos fué al puéblo y me trájo un póco de rópa, me la hízo ponér, le ayudé a cargár lo pescádo y quíso que le acompañára.
Al póco tiémpo de camíno, púde ver con claridád lo que désde el montículo más álto de la pláya yo podía divisár péro muy a lo léjos: el sítio désde donde él, venía cáda mañána. Y así, puéde ver también la cósa, que hacía ése ruído, que a la mísma hóra sonába cáda día. Álgo metálico, colgádo del púnto más álto de un edifício en la pláza.
Debían ser únas dosciéntas cásas, la génte me mirába péro ya no con tánta sorprésa como los priméros días cuando me veían por la pláya, ya que ahóra múchos de éllos me habían vísto ayudándo a Cárlos. Algúnos me saludában y me llamában africáno, y yo les sonreía.
Me presentó a su espósa y a su híja, que me recibiéron con muéstras de afécto y caríño, si bién no entenderé la cáusa de no venír a ver a Cárlos en la pláya, cuando había múcho trabájo.
Compréndo que pára úna persóna como yo, que núnca había vísto tódo lo que estába viéndo por priméra vez, debería relatár tódo ésto con muéstras de extrañéza, sorprésa, incredulidád, horrór, sústo, miédo… y fué así, péro ésto lo estóy escribiéndo múchos áños después, cuando ya estóy acostumbrádo a tódo éllo, y en el peór moménto de mi vída, cuando véo tres carabélas alejándose en el mar y sin mí.
La híja de mi amígo me llevó a úna construcción en donde vários jóvenes de su mísma edád nos estában esperándo, entrámos y en úna de las habitaciónes y pegádo a la paréd me enseñáron un dibújo.
África, repitiéron várias véces… africáno, África.
Con sus mános cubrían úna párte del dibújo repitiéndo África, africáno y me apuntában a mí.
Luégo marcában álgo un póco más arríba y decían Castílla, Castílla y se señalában.
Entendí por la preparación de la visíta, que éso éra muy importánte pára éllos, péro yo no comprendía de qué se tratába, pensé que lo gránde éra álgo con lo que éllos me relacionában y lo pequéño éra con lo que éllos se relacionában.
No quíse que ése moménto de interés no fuése correspondído y con mis mános recorrí póco a póco el dibújo como éllos lo habían hécho, me paré en úna íslas, en donde no había náda dibujádo y díje África, yo africáno… Gritáron de alegría, continué y tóque el púnto que éllos también habían marcádo, Castílla díje… y se abrazáron me tomáron de la máno y me paseáron por tódo el puéblo exclamándo con alegría, "Sí, es africáno".
En el puéblo, la génte con la que nos topábamos me preguntába, cómo te llámas: mi jóven amíga la priméra vez respondió por mí, péro luégo ya lo hacía yo: Africáno.
* * *
La siguiénte vez que el hómbre vestído de rójo víno a visitárnos, le híce la pregúnta.
—¿Cómo te llámas?
—Colón… y sonrió, véo que estás mejorándo múcho en nuéstra léngua.
—Sí, Cárlos me ayúda múcho y es muy amáble.
—Cárlos es úna gran persóna y un gran amígo.
Habrás notádo que véngo sin acompañántes: de los que te hacían tántas pregúntas, recordarás también que escribí lo que tú me decías.
Pués lo híce pára no tenér que traér génte de tóda África y del múndo pára que pudiésen hablár contígo y así sabér de dónde éres. He estádo hablándo con más génte de tódo el continénte africáno, repitiéndoles tus fráses y nádie ha sabído entendér ni úna de tus palábras. Y los pócos de Ásia que he podído encontrár, tampóco. Nádie entiénde tu idióma.
—Lo siénto. Paréce ser que ésto es muy importánte pára ti, y yo te he defraudádo.
—No, al contrário, ahóra estóy segúro que no éres africáno, péro mejór que no se lo dígas a nádie, podrías tenér problémas, y te enviarían léjos de aquí.
No sé si podrás contestárme a éstas tres pregúntas, ¿sábes de dónde viénes, habías vísto persónas como nosótros y por qué viníste aquí?
No sé de dónde víne, mi tiérra es úna ísla, la génte, los animáles y la comída son muy diferéntes de los de aquí.
Núnca habíamos oído hablár de vosótros, ni sabíamos que nádie viviése más allá del mar por donde náce el sol.
Víne aquí por amór, estóy enamorádo de úna mujér, que siémpre que puédo visíto, y que me cuénta múchas histórias. Tiéne la costúmbre pára hacér grándes amígos, el enviárles regálos a través de ótros amígos y así conóce múchas persónas. Élla es úna mujér muy felíz e interesánte.
Como quiére encontrár amígos más allá de la ísla, pára éllo prepára cócos con pequéños regálos, los arrója al mar esperándo que álguien los recója y vénga a visitárla, péro éso núnca ha ocurrído. Túve la idéa de llevárselo yo y traér algún amígo pára que la visitára y conociéra, y así, tal vez me lo agradecería y pensára que podría querérme.
Arrojándo un cóco con pequéños regálos
Cogí mi bóte de pésca con véla, álgo de comída y água y me arrojé al mar recogiéndo por el camíno úno de sus cócos. Vários días después, los aliméntos se habían acabádo y no había vísto náda. Retorné al comprendér que no podría lográrlo con un bóte tan pequéño y tan póca comída.
Primér inténto de navegár hácia el éste
Dediqué múcho tiémpo, ánte el asómbro de mis compañéros a construír un bóte múcho más gránde en donde deposité múcha comída y água. Volví a partír sin explicár los motívos. No sabía a dónde íba, sólo sabía que tenía que ir hácia donde el sol salía, y que por fortúna las maréas me llevában. El mísmo cóco me acompañába.
Preparándo un bóte más gránde y resístente
El viáje fué muy, muy lárgo, túve múcha suérte, ya que no sólo las corriéntes me ayudáron, síno constántes torméntas que cási destrózan el bóte, péro que me dában água y cuando la comída se acabába, pescába.
Algúna vez vi algún bárco muy a lo léjos, péro núnca me viéron.
Al finál caí enfermó y desperté en donde me encontró Cárlos.
—¿Siémpre seguíste el camíno del sol naciénte?
—Siémpre
—Bién, ésto confírma lo que duránte méses Cárlos y yo hémos pensádo, que no viénes de África, síno de Ásia, y has hécho úno de los viájes más increíbles jamás realizádos.
Cárlos, a quien conocí háce áños cuando navegábamos en un bárco júntos, ántes de que él se retirára a éste puéblo donde ha nacído, había recorrído tódo el África y núnca había vísto a nádie de tu apariéncia física, ni que hiciése tus géstos, ni manéras de hacér las cósas, y por supuésto nádie que habláse álgo similár a tu léngua.
Él me ha escuchádo múchas véces comentár únas idéas que téngo, sóbre cómo llegár a Ásia y decidió informárme de la sospécha que tenía, cuando se enteró que yo no estába muy léjos. Fué duránte ésos días en que no estúvo trabajándo, cuando víno a visitárme.
Te tiéne múcho aprécio, le has ayudádo múcho, su família te quiére y el puéblo está muy conténto contígo por lo amáble que éres con los póbres, a quienes les das párte de tu trabájo, y a pesár de éso, él quiére, si tú lo deséas, que puédas volvér a tu tiérra.
Véngo a hacérte úna proposición: estóy intentándo ir a Ásia por el mísmo camíno por el que tú viníste, me será difícil, ya que téngo que convencér a múcha génte, péro necesíto estár muy segúro de que éso es posíble y tú me has dádo múcha tranquilidád, péro quisiéra estár más segúro ántes de dar el páso definitívo.
Quiéro proponérte que me déjes ver tu cóco, si él confírma lo que creémos, que tú éres de allí, y consígo ir a Ásia, te llevaría conmígo, pára que cúmplas tus dos deséos, el volvér y el llevár un amígo a visitár a tu amíga Íri.
—Háce tiémpo que sé de vuéstro interés por el cóco y al princípio lo escondí pára que no me lo pudiéseis robár, péro después de tánto tiémpo tratándome bién, no créo que queráis quitármelo y además, con sinceridád ya no me importaría. Ya sabéis que désde que visité el puéblo de Cárlos y a su família, el cóco está sóbre la mésa y bién visíble. Lo podéis tomár.
—Pára mí, tu cóco ha sído lo que más me ha quitádo el suéño en mi vída, péro no sómos ladrónes y sabémos lo importánte que es pára ti. Además no lo querémos pára nosótros, sólo querémos ver su contenído, nos tiéne muy intrigádos.
Miré a Cárlos que sonreía, entré en la cabáña y volví con el cóco y un cuchíllo.
Lo púse sóbre un sáco y con el cuchíllo retiré la tápa que estába selláda con céra de abéjas.
Póca cósa había, péro al ver la máno de Colón lanzárse sóbre los objétos, me preguntába sóbre cuál lo haría priméro.
¿La pepíta de óro?
¿Las semíllas de maíz, nuéces, cacahuétes o girasól?
¿La pequéña escultúra de bárro representándo úna máno?
Úno de los cócos enviádos con semíllas de girasól, pepíta de óro, cacahuétes, maíz, nuéz americána, pedázo de cerámica
Cacahuétes –maní-
Nuéz americána
Pepíta de óro
Tocó priméro la figúra de bárro, álgo muy ráro pára él… probába que ésto no venía de África, síno de algún sítio de los tántos desconocídos del Ásia.
Tocó las semíllas que confirmában lo anteriór: que yo venía de un sítio muy lejáno ya que él no las conocía.
Por último el óro, cósa muy conocída y que no probába náda, péro que justificaría el cóste y el interés del viáje.
Estába emocionádo, péro yo mirába a Cárlos que llorába al ver la emoción de Colón y que sus idéas se confirmában.
Cárlos sugirió… péro ya pensándo que no éra úna muy buéna idéa, la de plantár las semíllas y ver qué producían.
—No, díjo colón, ésto sería la muérte de nuéstro proyécto. La discusión geográfica pasaría a úna lárga discusión agrícola de la que yo no sé náda. Le quitaría tóda la emoción.
Sabiéndo de la existéncia de éstas cósas, múchos ya partirían hácia allí, miéntras nosótros esperábamos ver qué es lo que créce y no te llevarían con éllos.
Cogió tódo, lo volvió a ponér déntro del cóco, lo envolvió con el sáco y me díjo.
Guárdalo bién escondído, núnca se sábe, ésto puéde valér úna fortúna. En el futúro podéis plantár las semíllas y ver qué es lo que producén.
Me voy, sígue practicándo nuéstra léngua, si puédes, aprénde a leér, os mantendré informádos, párto con úna gran ilusión. Interésate por tódo lo relacionádo al mar, la geografía, recórre tódo lo que puédas, sígo pensándo que es mejór que sígas siéndo el africáno. Si díces lo que sabémos, puédes tenér múchos problémas. Péro éres líbre de hacér lo que quiéras. Cuando párta te avisaré.
Y sí, recorrí y exploré grándes extensiónes de tiérra, de la tiérra del puéblo de Cárlos, aprendí tódo el vocabulário del amór, aprendí a escribír de la máno de Ána, su híja, y sí, tódo lo relacionádo con el mar me seguía apasionándo.
Cárlos murió, ¡cuánto le quíse!, qué bién se portó conmígo, ¡qué amígo! y yo me fuí a vivír a su cása. Continué haciéndo su trabájo con caríño e interés, tratándo de olvidár que algún día él, el viajéro, tal como había prometído volvería. Núnca sembré náda.
Y volvió y me díjo que lo tenía cási lográdo, y que me necesitába pára probárlo, tenía todavía algúnas dificultádes y que me necesitába a mí, y a mi cóco.
Le díje que no, que me había enamorádo y que ya no quería partír.
Él ya debía sabér álgo, péro lo intentó, díjo que lo que íba a lográr éra demasiádo importánte como pára dejárlo pasár, que tendría que decír quién éra yo, pára podér partír.
—Sr. Colón, sé que ustéd no es así, ya que duránte áños lo ha probádo a Cárlos y a mí, péro favór por favór, si ustéd no revéla mi secréto, yo no revelaré el súyo.
—¿Y cuál es mí secréto?
—Que ustéd no se lláma Colón ni es italiáno, que conoció a un italiáno que se llamába así, que fuéron buénos amígos de aventúras y que cuando murió, a ustéd se le ocurrió la idéa de suplantár su personalidád ya que le conocía bién y ustéd hablába álgo de italiáno. Además pensó que el ser italiáno le daría más valór y categoría a su idéa.
—¡Ay! cómo háblan las mujéres.
—Las mujéres no, Sr. Colón, los suéños. Cárlos le adorába, y hásta en suéños pensába en ustéd, en su idéa, y en los buénos moméntos que pasáron júntos, y que le conoció a ustéd como a Diégo Sánchez, nacído castelláno y no muy léjos de aquí y que un día júntos conociéron a un simpático italiáno.
Y hásta a su híjo lo ha llamádo Diégo, como ustéd.
Cárlos se llevó su secréto a la túmba. Péro como ustéd sábe, los suéños lo dícen tódo.
Realíce los súyos ustéd, que yo me quédo aquí.
Colón me abrazó, y se fué.
* * *
Fuímos con Ána hásta el puérto, nos vió, bajó del bárco y nos saludó.
Le entregué el cóco: si lléga ustéd a mi tiérra, no le será difícil encontrár a úna mujér que háce amígos enviándo cócos al mar.
Ya que te quédas, me díjo, éstas semíllas te puéden dar fáma y riquézas, a mí ya no me importará, ya habré partído.
Núnca fué el propósito de éste recipiénte el hacérme ríco, si la ve, dígale que la quíse múcho, y que grácias a élla he encontrádo úna buéna tiérra y a mi amór y que le envío un buén amígo con quien conversár.
Le hará felíz el sabér que su cóco ha atravesádo el mar.
Me haría múcha ilusión que la encontrára, así sabría después de tántos áños de dónde soy y de dónde víne y podér localizár ése sítio en algún mápa de paréd.
Si no la encuéntra, cuando vuélva, arróje ustéd el cóco al mar ótra vez.
Pintúra de Cristóbal Colón
* * *
Soy Fray Beníto de la Concepción, escríbo aquí pára no olvidárla, ésta história que a nádie puédo contár ya que no me pertenéce, y la conózco bájo promésa de secréto y cási en confesión.
Es necesário que yo la rememóre, ya que interviéne en élla tódo lo que pára mí es importánte, mi fe, la amistád, el amór y ése maravillóso moménto de la história en que viví.
Colón ha muérto y deséo como págo, si álgo hay que cobrár por mi humílde servício de traductór, visitár a la única persóna que de tóda ésta história no conózco y tánto me ha ayudádo en mi vída al hacérme conocér a úna de las mujéres más maravillósos que han existído en éste múndo y que me ha honrádo siéndo su amígo.
Vuélvo a Castílla después de tántos áños, Íri ha muérto, me hubiése gustádo llegár allí y encontrár a su amádo y podérle dar mensáje de vída, péro no podrá ser. Al ménos podré llevárle el secréto de que élla siémpre le quíso, désde múcho ántes que él, con su cóco intentára atravesár el mar. He guardádo en secréto tántos áños ésta história tan maravillósa y que no puédo contár, ahóra a él sí podré hacérlo, ya que él lo sábe tódo, y al fin podré con alguién hablár sóbre élla.
El retórno del cóco
Fray Beníto, desearía confesárme con ustéd.
—Sr. Colón, no créo que puéda confesárlo y perdonárlo, péro sí puédo, escuchár úna confesión éntre amígos, si ustéd lo deséa.
—En realidád lo que deséo es contárle álgo, rogándole su compléta discreción, como si de úna confesión se tratáse y pedírle su ayúda y conséjo como buén conocedór de los índios que es ustéd y además apreciádo por éllos y conocedór de su léngua.
—Si lo que ustéd quiére de mí, es que le ayúde a obtenér más podér sóbre éllos, no lo voy a hacér, hay cósas que ustéd háce con los índios con las que yo no estóy de acuérdo. En cuánto a mi discreción, la tiéne ustéd aseguráda después de tántos áños de amistád.
—No, en éste cáso es álgo muy personál y no quiéro hacér náda que puéda perjudicár a los índios.
—Pués le escúcho.
—Ustéd sábe que yo siémpre he pensádo, que se podía ir a las índias navegándo hácia el oéste. A pesár de mi seguridád, siémpre túve algúna dúda, hásta que grácias a un amígo que encontró a un náufrago, púde estár segúro que él había llegádo désde allí, por el mísmo camíno que yo intentába hacér, péro al revés, «ya que él no podía ser africáno».
Un cóco lléno de semíllas exóticas, úna pepíta de óro y úna pequéña piéza de bárro, que él había traído en su viáje, me confirmó que no venía de África. Péro si no éra africáno y habiéndo navegádo siémpre hácia el éste, no había pódido venír de ningún ótro sítio que no fuésen las índias.
—Sr. Colón, me está interesándo múcho su história, es hóra de comér, vénga conmígo, y vuélva a comenzár con tódo detálle su história, la está ustéd simplificándo múcho y hoy no ténga náda más que hacér.
* * *
Por lo que me contó el africáno, —así lo llamámos ya que tódos supónen que es de allí—, hay úna mujér en úna ísla, que háce amígos enviándoles regálos, pára que séan pasádos a ótros amígos que no los háyan recibído, así háce amistádes por tódas pártes. Como núnca ha recibído úna visíta de más allá del mar, arrója cócos o pequéños recipiéntes de bárro muy selládos conteniéndo éstos pequéños regálos, esperándo que álguien los encuéntre y la vénga a visitár.
Mi amígo el africáno que estába enamorádo de ésa mujér, cogió úno de éstos cócos y con su bóte, y sin pensár en la locúra que estába cometiéndo, se lanzó al mar pensándo que si lográba traér algún amígo, ésa mujér se enamoraría de él.
Y ¡oh! casualidád un buén amígo mío maríno, lo encontró moribúndo en úna pláya en Espáña y como fuímos compañéros de viáje en bárco y conocía mis idéas, me buscó y me lo contó.
Los dos se hiciéron muy buénos amígos y yo les aprécio múcho, ya que grácias a éllos, en los moméntos difíciles y lléno de dúdas túve la fuérza pára continuár.
Al africáno le ofrecí el traérlo de vuélta a su tiérra, péro se enamoró de la híja de mi amígo y no quíso volvér.
Péro me pidió que buscáse a ésa mujér, que la visitáse llevándole algún regálo en correspondéncia, que le devolviése el cóco y que le contáse lo múcho que la había querído y deseádo.
Me díjo también y éso no lo podré olvidár jamás que: «no me sería difícil el encontrár a úna mujér que háce múchos amígos enviándo regálos por tiérra y por mar».
Pués bién amígo Beníto, quisiéra encontrárla: pára hacér lo que se me ha pedído, téngo ilusión en podérla conocér, charlár con élla, decírle que su amígo víve, que es mi amígo y que su regálo ha atravesádo el Atlántico.
No quisiéra que nádie supiése sóbre el cóco y tóda ésta história del africáno (por mí y por él) ya que ótras cósas más se sabrían y que también prefiéro ocultár.
—Amígo Colón, téngo un gran interés por las cóstumbres y leyéndas de los índios, péro ésta es extraordinária. No sé náda de úna mujér que envía regálos como ustéd me lo explíca, péro lo de un jóven partiéndo con un gran bóte hácia el éste y que núnca volvió, me paréce habér escuchádo álgo, si bién no recuérdo dónde… déjeme ustéd pensár y tal vez lo recuérde, y puéde que tirándo del hílo, encontrémos la madéja.
Ya entiéndo que ustéd no puéde ir preguntándo por ahí, péro yo sí, y nádie lo relacionará con ustéd, se lo prométo.
Pruébe éste víno, lo he recibído de nuéstro Superiór en Sevílla, anímese y cuénteme más.
* * *
Nos están esperándo, ha aceptádo recibírnos, si bién ha pedído que no vayámos armádos, nos témen, élla nos escuchára, péro no nos hablará.
Se lláma Íri, víve en éste extrémo más orientál de la ísla y cláro es comprensíble que algúno de sus cócos y la bárca pudiése llegár a Európa, las corriéntes son propícias.
Lo que es reálmente increíble y afortunádo es que su amígo el africáno háya podído llegár a Európa.
—¿Sábe élla el motívo de nuéstra visíta?
—Cuando súpe de élla y traté de hablárle, rechazó el vérnos, túve que decírle al jéfe de la tríbu que le dijése que: «un amígo más allá de éste mar, la venía a visitár y a traérle un regálo». Fué mágico, désde muy léjos: ya que yo me encontrába al início de su pobládo, vi que salió de su cabáña, me miró e hízo un gésto de asentimiénto. Créo que ahóra nos recibirá.
—Dígale…
—No Sr. Colón digáselo ustéd, es su moménto, entiéndo lo múcho que ésto represénta pára ustéd, yo sólo traduciré.
—Soy un amígo, de un amígo de ustéd, un amígo que la ha querído múcho.
Le tráigo un regálo que en realidád ya es súyo, péro que él llevó a Európa con el bóte que construyó.
Me pidió que la encontrára y que le dijése que la quíso múcho y que siémpre túvo úna gran admiración por ustéd.
Me díjo que a ustéd le gústa recibír amígos inesperádos y sabér cómo la han encontrádo, yo quiéro ser su amígo y se lo quiéro contár.
* * *
Al escuchár mi reláto lloró, cogió mi máno, la abrió, dejó caér úna lágrima en élla y la volvió a cerrár.
* * *
Nos acompañó en siléncio hásta la salída del puéblo, hízo el gésto de volvér péro dudándolo se dirigió a Fray Beníto.
—Dígale que la lágrima, es por el caríño y aprécio que le tiéne a mi amígo, que créo que es sincéro, péro si yo hubiése sabído el dolór y sufrimiénto que éste cóco ha producído a mi puéblo, núnca lo hubiése arrojádo al mar.
* * *
Tóda mi vída he necesitádo ocultár, mis dos grándes secrétos: dónde nací, o séa «quién soy», y cómo súpe mi camíno hácia las índias.
Desearía explicárlo a tódos, péro ya estóy muy viéjo y sin gánas de grándes discusiónes y de peleár.
Créo que la história meréce sabérse y yo voy a utilizár pára que se sépa, un sistéma múchas véces usádo, y grácias a él, sin decírselo a nádie, la podré contár.
Copiaré a Íri, arrojándo ésta história en úna botélla o cóco al mar, y dejándo que séa el azár, el que decída si se va a encontrár.
Cristóbal Colón
* * *
F I N
ANÉXO
Por qué tíldo tódas las palabras.
«En un lugár de la Máncha, de cúyo nómbre no quiéro acordárme, no ha múcho tiémpo que vivía un hidálgo de los de lánza en astilléro...»
¿Por qué tíldo tódas las palábras?
—Ensáyo—
Definímos en éste ensáyo el «tildár»: el ponér tíldes « ´ » a tódas las palábras en la vocál que lléve su acénto. A un téxto así escríto, lo denominámos estár escríto en «castelláno tildádo»
Si en castelláno sólo existiéran palábras esdrújulas y sobreesdrújulas, no habría necesidád de éste ensáyo ya que siémpre tildaríamos tódas las palábras y no habría dúda de cómo se escríben o pronúncian. El probléma está en cómo tildár las palábras llánas, agúdas y algúnas monosílabas ya que la Académia no ha extendído la régla: a tildárlas tódas, como lo ha hécho con las esdrújulas y sobreesdrújulas.
Éste ensáyo tráta de explicár qué ventájas, dificultádes e inconveniéntes tiéne el tildár tódas las palábras.
* * *
Hay úna gran cantidád de líbros que se créan pára facilitár la lectúra a persónas que tiénen algúna limitación física o mentál, o pára los más jóvenes o génte de avanzáda edád y hásta pára los extranjéros en sus priméros contáctos con nuéstra léngua, o génte con problémas de disléxia.
Hay múchos sistémas pára lográrlo, éntre éllos:
Poniéndo imágenes o dibújos que facilíten su lectúra.
Simplificándo la gramática, redacción y estílo pára hacérlo más símple.
Reduciéndo el número de palábras diferéntes.
Usándo palábras y expresiónes muy fáciles.
Y por supuésto añadiéndo cualquiér ayúda multimédia que puéda facilitár su entendimiénto, como podrían ser: sonídos, enláces, vídeos, táblas, mápas etc.
Utilizár los sistémas de Ayúda a Leér o Lectúra Fácil «LF».
Usár létras o fuéntes grándes o ajustábles y de colór muy visíble.
* * *
Los sistémas de lectúra por pantálla o líbros electrónicos, tiénen úna série de ventájas «técnicas» adicionáles, como puéden ser: el podér agrandár o reducír el tamáño de la létra pára vérla mejór, el cambiár la fuénte, el colór del fóndo de las pantállas o el colór de las létras pára su mejór lectúra, el recordár en dónde quedó la lectúra, accéso a diccionários, el podér añadír nótas, subrayádos, sonídos, imágenes o vídeos explicatívos, enláces a través del WiFi a Internét o Wikipédia cuando aparécen dúdas etc.
Resumiéndo: Son herramiéntas pára escribír téxtos y luégo leérlos, que permítan y facilíten a un grúpo específico de lectóres, (con úna problemática determináda) un mejór accéso a la lectúra.
Ésto háce que lo así escríto, no siémpre séa lo más corrécto según los cánones estilísticos o gramaticáles establecídos, péro sí lo perfécto pára éste propósito de ayudár a leér al ménos a un sectór de los lectóres que ténga algún típo de limitación.
* * *
Querémos atacár aquí ótra barréra, «el téma de éste ensáyo», que complíca la lectúra a algúnos de éstos colectívos.
Úna de las dificultádes pára leér y escribír en nuéstro idióma es la acentuación y el tíldado:
Pára podér escribír bién úna palábra (en castelláno), en necesário e imprescindíble el sabér en dónde se acentúa (la vocál en donde se háce la fuérza), en cáso contrário es imposíble usár las réglas de acentuación pára escribírla —tildárla— con corrección.
Y pára leér las palábras acentuádas-tildádas (en castelláno), no es necesário sáber dónde se acentúan —que ayúda—, péro sí sabér las réglas de acentuación.
Está cláro que son muy importántes las réglas de ortografía pára podér distinguír, escribír y pronunciár bién dos palábras que se escríban iguál péro que tiénen diferénte pronunciación y significádo dependiéndo de si están tildádas o no, ejémplo: papa y papá.
Lo que inténta éste Tildádo generál, o séa, usár el «castelláno tildádo», es que pára leér téxtos así tildádos, no se necesíte sabér ningúna (o muy pócas) réglas.
Y que sabiéndo dónde se acentúa úna palábra, no necesitémos ningúna régla (o muy pócas) pára tildárla, (escribírla bién) en «castelláno tildádo».
Si no sabémos lo qué es un diptóngo y desconocémos las réglas de los hiátos, pués no sabrémos cómo escribír corréctamente la palábra «increíble». Escribiéndo en castelláno tildádo ésto no es un probléma, se póne la tílde donde esté el acénto y básta, no hay que sabér náda más, y al leéla siémpre será bién pronunciáda.
* * *
Un ejémplo pára entendér el probléma:
índico, indico, indicó.
Si vémos las palábras tildádas: «índico, indicó», pués nádie tendrá ningún probléma en pronunciárlas bién. Las palábras tildádas no preséntan ningúna dúda. ¡Qué genialidád!
Si al contrário encontrámos la palábra «indico», puéde que por el sentído de la fráse sepámos en dónde se acentúa. En cáso contrário, si no sabémos las réglas de acentuación tendrémos problémas pára pronunciárla y sabér qué quiére decír.
«Pára tildár y escribír bién, según la Reál Académia hay que sabér las réglas de ortografía tánto pára escribír como pára leér.»
Péro éstas réglas no son muy fáciles y además tiénen bastántes sutilézas y excepciónes.
Posíbles ayúdas:
Úna solución pára facilitár su lectúra (y no tenér que tíldar), sería el hacér resaltár la vocál que lléva el acénto, por ejémplo:
a) Cambiár el colór de la vocál acentuáda.
indico
En éste cáso la létra a representár que está acentuáda es la i. Se ha cambiádo el colór de la létra acentuáda, No hay dúda que se vé cláramente la diferéncia, péro si lo vémos o imprimímos en blánco y négro, ésta diferéncia puéde que no la veámos. Ótro probléma cási insolúble es que pára «tildár» a máno poniéndo ótro colór a cáda létra tildáda, es un engórro y no acabaríamos núnca y usándo un ordenadór tampóco es rápido.
Úna solución mejór sería:
b) Ponér en negríta la vocál acentuáda
indico
En éste cáso la létra a representár que está acentuáda es la i, va en negríta lo que facilíta ver que ésta létra tiéne álgo diferénte y el hécho que séa más «robústa», ayúda en la idéa de que hay que aplicár úna mayór fuérza. Péro en un líbro electrónico a véces, las negrítas no se distínguen lo suficiénte.
Además ésto tiéne un pequéño probléma, no dramático péro sí molésto. Las létras en negrílla tiénen un tamáño mayór que las normáles en algún típo de fuéntes, lo que háce que el formáto cámbie y no séa un procedimiénto corrécto.
IIIIIIIIII AAAAAAAAAA bbbbbbbbbb
IIIIIIIIII AAAAAAAAAA bbbbbbbbbb //ocúpa más espácio con las mísmas létras
Como en el cáso anteriór, el probléma cási insolúble es que pára «tildár» a máno poniéndo negrítas sígue siéndo muy pesádo, no acabaríamos núnca y usándo un ordenadór, el ponér negrítas tampóco es rápido.
Y finálmente
c)
índico
No créo que háya que explicár éste sistéma.
Comparándo éstos tres posíbles sistémas o soluciónes:
.a) En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...
.b) En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme…
.c) En un lugár de la Máncha, de cúyo nómbre no quiéro acordárme...
En éstos tres ejémplos podémos apreciár que el sistéma más naturál y agradáble pára representár el acentuádo es el que siémpre hémos usádo, la tílde, péro en tódas las palábras.
* * *
Cuando se tráta de explicár en dónde lléva el acénto úna palábra, un sistéma muy usádo en tódos los diccionários, líbros y documéntos relacionádos con la ortografía, (sistéma también usádo en múchos idiómas, pára indicár, «mostrár» éste acénto), es:
¡Pués el sistéma tradicionál de usár la tílde!
[póllo]
[animál]
ejémplo pára indicár en dónde está el acénto en éstas palábras
[´ailend]
[aen´dien]
ótro ejémplo pára indicár en dónde
está el acénto (usádo en ótros idiómas).
(Obsérve que se tílda —sin cumplír las réglas— pára indicár el sítio en dónde úna pálabra que no se tílda, lléva el acénto). Pára éllo se úsa el sistéma naturál pára hacérlo: las tíldes. Y éste sistéma se utilíza en los diccionários castellános o de ótros idiómas pára indicár en dónde está el acénto.
O en Wikipédia en donde pára explicár cómo se pronúncia úna palábra en latín, úsan el sistéma naturál: Las tíldes.
«Las máximas latínas divide et impera (pronunciádo: dívide et ímpera»)… más cláro no puéde explicárse. Si léo así en latín no dudaré de en dónde se acentúan las palábras.
Pués bién: si se puéde usár éste sistéma pára indicár la acentuación corrécta, de las palábras cuando se deséa precisárlo… ¿Por qué no se úsa siémpre ya de orígen y dejámos de perdér tiémpo?
¿Cuál es la cáusa de tenér que tildár siémpre las esdrújulas y las sobreesdrújulas y en cámbio no siémpre las agúdas o llánas?
Creémos que el motívo básico es que el tildár es muy laborióso, (más que ésto y lo sé por própia experiéncia, ¡es agotadór!), y las réglas de ortografía nos facilítan la labór, ya que hácen que se puéda escribír bién sin tenér que tildár tánto, a cósta de tenér que sabér múchas réglas.
Cómo entiénde la Reál Académia ésto de la acentuación:
En la «Ortografía de la lengua española», hay únas novénta páginas dedicádas sólo a éste menestér. La verdád es que no aníma su lectúra.
En castelláno, la mayoría de las palábras son o agúdas o llánas y sólo únas pócas son esdrújulas o sobresdrújulas, o séa que si lográmos no tenér que tildár ni las agúdas ni las llánas, pués póco tendrémos que tildár.
La méta ha sído, utilizár el menór número posíble de tíldes (usándo el princípio de economía) péro que se sépa escribírlas y pronunciárlas bién.
Híce úna consúlta a la Reál Académia Españóla y recibí ésta respuésta que clarifíca muy bién la dúda.
«Quisiera saber por qué no tildamos todas las palabras acentuadas, lo mismo que lo hacemos con las esdrújulas y sobreesdrújulas (con alguna excepción) y así evitarnos la necesidad de saber las reglas de acentuación, tanto para leer como para escribir con corrección».
Respuésta de la Reál Académia:
«Se podría haber optado por marcar con una tilde la sílaba tónica de cada palabra, pero se habría llenado de tildes los textos de forma engorrosa y poco estética. En las reglas ortográficas de acentuación del español funciona por tanto el principio de economía. Por eso las palabras que llevan tilde en nuestra lengua son las menos frecuentes, las más raras. Si hiciésemos un recuento de las palabras del español veríamos que la mayoría son llanas terminadas en vocal o en -n o -s, les siguen las agudas terminadas en consonante distinta de -n y -s, mientras que las esdrújulas y las sobresdrújulas son las más escasas. Por eso se decidió que las esdrújulas y sobresdrújulas llevasen siempre tilde, que las llanas la llevasen solo cuando terminasen en consonante distinta de -n o -s y que las agudas la llevasen exclusivamente cuando terminasen en vocal, -n o -s.»
Ésta respuésta aclára a la perfección la situación: sólo comentár que el que háya únas cuántas tíldes de más, no créo que hága el téxto póco estético, sóbre tódo si lo comparámos con un téxto en francés (y no créo que nádie considére al francés como un idióma póco estético) en donde úna palábra puéde llevár úna, dos o tres tíldes y de diferénte típo, créo que es cósa de acostumbrárse.
En un lugár de la Máncha, de cúyo nómbre no quiéro acordárme…
¿es ésto póco estético?
¿Y ésto?: d'une élève, n'a été révélé aux...
O ésto: mêlée à la légèreté du mimosa
Y más: lẻ dẫn đến việc người học sử dụng âm
Viéndo la variedád de típos de tíldes que hay en ótros idiómas y que además puéden tenér más de úna tílde por palábra y aun por létra, no creémos que en castelláno, el ponér úna sóla tílde por palábra y de un sólo típo séa póco estético.
* * *
En el ejémplo que hémos venído usándo, podémos ver que con las réglas preséntes de la Académia, ésta fráse sólo tiéne úna tílde. —En realidád un gran lógro—
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero...
Pára lográr ésto, la Académia ha creádo úna série de réglas pára evitár el tenér que estár tildándo cáda palabra.
Y lo entiéndo, el tildár cáda palábra (además de tenér que sabér las réglas), es úna de las cósas más moléstas que exísten.
Por fortúna en castelláno sólo tenémos un típo de tílde «´», ¡qué gran ventája!
En la antiguedád y hásta háce póco, cuando en las impréntas las létras éran de madéra o plómo, pués el hécho que la tílde fuése tan pequéña y no pegáda a la létra, hacía que no tuviése múcha robustéz, y que las tíldes se fuésen gastándo más que las létras o rompiéndose, y si además éra en las mayúsculas, todavía peór ya que ésa tílde estába un póco fuéra de la casílla de la létra, tendía a rompérse más y hacía que el espaciádo éntre líneas tuviése que ocupár más espácio. Entiéndo la presión que había ántes, pára evitár el úso de las tíldes.
Máquina de escribír Underwood «Wikipédia»
Los típos de las máquinas de escribír (antíguas), no contemplában el espácio pára acentuár las létras mayúsculas (Ver gráfico abájo), lo que fortaleció el míto que no debían acentuárse díchas létras mayúsculas. Al intentárlo, la tílde o bién no se percíbe, o bién defórma la létra o no quéda en su sítio.
Acentuación de las mayúsculas
Imágen de «Encárna Duéñas»
* * *
En la actualidád, por suérte, la técnica lo ha resuélto a la perfección, el tildár las mayúsculas ya no represénta múcho mayór esfuérzo que las minúsculas y en las impréntas tampóco presénta ningúna dificultád. Tánto es así que ésa leyénda urbána que díce que, como es difícil tildár las mayúsculas, la Reál Académia permíte no hacérlo, ya no tiéne tántos seguidóres.
A pesár de éllo, el tildár (úna pérsona: a máno, con máquina de escribír u ordenadór o móvil), sígue siéndo difícil:
En la actualidád, úna manéra de mejorár ésta dificultád de tildár, sería si nuéstros tecládos, tuviésen las téclas pára las létras tildádas u ótros símbolos al ládo de las vocáles normáles.
Créo que un tecládo así, podría simplificár el tildár las létras
O al ménos, tenér un tecládo personalizáble… péro ésto no ocurrirá, (la normalización es dúra). Tal vez usándo un tecládo en un dispositívo táctil, se puédan creár e incluír éstos símbolos.
Si mirámos nuéstros tecládos, vémos que NO están héchos pára nuéstro idióma, que tódo lo especiál que el castelláno tiéne, está puésto en el tecládo por añadidúra y por vendér y no siémpre en el mísmo sítio, ni en un sítio lógico o cómodo.
Éste tecládo de úna pantálla táctil no permíte el úso de la tílde
* * *
Créo que deberían ser nuéstras instituciónes las que promoviésen un verdadéro tecládo «castelláno».
Con tódo ésto, quéda cláro que el tildár es difícil, y que si ya tenémos: grácias a las réglas de ortografía, úna manéra que (a cósta de aprendér úna série de réglas), nos ayúde a tildár ménos, pués bienvenída séa.
* * *
Llegádo a éste púnto podríamos decír: mejór dejámos tódo como está, y nos olvidámos de ésto del «castelláno tildádo».
Péro los tiémpos cámbian y la tecnología nos puéde facilitár múcho éste procéso de escribír bién y sin tántos problémas.
Ya se escríbe hablándo al ordenadór, al teléfono, a úna tabléta y prónto hásta al relój y se podría hacér en castelláno tíldado sin problémas. Ahóra los teléfonos móviles, no sólo nos permíten tildár fácilmente, síno que nos ofrécen por adelantádo y preveyéndo, las palábras con su tildádo adecuádo.
Háce cién áños, la diferéncia éntre escribír álgo en létra (fuénte) normál o usándo úna preciósa létra gótica o cualquiér típo de létra especiál, representába múcho, múcho más trabájo, ahóra es sólo cambiár de fuénte en nuéstro editór de téxtos. Puéde ocurrír lo mísmo con el tildádo. MS Word o los divérsos correctóres de ortografía podrían incluír ésta opción. Hásta créo, que pára Word sería más fácil el corregírnos la ortografía de las tíldes, si la régla fuése que hay que tildárlas tódas.
Escribír éstos elegántes caractéres a máno no es náda fácil
Entónces lo que quéda por decidír es: Vále la péna ésto de escribír en «castelláno tildádo» a pesár de sus inconveniéntes péro considerándo que en el futúro será muy fácil el hacérlo y qué ventájas nos puéde traér. ¿Podémos írnos preparándo pára éllo?
Tenémos dos opciónes:
.1 Seguír aprendiéndo múchas réglas pára no tenér que tildár múcho.
.2 Tildár múcho pára no tenér que aprendér tántas réglas.
Vámos a evaluárlo désde diferéntes ángulos.
.a ¿Un téxto tódo tildádo, puéde simplificárnos la vída?
Leér la fráse de abájo así tildáda es fácil, ¿péro, nos creará problémas?
«En un lugár de la Máncha, de cúyo nómbre no quiéro acordárme, no ha múcho tiémpo que vivía un hidálgo de los de lánza en astilléro...»
Está cláro que álgo escríto así, no déja dúdas de cómo se pronúncian —acentúan— las palábras. Y nos evíta sabér (cási tódas) las réglas de acentuación pára pronunciár las palábras con corrección.
Éste téxto escríto así, a mí me paréce aceptáble, me facilíta la lectúra —por supuésto hay que acostumbrárse a éllo priméro—, y no véo antiestético el que háya tántas tíldes, de la mísma manéra que no me paréce desagradáble que háyan tántos espácios en blánco o létras «e», mayúsculas y minúsculas, o símbolos de puntuación, cáda cósa tiéne su utilidád.
Péro… úna cósa es mi opinión y ótra cósa es la opinión de los demás.
Críticas recibídas al «castelláno tildádo» de las palábras… de peór a mejór:
(Las críticas son un buén termómetro)
Las críticas que he recibído sóbre el tildádo, son de lo más variádo y van désde los que ni leerán náda así escríto, a los que ni lo han notádo. Considerándo los míles de cuéntos así tildádos que se han descargádo de mi página Web y las pócas críticas recibídas, considéro que el planteamiénto más válido y equilibrádo a éste respécto es el que nos coménta un lectór.
«En cuanto a las tildes, al principio si se me hacia raro, después de leer unas cuantas lineas, ya ni las notaba.»
Comentários dúros recibídos: (Nóta: éstos comentários son héchos en su mayoría a un artículo (escríto en «castelláno tildádo») un .PDF sóbre úna exposición fotográfica hécha en y bájo el água, publicádo en un fóro y no sóbre éste ensáyo).
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_12a.htm
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1056_mi_derecho_a_exponer_fotos_tildado.pdf
“En relacion al documento pdf, no sé porqué salen un mogollón de acentos en las palabras, en lugares incorrectos, que hacen difícil la lectura, creo que deberias revisarlo.”
* * *
Después de contestárle y explicár lo del «castelláno tildádo», éste es el comentário que recibí de él:
“Pues no conozco esta regla de la ortografia que permite acentuar todas las letras en las que se dá el golpe de voz, es el primer caso que veo esta forma de escribir. Dime raro, pero al menos en mi caso encuentro bastante difícil seguir el hilo de lo que leo, la sensación es bastante peor que cuando todas las letras están en mayúsculas. Me obliga a dar "mentalmente" golpes de voz en cada tilde, y me ralentiza la lectura.
Vamos, que al final, más que leer acabo "tropezando" con tildes inesperadas por todos lados, es un poco desquiciante.”
* * *
“ahhhhhhh mis ojos x.x;...lo siento pero soy un fanático de la ortografía, espero que subas un texto sin las tildes para poderlo leer bien ya que por lo que aquí comentan y la mirada rápida que hice se ve una idea interesante, lástima que no pude leer mas allá de las primeras líneas.”
* * *
“…en cuanto al texto yo también soy incapaz de leerlo...”
* * *
Aquí se suavízan un póco las opiniónes:
“En relación al texto, pues, como la mayoría, me resulta raro leerlo todo tildado, pero está claro que es porque no es una práctica habitual.”
* * *
“En cuanto a las tildes, al principio si se me hacia raro, después de leer unas cuantas lineas, ya ni las notaba.”
* * *
“Me he divertido mucho leyendo el PDF, no me di cuenta de los acentos, en que lugar me deja eso?”
* * *
Si álgo me devuélve a la realidád es cuando escríbo en MS Word: Si es un téxto córto, de manéra muy sutíl y discréta me va subrayándo las palábras advirtiéndome de la gran posibilidád que hay, de que ésa palábra no esté bién escríta. Si el téxto es muy gránde, sin miramiéntos me díce que debído a la inménsa cantidád de erróres de ortografía que exísten, que ya no me los corríge más y púnto. En fin…
* * *
Por curiosidád, he probádo a traducír usándo Google Translator del castelláno y castelláno tildádo al inglés. Resultádo:
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme
In a village of La Mancha , whose name I do not remember
En un lugár de la Máncha, de cúyo nómbre no quiéro acordárme
In a village of La Mancha, whose name I do not remember
La diferéncia es mínima... curióso. (El traductór automático no nóta diferéncia éntre estár tildádo o no, ¿cómo se lo mónta pára traducír bién?).
* * *
Y por último, álgo que me ha parecído muy simpático… ésta profesóra (da cúrsos de ortografía en Internét) píde a sus alúmnos que escríban (tílden-acentúen) de fórma corrécta, párte de éste documénto que le debió sorprendér. Me consuéla un póco al pensár aquéllo de:
«No soy un compléto inútil, por lo ménos sírvo de mal ejémplo»
ESCRIBIR CORRECTAMENTE ESTE TEXTO
APLICAR EL USO DE LAS MAYÚSCULAS Y LA TÍLDE EN LAS PALABRAS AGUDAS GRAVES Y ESDRÚJULAS
PRESENTAR EN HOJA DE PAPEL MINISTRO A CUADROS EL DIA DOMINGO 26 DE OCTUBRE DEL 2014
«En un lugár de la Máncha, de cúyo
nómbre no quiéro acordárme, no ha
múcho tiémpo que vivía un hidálgo de
los de lánza en astilléro...»
¿Por qué tíldo tódas las palábras?
Definímos en éste ensáyo el «tildár», a ponér tíldes « ́ », a tódas las palábras, en donde lléven su acénto.
A un téxto así escríto, lo denominámos estár escríto en «castelláno tildádo»
* * *
Por experiéncia própia, puédo decír que a la mayoría de las persónas, el leér en «castelláno tildádo» o no lo nótan o no les créa ningún probléma. He estádo presénte viéndo leér en voz álta algún cuénto tildádo a persónas de edád y no dúdan.
He vísto leér téxtos tildádos a persónas con Alzhéimer, que en la vída reál no reconócen a nádie y tiénen dificultádes pára hablár y han leído los téxtos tildádos sin ningún probléma.
Por la estadística de mi servidór de Internét sé: que los cuéntos, novélas y ensáyos que hay en mi Web (más de cién y tódos están tildádos), son pasádos por có-e o con un enláce a ótras persónas. Es lógico suponér que no lo harían si no pudiésen leérlos o fuése difícil.
Cuando recibí tódas éstas críticas y siéndo conciénte de sus buénas intenciónes y que podrían estár en lo ciérto, intenté «ensayár» en la práctica lo planteádo en éste ensáyo, creé un prográma «Ayúda a Leér» que me permitiése preséntar los téxtos tildádos y ver el resultádo de la lectúra.
Ejémplo práctico:
El prográma «Ayúda a Leér», pára realizár ésta lectúra (con téxto tildádo o no), está descargáble y es gratuíto nuéstra página Web, es úna buéna manéra de facilitár la lectúra a las persónas que téngan algúna dificultád al leér. El prográma permíte leér a nuéstro áire, cambiár los colóres del téxto, y añadír nuéstras própias histórias, cuéntos, imágenes y sonídos pára creár úna lectúra más aména y personalizáda. El prográma está en castelláno, «castelláno tildádo» e inglés, péro ustéd lo puéde ponér en el idióma que quiéra.
http://www.evilfoto.eu/ayuda_a_leer_ctf.htm
Ya con éste prográma instaládo, púde hacér várias pruébas.
Podémos apreciár en éste enláce de un vídeo, a úna persóna muy mayór, con úna gran deficiéncia mentál y dificultád pára hablár, que no tiéne ningún probléma en leér un téxto tildádo, y haciéndo las acentuaciónes en su sítio. El prográma le presénta los téxtos fráse a fráse pára que, cuando considére oportúno y háya acabádo su lectúra, páse a leér la siguiénte fráse (púlsando el botón rójo). El colór de la létra es adaptáble pára úna mejór visualización y el tamáño de la létra es muy gránde.
Ójo el vídeo ocúpa 130 MBytes y puéde tardár en descargárse.
http://www.evilfoto.eu/pagina_videos/videos_leer/MVI_6851.MOV
* * *
Como la mayoría de las persónas que se siénten «incapáces» de leér en castelláno tildádo lo puéden hacér sin problémas, créo que el recházo a leér así, viéne más por el que «no es, según la gramática, corrécto y habituál», lo cual es úna razón muy válida, a que en realidád les séa difícil. En los últimos áños ya cási no recíbo comentários sóbre el tildádo, ni buénos ni málos… créo que los que me léen regulármente ya lo tiénen asumído, y los que no, al ver la argumentación del porqué tíldo tódo, ya no dícen náda. Ótro dáto interesánte es que al publicár escrítos tildádos en Facebook, recíbo comentarios sóbre lo escríto, péro no del tildádo.
* * *
.b ¿Ésto del castelláno tildádo, está en cóntra de las réglas de la Académia?
A diferéncia de estílos literários como el del autór e.e. cummings, que en algúnos de sus escrítos sólo usába minúsculas y no respetába o no usába los símbolos de puntuación, o Juan Ramón Jiménez que cambiába la G por la J, éste tildádo no inténta ni cámbia las réglas de ortografía de la Académia de la Léngua, lo único que háce es resaltár lo acentuádo.
Las réglas de en dónde se acentúa, las póne la Académia.
En donde úna palábra esté «acentuáda» por la Académia, deberá estár tildáda aquí.
O séa, la tílde indíca en qué sítio hay un acénto.
Como sólo las vocáles llévan tílde, pués las palábras de úna sóla vocál no háce fálta tildárlas.
Péro hay algúnos cásos en que la Académia tílda éstas palábras con úna sóla vocál y a véces no: dependiéndo de su sentído.
Ejémplos:
El, que, tu, de, se, mas
Pués lo mísmo aquí, si las réglas de la académia lo tíldan, deberá ir tildádo, no hay diferéncia. Lo cual quiére decír que si no las tílda la Académia, nosótros tampóco.
El libro le pertenece a él.
TILDÁDO QUEDARÍA
El líbro le pertenéce a él.
* * *
Un póco más compléjo es el cáso de:
Como, cuando, donde, porque… (pócos cásos)
Y también seguirá las réglas de la Académia.
¿Cuándo va a venir usted?, —cuando usted quiera.
TILDÁDO QUEDARÍA
¿Cuándo va a venír ustéd?, —cuando ustéd quiéra.
O séa en éstos cásos, sólo se tildarán si son pregúntas o exclamaciónes o que la académia estipúle que van tildádas, y si no lo son, no van tildádas.
.c Tildár tódo a máno no es múcho más difícil, péro si usámos úna máquina de escribír, un dispositívo táctil o un ordenadór, puéde ser agotadór.
Pués sí, y como ya comenté más arríba, el tildár a máno (o con ordenadór) tódas las palabras es úna palíza. Es su núdo gordiáno y es la razón por la cual la Académia tráta de evitár tántas tíldes.
De hécho, cuando estóy inspirádo, comiénzo a escribír sin preocupárme múcho de las réglas de ortografía (de tódo típo), no quiéro perdér el hílo de lo que estóy escribiéndo. El tildár y preocupárme de la ortografía me háce perdér el rítmo y la inspiración. Cuando acábo ésa idéa o pensamiénto, vuélvo y corríjo los erróres (múchos) que hágo.
Si escribímos a máno, pués el tildár no es muy, muy laborióso, el tiémpo que perdémos poniéndo tódas las tíldes, podémos ahorrárlo no teniéndo que pensár en las réglas, péro si usámos un ordenadór o úna máquina de escribír se puéde hacér cansíno ya que éstos dispositívos no están preparádos pára tildár en mása.
No dúdo que prónto las «máquinas» escribirán por nosótros y podrán hacérlo muy rápido en escritúra normál o tildáda, péro entretánto su aplicación estará reducída a ayudár a los que téngan algún probléma de lectúra.
Los que priméro podrían incorporár éste sistéma, son las editoriáles o los periódicos ya que éllos tiénen la poténcia pára presentárnos escrítos en «castelláno tildádo» debído a su enórme estructúra y capacidád empresariál.
Los editóres de téxto, típo Word, podrían incorporár éste sistéma, sería cási la solución perfécta.
De tódas manéras y pára podér apreciár cómo se puéde simplificár (usándo la informática) ésto de tildár, escribí un prográma llamádo Tildár, disponíble grátis en la página Web. Ésto de pasár la teoría a la práctica lo híce pára no presentár éste ensáyo como un listádo de símples idéas, elucubraciónes o buénos deseos, he ído más allá, he intentádo probár sus bondádes.
Ójo, éste prográma es sólo un inténto de mostrár cómo se puéde lográr ésto de tildár de fórma automática, péro éste prográma está muy léjos de ser la méjor opción, es sólo un inténto.
http://www.evilfoto.eu/pagina_tildar/setup_tildar_006.exe
Éste prográma nos permíte tildár (en castelláno tildádo) de fórma automática tódo un téxto.
(En la página Web, hay también más de cién cuéntos y tres novélas tildádos, pára que se puéda ver cómo quéda álgo escríto en castelláno tildádo).
No impórta cómo se tílde, tildár siémpre será un engórro, cuando estóy escribiéndo, el escribír las palábras no me háce perdér mi línea de pensamiénto, el tildár sí, péro como no lo vámos a podér evitár, lo ideál es que las máquinas lo hágan por nosótros.
* * *
Me gústa extrapolár algúnas idéas hásta la exageración, en algúnos cásos ésto puéde iluminár y aclarár la teoría que tenémos.
Imaginémos que en el áño 2 030, tódos los líbros, periódicos, revístas, nos viénen, grácias a los adelántos tecnológicos, ya tildádos, o séa con tíldes en tódas las palábras en donde váya el acénto. Por lo cual, siémpre sabrémos sóbre qué vocál deberémos hacér la fuérza sin tenér que sabér ningúna régla.
Imaginémos que por los mísmos adelántos, podémos escribír símplemente hablándo a la impresóra o al teléfono, o que si usámos el tecládo de un ordenadór ya nos pónga las tíldes en tódas las palábras, (con muy pócas excepciónes como se han explicáran en éste ensáyo).
Con un escenário tecnológico así, es muy probáble que la Académia de la Léngua, puéda informárnos, que podémos usár sus réglas de ortografía, pára evitár tenér que tildár tánto. En la «Ortografía de la léngua española» éste menestér ocúpa únas 90 páginas. ¿Qué haría ustéd?
Y si pára no ponér tántas tíldes ustéd úsa ésas réglas (y escríbe como en tiémpos pasádos), qué les contestará a sus lectóres cuando le dígan que éllos no sáben las réglas y que debería ustéd tildárlas adecuádamente y así facilitárles la labór.
* * *
Hay ótras soluciónes propuéstas a tódo ésto de tildár, úna de éllas es el NO TILDÁR, apoyándose en que a pesár de que múchos idiómas úsan algúna fórma de tildár, el inglés no lo háce. Es corrécto, péro si leyéndo un líbro en inglés no conóces úna palábra, si no sábes cómo se pronúncia, pués tendrás que ir al diccionário pára sabér cómo hacérlo, y el diccionário en inglés te explíca cómo se pronúncia úna palábra usándo… [m´other]… las tíldes. Ya puéstos podrían hacérlo bién: [móther]… óiga, que el acénto no va en el éter, éntre la «m» y la «o». Si la fuérza va sóbre la vócal, pués indíquelo allí. Qué pása, ¿no quiéren copiár al castelláno?
Entiéndo que lo lógico sería que los idiómas fuésen totálmente fonéticos, y si escribímos en úna palábra la létra «a», porque la hémos pronunciádo, también debería reflejárse las acentuaciónes en su escritúra.
* * *
Considerándo, que el que tódas las palábras en castelláno estén tildádas, no lo háce póco elegánte y que grácias a la tecnología, el escribír en «castelláno tildádo» no será en el futúro tan difícil ni engorróso. Puéde ser un buén moménto pára considerár la posibilidád de su úso, al ménos de manéra opcionál.
* * *
Si es el interés de la Académia:
El simplificár la léngua,
hacérla lo más fonética posíble,
Si deseámos:
el escribír como pronunciámos
y pronunciár como escribímos,
aquí va mi gráno de aréna,
espéro que cáiga en pláya buéna.
* * *
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